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A voracidad del 
Tiempo, ese tonel 
de las Danaides, 
traga siglos, déca­
das, lustros, años, 

En este rodar vertigino­
:so, en esta locura de su­
.cesos entre sombras y lu­
ces, entre dolores infinitos 

1I CG (()) I(j ((J) N 1I 

más grande y' más subli­
me, más omnipotente y 
más gloriosa, entre los 
enormes pedestales de 
minas y las densas som­
bras que amontona la in­
gratitud del pasado y la 
perfidia del presente, la 

~ ~ 

y explosiones de regocijo, se borran 
fácilmente los contornos de muchas 
figuras que desfilaron ungidas con el 
óleo de la celebridad. Y es porque el 
Ti~l11po todo lo desvanece y lo esfu­
ma con el soplo disolvente de su ini­
quidad devastadora. 

Fuegos fatuos, flores de un día, son­
;risas de amor, pomposidades nacidas 
de circunstancias van apagándose u­
llas y encendiéndose otras entre la 
vanidad humana, así C0l110 se encien­
den y se apagan los astros en el infi­
nito en su unifico destino. 

Lo que nace y se alegra entre ro­
sas de luz, la noche del tiempo lo 
mata y lo envuelve tristemente en el 
:sudario del olvido. 

El recuerdo de aquellos geñios 
'vcelsos predestinados, que ilumina­
ron el ciclo de la Humanidad como 
('f'Il,.j-.:~ :í1eteoros, apenas ocupan la 
~,'" ,"Tinal.:"in para exph:sar una cita o 
:, (o', '~1m~\!':tinellte alarde de erudi-

CéiS:l l'dit,)':l. l:~y un Cristo para el 
:ZtS de pape'] 1 c.:ya figura se yergue 

portentosa figura de aquel 
sublime loco, Cristóbal Colón, se alza 
en el espiritu de la raza indo-espa­
ñola como una eucaristía en el altar 
de la Virgen América. 

Colón es un inmenso brillante, cu­
yas facetas iluminan, no solamente 
el mundo que descubrió, sino toda 
la Humanidad. 

No hay país de la América es­
pañola que no le consagre un mo­
numento, un teatro, un paseo, una 
población, un sitio recreativo perpe­
tuando así su nombre. 

y es porque la figura venerada de 
Colón está en el alma de América. 
Ella con sus cascadas, como astillas 
de brillantes entre floraciones de es­
puma; con s'us volcanes rugidores que 
vomitan chorros de oro y se ornamen­
tan con jirones de humo; con sus mon­
tañas matizadas de lindos y alados 
trovadores; con sus cármenes, en los 
que revolotean enjambres de brillantes 
mariposas; con sus ríos que llevan en 
sus lechos inapreciables tesoros y fer­
tilizan las campiñas; con sus mares 
tempestuosos engalanados con gargan-
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4390 ATENEO DE EL SALVADOR 

tillas de perlas; con su cielo infinita­
mente azul; la América con sus opu­
lentos dones le ha formado un him­
no perenne e inmarcesible guirnalda 
de flores a la sacrosanta memoria de 
su abnegado y creyente descubridor. 

El nombre de Cristo llena todo el 
orbe católico y ante su divinidad todo 
el cristianismo se pros terna de rodi­
llas. 

El nombre de Colón llena toda la 
América y parte de Europa y toda 
la raza se inclina con profundo aca­
tamiento ante la efeméride más glo­
riosa del Nuevo Mundo. 

s. CORTÉS DURÁN. 

San Salvador, octubre 12 de 1926. 
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5~[c[cll[DIT1 [H]ll5I[D~ll[cR 

I T~R~~R mNGR[~O ~IENTIFlm PAN AMERI~ANO I 
Un compañero de William Walher 
- en sus aventuras de Nicaragua 

POR ENRIQUE D. TOVAR y R. 

Delegado del Ateneo de El Salvador 
---0---

Dedfcalo Il su esclarecido consocio y amigo. 
Dr. Francillco A. Funes. 

Lima: 20 de Diciembre de 1924 Do 6 de !:.nero de 1926. 

PESAR de los muchos 
años transcurridos, re­
cordaba yo las carátu­
las de textos escolares 
y otras obras, con esta 
leyenda al pie: «Impren­
ta y Librería de Carlos 
Prince-Lima-Calle tal. 

N°S- tantos y cuantos». 
Aquel nombre, Carlos Prince-co­

mo el de Benito Gil y el de Primiti­
vo Sanmartí,-sonaba en mis oídos 
con tLnbre simpático. 

A Sanmartí me lo figuraba calvo, 
grueso, bondadoso, llano en su trato 
y muy asceta en su vida. Creo no 
haberme equiv0cado al concebir al­
~unas cualidades del erudito gramá­
tico y antiguo editor. 

A Gil no llegué a alcanzarlo. Pero 
mi infantil fantasía identificó al anti­
guo librero de Lim'1, con el «Maes­
trito» que en los «catones" o silaba­
rios impresos por la hoy modernizada 
casa editora, figuraba en las cubier­
tas de papel rojo; un viejito cenceño, 

de faz avinagrada, cargado de espal­
das, con amplio gorro provisto de 
borlas y manteniendo en una de sus 
manos, no recuerdo si la robusta pal-­
meta, o el arré.malado látigo. Mi ima­
ginación de nifio, hizome consentir en 
que e:,e -maestrito CUCO" era nada 
menos que «Benito Gil, editor" .... 

A Prince, no sé por qué razones 
me lo imaginaba de pequeña estatura, 
miope, muy laborios0, muy amante 
de hurgar papeles antiguos, algo afi­
cionado a escribir, y .... de carácter 
suave, dulce, como un azu-carillo. 

No he conocido a Gil. Don Primi­
tivo Sai:martí vive en Barcelona des­
de mucho antes de preocuparme por 
tra ta rle y -conocerle. A Pri nce si le­
conocí, y muy de cerca. 

Cierto día, en ¡gil, obedeciendo a 
mí aféín de adquirir libros baratos y 
substanceosos, fui a dar a la calle de 
Polv(1s Azules, en Lim;), a una vieja 
«casona"-coll1o (tiria López P.lbújar, 
-pues divisé desde la gran portada 
cel antiguo caserón, un letrero que 
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decía: «Librería e Imprenta del Uni­
verso» . 

El gran patio descuidado, se halla­
ba lleno de deshechos. Al fondo, el 
«principal», dividido en dos compar­
timentos casi iguales, y bien a las cIa­
ras percibíase, desde la entrada, a los 
-tipógrafos entregados a la silenciosa 
-tarea de «componer» ante los chiva-
letes. A la derecha, una mulata gor­
da, vicja, de poco acogedor aspecto, 
se entretenía en hacer la toilette a un 
perrillo de aguas. Por el patio, gallos 
y gallinas, paseaban con cierta pere­
za; fortificaban SlIS cuerpos, mediante 
la exposicióil, estudiada a los calientes 
rayos del sol. Hacia la izquierda, en 
lIna como covacha, ví a un anciano 
íubicllndo, muy amable. Era D. Car­
los Prince. I¡\:\ás o menos el mismo 
Prince que mi imaginación forjara r 

Revisé buen lote de libros viejos, 
adquirí algunos; y a través de la con­
versación con el anciano librero, pu­
de percatarme de su cultura. 

-Quiero que se lleve Ud. un re-
-cuerdo mío- díjome Prince al despe-
dirme. Esta obrita que acabo de im­
primir, y de la que soy autor. ¿El 
nombre de Ud., caballero? ... 

y me entregó, con dedicatoria sim­
pática, un ejemplar de su libro «Cau­
sas favorables y adversas al desarro­
Jlo de la literatura colollial.-Bibliote­
,ca peruana de la Colonia», tomo de 
competente volumen, y que revela es­
tudio y paciente búsqueda de datos. 

Seguí acudiendo a la destartalada 
Librería de Polvos Azules, y así es­
treché amistad con Prince, conocien­
-do casi todas sus obras publicadas; 
algunas de las inéditas; estudié Sil ca­
rácter y sus virtlldes, y pude infor­
marme de secretos de su vida sep­
tuagenaria. 

Había nacido en París en 1836, de 
ilegítimo matrimonio formado por Gus­
tavo Prince, francés, y Julia Leteher, 

-alemana. Muerto su padre, cuando so­
Jo contaba dos años de edad el niño, 
la viuda envió a éste a una escuela 
de Batignolles (castrío inmediato a la 
capital francesa, pero que hoy se ha-

lIa comprendido dentro de su radio 
urbano). Muy tierno aún, un tío su­
yo lo puso como aprendíz de tipogra­
fia en un taller de los mejores, resul­
tando Prince un cajista experto. 

De tal época de su vida, D. Car­
los recordaba con olacer anécdotas 
interesantes del autor de "La Dama 
de las Camelias» y de Honorato de 
Balzac, pues se puso en contacto con 
esus escritores, gracias a la circuns­
tancia de llevar a casa de ambos las 
«pruebas» que debían corregir. 

En 1854, murió su madre, y des­
pertósele la idea de recorrer el mun­
do. Con unos pocos francos que te­
nía reunídos, tomó en el Havre una 
embarcación y llegó a Nueva York, 
cíudad en la que encontró trabajo, 
pues empleóse como cajista en los ta­
lleres de «L<! Courrier des Etates­
Unis». 

Recorrió muchos estados de la U­
nión Americana y algo del Canadá, y 
al volver a Nueva York, se encontró 
sin recursos, y fue entonces cuando, 
seducido, por ofertas anónimas, pero 
hechas con muchas promesé..s cauti­
vantes, se contrató para servir al la­
do del abogado, médico y aventurero 
norteamericano, William Walker. 

Al separarse de las filas filibuste­
ras, pasó d. El Salvador, y en la ciu­
dad de Ahuachapán entró a servir 
como ayudante de un antiguo farnll­
céutico, quien-seg(1Il Prince me con­
tara-pretendía casarlo con una hija 
suya, lo que obligó al joven parisien­
se a salir de esa ciudad salvadoreña, 
y de Centroamérica, para tomar rum­
bo a Valparaíso, puerto en el que ac­
tuó como cajista, reembarcándose a 
los dos años, para el Callao. 

Llegó a Lima en 1862, y el propie­
tario de la Imprenta de «El Mercu­
rio», Dr. Manuel Atanasio Fuentes, 
brindóle un puesto de tipógrafo, aten-

'diendo a las cartas de recomendación 
que Prince le entregara. Poco des­
pués, al morir el "regente de «El Mer­
curio', ocupó este puesto; y al ser 
vendidos los talleres al Gobierno del 
General Pezet, se separó, para servir 
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en la tipografía de Huerta, donde se 
editaba el Diario politico "El Tiem­
po", redactado por el joven pcriodis­
t:t D. Nicolás de Piérola. 

Las demás incidencias de su vida 
en las imprentas de Lima, y sus es­
trechas vinculaciones con Piérola, D. 
Manuel Pardo, D. Trinidad Pérez, el 
Dr. Fuentes y los señores Dr. Juan 
Francisco Pazos, Román Vial, las he 
narrado ya en un articulo publicado 
el año últi1l1o, en el 4·. nÚ'-:1ero del 
"Boletín Bibliográfico» que da a luz 
la Universidad Mayor de San l"iar­
cos de Lima. Baste saber que D. Car­
bs llegó a ser propietario de valio­
sos talleres, que poseyó reguLlr for­
tuna, que formó una familia honora­
ble, y que los azares del destino le 
amugaron los dias últimos de su vi­
da, pues especuladores profesionales 
lo pusieron al borde de la miseria. 

El 28 de Marzo de 1919, a los 82 
años de edad, falleció el venerable 
anciano, que mereció el respeto de la 
l'ociedad de Lima y las consideracio­
nes de hombres sapientes de ambos 
mundos. 

Antes de cerrar los ojos, tuvo de­
recho para escribir estas declaracio­
nes que figuran en su folleto "Mi es­
tal/cia de medio siglo en Lima": 

«Hace ya más de cincuenta años 
que resido en este hospitalario suelo, 
de los cuales he dedicado como cua­
renta al servicio de este país, ocu­
pándome constantemente en estudios 
sobre la historia antigua general de 
América y particular del Perú, en cu­
yo largo lapso de tiempo he escrito 
varias obras que me han demandado 
mucha contracción y labor, a ia vez 
que prolijas y constantes investiga­
ciones». 

"En otras épocas en que he estado 
en situación desahogada, he publica­
do varias obras mías, unas cortas y 
otras extensas, que si bien no brillan 
por su estilo correcto (pues el Caste­
llano no es mi idioma propio), a lo 
menos son producciones que acredi­
tan mucha paciencia y laboriosidad". 

"No solamente creo haber prestado 
con mis trabajos intelectuales algún 
servicio al Perú, sino también con mi 
trabajo material o manual, pues cuall­
do llegué a este pa ís, en 1862, en­
contré el Mte tipográfico en un esta­
do de bastante atraso, debido a la 
carencia de buenos operarios tipógra­
fos en aquel til mpo. Los trabajos de 
imprenta ejecutados por mí y que he 
dado a luz, despertaron el estímul,) 
entre los operarios del país que pau­
latinamente han ido perfeccionándosl: 
en el desempeño ele sus labores. Es 
para mí muy satisfactorio que la ti­
pografía peruana haya hecho con mis 
iniciativas, tan señalados progresos 
de cincuenta años a esta parte, pro­
gresos tan gigantescos' que hoy día 
en el pais se elaboran trababajos de 
fantasía y ediciones de libros y pe­
riódicos, con tal nitidez, que le hacen 
alto honor, y que no desdicen de las 
producciones tipográficas europeas y 
nortea merica nas. 

Las declaraciones que antec~den cons­
tituyen el mejor testamento de Princt'. 

No deseo juzgar su obra de publi­
cista. Me consta-porque en mis ma­
nos estuvieron muchas cartas - que 
esa obra era bien estimada por Jo~é 
Toribio Medina, por NLitre, por Lafo­
ne Quevedo, por Vergniaud, y por 
muchos otros hombres de estudio. 

Publicó es tus libros: 
«Los primeros ensayos de la Im­

prenta y los incurables europeos~, 287 
p. Lima, (1907). 

«Idiomas y dialectos indígenas del 
Continente Hispano-Sudamericano, COII 
la nómina de las tribus de cada terri­
torio", 150 p. (Lima, 1905). Este vo­
lumen se imprimió por cuenta del Mi­
nisterio de Fomento y se le concedió 
al autor un premio pecuniario de 60 
libras peruanas. 

" Filia edificante de la ¡;lof iosa Safl­
ta Rosa de Lima, Patrona de Améri­
ca., Filipi/las e Indias". 87 p. (Lima, 
1886). 

«A/luario de Efemérides peruanas" en 
Almanaque Peruano l/ustrado», 244 p. 
(Lima, 1876) .. 
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Tres cuadernos llenos de ilustra­
·dones mandadas hacer en París: «Ti­
pos de Antaño». Fiestas religiosas y 
. profanas» y La limerla y más tipos 
de antaño, con un apéndice interesan­
te, extractado de Córdova y Urrutia. 
(Lima, 1890). 

~Libros doctrinarios y de enseñanza 
.en idiomas y dialectos indicos Sud­
.americanos, publicados a fines del si­
/[10 XVI Y durante los siglos XVl/ y 
XVIl/» , 61 p. Publicóse en el quinto 
volumen de los Anales del Congreso 
Latino-Americano, celebrado en Bue­
nos Aires en 1898, a cuya sección de 
Antropología lo presentara Prince. 

~.4puntes sobre la vida del Vellera­
..J)le Padre Guatemala (Fray josé Ra­
. .món Rojas de jesús María) Misionero 
Apostólico del Cúlegio de Propaganda 
Fido de Cristo, en la ciudad de Gua­
iemala y Director de la Casa de Ejer­
dcios de la capital de lea», 56 p. (Li­
ma, 1892). 

«El Imperio de los Incas y relación 
cronológica de los soberanos que rei­
Jzaron en el PerlÍ desde su fundación 
por Manco Capac, 1018, hasta la 
.muerte de Atalll1alpa, en 1533», 43 p. 
con grahados mandados hacer en Pa­
rís. (Li ma, 1892). 

«La Biblioteca Feruana en la Ex-
.posición Universal de París», 117 p. 
(Lima, 1901). Esta colección de libros 
la envió Prince a la Exposición men­
cionada, por encargo de la Comisión 
Central del Instituto Técnico, y me­
reció ser premiada C01l medalla de 
oro. 

«Los peruanófilos anticuarios del si­
glo XIX .. , 284 p. (Lima, 1908). Fue 
publicado en la «Revista de Ciencia». 

«Causas favorables y adversas al 
desarrollo de la Literatura calonial. 
Biblioteca Peruana de la Colonia», 
·456 p. Lima, (1910-11.) 

«Suplemento a la Bitioteea Peruana 
Colonial», 144 p. (Lima, 1912.) 

~Origen de los Indios de América. 
-Orígenes y civilizaciones de los i11-
.digenas del Perú», 367 p. Lima, 1916. 

Además de estas publicaciones de 
importancia general, y propias para 

los intelectuales, D. Carlos Prince hi­
zo tres ediciones de su Novísimo Mo­
saico Peruano, o sea método fácil pa­
ra ejercitarse los niños a leer manus­
critos y perfeccionarse en la lectura de 
impresos», obra que fue premiada con 
medalla de plata en la exposición de 
Textos que en 1899 inició el Conce­
jo Provincial de Lima. Publicó tam­
bién un diario de su propiedad ex­
clusiva y sin subvención de ningún 
género, llamado «El Progreso del Pe­
rú», del que fue redactor princi­
pal el mismo Prince; sosteniendo su 
aparecimiento, desde el 18 de Marzo 
ele 1895, durante ocho meses. En 1875, 
publicó el «Almanaque Comercial de 
Lima», constante de 196 p. Desde 
1873, en forma de hojas sueltas, im­
primió el "Calendario de Lima», que 
él mismo arreglaba y que llegó a ser 
muy difundido, pues lo remitía hasta 
a los más apartados rincones del país. 
Mensualmente, en sus tiempos de 
apogeo. dió a luz, durante más de 
trece años, Enero de 1888 a Juli::> de 
1901, el «Boletín Bibliográfico», que 
circulaba gratis, con noticias de libre­
ría e interesantes trabajos históricos 
y literarios. Por último, imprimió en 
1913 su acerbo folleto «Mi estancia 
de medio siglo en Lima (1862- 1912)>> 
28 p. con su retrato fotograbado; y 
y varias monografías de carácter his­
tórico, en la «La Prensa», «El Tiem­
po,» y La Unión". diario, este últi­
mo, ya desaparecido. 

Inéditas, en poder de la viuda, ha 
dejado estas otras obras: 

«Los incunables peruanos» (publica­
da, en parte, en el "Boletín Biblio­
gráfico»>.- cHistoria de la Conquista 
y de las revoluciones en el Perú, (1502-
1581)>>, traducción de la obra de M. 
Alphonse Beauchamp, en dos tomos, 
impresa en 1808» .-- «Monarcas y Man­
datarios que Izan dispensado su pro­
teeriól, a las letras peruanas».- «No­
tabilidades y esclarecidos ingenios que 
!tan descollado en el Perú, durante la 
époea colonia!:- .-- «La Monja-Alférez 
(DOlía Catalilla de Erauzo,) reseña 
histórica del primer tercio del siglo 

aF\ 
2!..! 



ATENEO DE EL SALVADOR "395 

X VIl-.- ",/;1 Gongorismo en el Perú-. 
- "Predominio del clero en el Perú, 
durante la época colonial» ,- «Univer­
sidades. Escuelas Universitarias, y Se­
minarios del Virreynato del Perú- ,­
«Grandeza del Imperio Peruano bajo 
el reinado del Inca Huaina Capac- ,­
«Las Relaciones Elegíacas y Plañide­
ras, publicadas en la época coloniaL-. 
-« Tratado de Tipografía-.- .. Instruc­
ción Primaria: su organización y ne­
cesidad de su reforma».- «Aritmética 
elementaL para el uso de los niños que 
conCllrren a las escueLas de instrucción 
primaria, dispuesta bajo un método 
fácil y sencillo».- «Santo Toribio. Ar­
zobispo de Lima-, trabajo que fue pre­
sentado al certamen histórico-literario 
promovido con oportunidad del ani­
versario tricentésimo del Santo Arzo­
bispo, y que le valió a Prince un la­
picero con pluma de oro y con una 
esmeralda engastada, premio que el 
jurado le otorgó. 

Listos para nuevas ediciones am­
pliadas y rectificadas, Prince ha de­
jado también: «Idiomas y dialectos 
indígenas del Continente Hispano-Sud­
americano". - "Los peruanófilos anti­
cuarios deL siglo XIX».- «Origen de 
los. indios de América». - y "Libros 
doctrinarios y de enseñanza en idio­
Illas y diaLectos sudamericanos».» 

11 

Repito que no haré ninguna apre­
ciación sobre la obra intelectual del 
malogrado Prince. Limítome a apun­
tar solamente su labor. Que otros la 
juzguen. Declaro, sí, que encontraré 
admirable el esfuerzo desplegado por 
ese caballero francés, quien declaró 
en más de una ocasión: «Mis obras 
las he escrito y las dedico ",1 Perú, 
patria de mis hijos, y mia adoptiva, 
a la que me ligan lazos afectuosos». 

Estimé grandemente a D. CarIo~:. 
Su amistad me fue grata. Sus conver­
saciones las hallé siempre interesan­
tes, pues era un archivo viviente. Re­
cordaba hechos y frases ingeniosas 
de Castilla; episodios pintorescos de 

la vida de D. Manuel Pardo y de D. 
Nicolás de Piérola. Trató muy de cer­
ca a todos los mandatarios que he­
mos tenido desde 1862, y alternó con 
nuestros h o m b r e s representativos. 
Prince me refirió muchas veces mil 
detalles de su vida, desde que en Pa­
rís, siendo niño aún, acudía a la ca­
sa de Balzac y tenía que ayudarle en 
su caprichosa manera de corregir 
pruebas de imprenta, hasta sus con­
fidencias con el Padre Cappa, la no­
che anterior a la expulsión de los je­
suitas; desde su visita, lleno de ve­
neración, a los lugares recorridos en 
Norteamérica por el General Lafayet­
te, hasta sus aventuras infaustas co­
mo empresario de teatro, en Lima; 
desde su fuga de Francia a bordo de 
un bergantín que salió para Nueva 
York, hasta su odísea cruel, casi in­
creíble, en tierra de Nicaragua. ¿Hom­
bre interesante? IYa lo creo que sil 
Manejaba el castellano con facilidad 
relativa, y su memoria reproductora, 
era admirable. 

Es aquella faz anecdótica de Prin­
ce, la que he querido dar a conocer 
en este trabajo. 

III 

En varias oportunidades me na­
rró sus correrías por América Cen­
tral, cuando-sólo con dieciocho a­
ños a cuestas-se vió sedLlcido por 
los grandes carteles que, en las ciu­
dades norteamericanas, ofrecian tie­
rras edénica.s a todos aquellos que 
desearan trabajo seguro ... , Y f<icil. 

Novelesco era aquel relato, y como 
lo concibiese yo de interés para re­
producirlo algún día, Prince no tuvo 
inconveniente alguno en repetir esa 
página de su vida, ante un taquígra­
fo. Cuando, corregida por él mismo 
la traducción me la entregó, díjome: 
~No sé por qué me parece que esto 
sólo debe ser publicado después que 
muera. Yo le ruego, mi querido D. 
Enrique, acceder a este deseo. Ha­
llándome vivo, algún malqueriente po­
dría motejarme de filibustero, y yo 
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me sentiría lastimado ....... Tengo 
limpia mi conciencia. El arma que 
Walker ordenó que me entregasen en 
Nicaragua, no hizo daño a nadie. Fuí 
filibustero sin quererlo, sin saberlo. 
Aquí, en el Perú, pocos conocen esta 
página de mi vida, y solamente sa­
ben que soy y he sido librero, tipó­
grafo,. anticuario, medio político, em­
presario de compañías de zarzuela es-
pañola, sincero americanista y ..... . 
un verdadero peruano patriota». Los 
ojos se le humedecieron a mi viejo 
amigo; y yo, silenciosamente, doblé 
los originales, que ahora publico, 
guardándolos en cartera. 

IV 
«Apenas llegué a dicha ciudad, lo 

primero que atrajo mi atención, fue 
unos grandes carteles fijos en los mu­
ros, solicitando emigrantes para Ni­
caragua y ofreciendo a cada cual un 
acre de terreno, herramientas y semi­
llas, para efectuar la colonización de 
aquel territorio centroamericano. 

"Me alucinó mucho la invitación, 
y resolví inscribirme. Grande fue mi 
sorpresa, cuando ví que el nllmero de 
solicitantes que obraban en la oficina 
de inscripción era bastante crecido. 

«Llegado el día de la partida ha­
cia aquél magnífico Edén, pude dar­
me cuenta de que unos 300 emigran­
tes constituíamos otros tantos colo­
nos, otros tantos futuros propietarios 
de chacras. 

«Se elevó el ancla en medio de atro­
nadores hurras del numeroso grupo 
de curiosos que, desde la bahía, agi­
taban al aire sus sombreros y pañue­
los, despidiéndonos. 

«Hízose la navegación sin novedad, 
y pocos días más tarde, desembarca­
mos en el puerto de San Juan del 
Norte, lado del Atlántico. Allí nos hi­
cieron trasbordar a un vaporcito que 
surcaba el río del mismo mombre, 
cuyas orillas ofrecen h.!rmoso espec­
táculo, tanto por su exhuberante ve­
getación y bosques tupidos, como por 
las enormes bandadas ce papagayos 
y loros que revoloteaban por los ai-

res, y muchos lagartos que salían a 
la arena para calentarse al sol. Ese 
río baña también la costa del territo­
rio de los Mosquitos, indios que, a 
semejanza de los araucanos, han sa­
bido conservar su independencia. Co­
mo a la hora de estar navegando, en­
tramos en el extenso lago de Nicara­
gua, y a las 6 p. m. fondeó en pla­
yas de la ciudad de Granada. 

«Aquí principió nuestra vía-crucis, 
pues apenas pusimos pie en tierra, 
quedamos desilucionados. Supimos, 
entonces, que las promesas de Nue­
va York eran ilusorias, y que toda la 
gente que ocupaba Granada era el 
ejército filibustero que mandaba e[ Ge­
neral William Walker. 

«Como estábamos sin alimento des­
de la mañana en que dejamos la na­
ve que 110S trajese de Nueva York, 
nos dieron por toda comida un pe·· 
queño bollo de chocolate y una fría 
torta de maíz, que era el pan de los 
indígenas. Nos condujeron en segui­
da a[ antiguo convento de francisca­
nos, donde, en lugar de camas, ha­
llamos unos pellejos de res, tendidos 
en e[ suelo, y de almohada hubo de 
servir e[ atado de ropa que cada uno 
tenía consigo. No hubo como protes­
tar. Aquellos pellejos, según parece, 
constituyen una especie de antídoto 
contra [os alacranes, que caminaban 
en grandes tropas, por [as paredes de 
las celdas conyentua[es abandonadas. 

La noche fue desastrosa, y a[ día 
siguiente, apenas rayó e[ alba, pro­
cedieron a inscribirnos, tomando nues­
tra filiación. Entregáronnos sendos fu­
siles y una cartuchera con su dota­
ción de tiros; y nos notificaron, iró­
nicamente, que desde ese instante te­
níamos que conquistar, por medio de 
[as armas, la futura propiedad de tie­
rras. 

«Varios de [os compañeros lleva­
ban consigo mujeres, con [as que eran 
casadl's. Pero a[ desembarcar en Gra­
nada, tuvieron que abandonarlas, pues 
no se consentía que ningún soldado, 
casado o no, viviese con su mujer. 

«Abandonadas esas desgraciadas, en 
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país desconocido, sin facilidades para 
subsistir honradamente, entregáronse 
al vicio, al libertinaje, con los oficia­
les, celebrando diarias orgías. Una 
pobre niña, que en calidad de sir­
vienta se embarcó en Nueva York, 
con uno de los aspirantes a colonos, 
fue despedida por su patrona, y hu­
bo de prostituirse, ya que no era po­
sible hallar en ese medio y en ese 
instante, otro trabajo que el de las 
caricias pagadas ..... 

«Todos los días, desde muy tem­
prano, hacíamos ejercicios durante dos 
horas; después-y no siempre-nos 
daban el almuerzo, que solía consis­
tir en una taza de sopa de plátanos 
verdes, un pequeño trozo de carne de 
asno o mula y una torta de maíz. 
Descansábamos hasta las tres, hora 
en que salíamos por compañías, a la 
plaza principal, donde revistábanos 
el General Lainé, francés, subordinado 
de Walker, de quien era consejero. 
En seguida se distribuían las guar­
dias. 

"Las fuerzas filibusteras estaban for­
madas por sujetos de Norteamérica, 
Alemania, Francia, Inglaterra, Irlanda, 
Italia, Bélgica y hasta de Rusia y de 
Cuba. Ninguno llevaba uniforme. Ca­
da cual vestía sus propias ropas, dis­
tinguiéndose los oficiaks por la es­
pada ceñida; y los jefes no solo por 
la espada, sino por una cucarda roja 
puesta en el sombrero. El Jefe de esa 
banda de filibusteros, William Wal­
ker, tirano astuto, había reclutado gen­
te en Nueva York, Nueva Orleans y 
San Francisco, contando con el apo­
yo indirecto de su gobierno. De los 
dos primeros puertos habíamos sali­
do los que bajamos en San Juan del 
Norte. Los de California bajaron en 
San Juan del Sur. Walker tenía tam­
bién dos compañías de centroameri­
canos, cada una de cien hombres, 
mandadas por el General nicaragüen­
se Carascosa. (1) 

(1) Penoso es ver que les mismos nicaragiicu$cs, co­
operasen también con el filibustero a la esclavitud de 
su patri~l!l. ... 

N. de la D. 

«A los primeros días de nuestro 
arribo, se ordenó a la compañía N~ 7, 
de la que yo formaba parte, qlle se 
trasladase a Masaya, situada a ocho 
leguas de Granada. Como a las nue­
ve de la mañana iniciamos la marcha, 
y a las cuatro de la tarde, cansados 
de caminar bajo los rayos del ardien­
te sol del trópico que materialmente 
asábanos, llegamos a nuestro des­
tino. 

«Lo primero en que se pensó, fue 
en -el rancho. En seguida nos pusie­
ron sobre las armas, por temerse un 
ataque del enemigo. Un espía nos no­
tició que las tropas centroamericanas 
hallábanse a dos leguas, en número 
muy crecido y que, era 'peligroso re­
sistirles. Inmediatamente se tocó reti­
rada, sin darnos tiempo para sacar 
del cuartel la ropa que de Granada 
habíamos traído. 

«La retirada fue más una fuga. A 
fin de que el enemigo no nos persi­
guiera, tomamos por un camino sub­
terráneo, llevándonos un cañón de 
bronce que encontramos en la iglesia 
de Masaya, y el cual enterrámoslo 
como a una legua de la ciudad. Casi 
toda la noche anduvimos bajo la llu­
via, chapoteando sobre el fango, y a 
pesar de lo cansados que estábamos 
por la caminata del mismo día. 

«Aquella terrible noche-la recuer­
do con horror aún-, varios de mis 
compañeros cayeron muertos en el ca­
mino. Yo, al amanecer, me recosté 
sobre la yerba, con otres camaradas, 
que estaban, C0l110 yo, más muertos 
que vivos. Dormimos algunas horas 
bajo un corpulento árbol que nos pro­
tegió con su sombra. Cuando desper­
té, sólo ví a mi lado a mis amigos 
Dumas y Enriqúe Poux. Los demás, 
despiertos antes que nosotros, habían 
huido, temerosos de que fuerzas ene­
migas, al hacer un reconocimiento 
por allí, nos encontrasen. También 
nos fuimos Paux, Dumas y yo. 

«A dos y media leguas de la ciu­
dad de Granada, llegamos a una ha­
cienda, y pedimos algún alimento, 
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ofreoiendo pagar SU justo valor. Pero 
como el dueño desconfiase de noso­
tros, hubimos de anticiparle dinero 
por una gallina, qu{' ligeramente frita 
en manteca, súponos a gloria. No 
quiso de ningún modo darnos hospi­
talidad por esa noche, y reemprendi­
mos la marcha hacia Granada. Em­
pero, la noche no nus permitió avan­
zar, y resolvimos, los tres, quedarnos 
a dormir en lo más espeso del mon­
te. Dormimos a pesar de la lluvia; y 
todos empapados, aunque con buen 
ánimo, nos pusimos en marcha nue­
vamente, en cuanto clareó la aurora. 
Treinta minutos demoraríamos en Jle­
gar a Granada, donde nuestros com­
pañeros nos recibieron con grandes 
manifestaciones de júbilo, por haber 
tenido el convencimiento de que nos 
habíamos extraviado en el camino. 

«A los pocos días se dispuso que 
toda la fuerza filibustera emprendiese 
ataque formal a Masaya. Se hicieron 
los preparativos. Formamos en la pla­
za principal; Walker nos pasó revis­
ta, iniciamos la marcha, llevando un 
par de obuses de campaña y unas vein­
te cargas de munición. La gente que 
quedó en la ciudad, se ofreció a cui­
dar de los enfermos que dejarr,os allí. 

«Flameaba a la cabeza de la co­
lumna, una bandera blanca, con esta 
inscripción en letras rojas: «IVencer 
o morirl» Detrás seguía la insignia 
nacional de Nicaragua. Penosa fue la 
marcha de aquel lHa, por un camino 
lodoso. A eso de las seis de la tar­
de, llegamos a Masaya. Walker man­
dó en persona la columna. Iba a la 
cabeza, y fue el primero en descar­
gar su revólver sobre el centinela más 
avanzado del campO enemigo, deján­
dolo mnerto. La caballería, montada 
en mulas, formaba la vanguardia, y 
cargó hasta la entrada de la ciudad. 

"Pronto sintiéronse varios tiros de 
cañón, seguidos de repetidas descar­
gas de fusilería. De inmediato nada 
se pudo distinguir, debido al humo; 
las balas silvaban por encima de nues­
tras cabezas. Hicimos algunos prisio­
neros, y a la media hora, sobrevino 

la calma, escuchándose solo tiros ais­
lados. Toda la noche pasamos a las 
puertas de Masaya, sin dormir, sobre 
las armas. A la mañana siguiente, 
ocupamos el lado norte de la ciudad, 
que había desocupado el enemigo, el 
cual había reconcentrádose hacia el 
lado sur, fortificándose tras de las 
trincheras. 

«Nuestro primer cuidado, al ocupar 
las primeras chozas, consistió en bus­
car alimento. Encontramos carne de 
res, aves, cerdos, tortas de maíz, ta­
males envueltos en hojas de plátano, 
que aún se hallaban al fuego, y has­
ta tabaco abundante. Así quedó com­
pensada nuestra antigua hambruna. 
El transcurso del dia tuvo importan­
cia, pues aunque no hubo sino uno 
que otro tiro, cayó prisionero, a ma­
nos de los centroamericanos, el Ge­
neral Lainé, de los nuestros, y lamen­
tamos también varios muertos y he­
ridos. 

cA la media noche, un espía llegó 
y díjole a Walker que el General ene­
migo, Zavala, atacaba la ciudad de 
Granada. El Jefe filibustero ordenó, 
entonces, el regreso inmediato de las 
fuerzas, a la ciudad, a fin de proce­
der al rechazo de Zavala. Pero, mien­
tras tanto, por orden del mismo Za­
vala, el General Belloso nos entrete­
nía en Masaya, con escaramuzas. El 
audaz Walker, procedió a frustrar ese 
inteligente plan, y ordenó que a mar­
chas forzadas, regresásemos s o b re 
Granada. Cuanclo estábamos sólo a 
una legua de Granada, nos sorpren­
dió el amanecer, y pudimos escuchar 
con toda claridad los tiros de cañón 
y fusil, distinguiendo desde una emi­
nencia las nubes de humo que enne­
grecían la atmósfera. 

"Comprendiendo Walker el peligro 
en que Granada se hallaba, ordenó 
que atacásemos sin pérdida de tiem­
po. Zavala nos esperaba prevenido. 
Teníamos que pasar por el desfilade­
ro de un pequeño bosque, a la entra­
da de la capital granadina; y al lle­
gar a ese sitio, la metralla y las ba-

aF\ 
2!..! 



ATENEO DE EL SALVADOR 4399 

las barrían de ambos lados, material­
mente, nuestras filas. 

«Yo esperaba caer de un momento 
a otro, pues el peligro era inminente. 
Una descarga salida del lado izquier­
do del bosque, hizo caer a mi lado 
a varios compaiieros. Yo quedé en 
pié, sólo por milagro. Pareciame que 
de todos lados me apuntaban, y que 
iba a desplomarme sobre los cadáve­
res que estaban en torno mio. Me 
horrorizó el espectáculo. Uno de mis 
amigos tenía vaciado el cráneo; otro 
atravezado el vientre; un tercero re­
cibió un balazo en el corazón. En ese 
instante me sentí atolondrado, y no 
hice uso de mi arma. Hubiesen podi­
do victimarme, y yo no habría hecho 
resistencia. Dios pcrmitió que saliera 
ileso. 

«La derrota fue completa para los 
patriotas centroamericanos, y el bravo 
General Zavala hubo de retirarse con 
toda su gente . 

.. Cuando pasarnos por las calles de 
Granada, ha liarnos cadáveres por to­
das partes, lo que demostró que el 
combate habia sido recio. Los trofeos 
de nuestra victoria fueron tres caño­
nes y algunos prisioneros. Se nos di­
jo que el General Zavala tuvo el pro­
pósito de envenenar el agua, pero el 
tiempo no permitióle efectuar tal cosa. 

"Las dos compañías de centroame­
ricanos que quedaron de guarnición 
en Granada. desertaron durante el 
combate, llevándose municiones y fu­
siles. Carrascosa, que los mandada, 
permaneció al lado de Walker, quien, 
sin embargo, cn castigo, por haber 
dejado fugar a sus hombres, impúso­
le quince días de arresto. 

Supimos que cl General Lainé ha­
bía sido fusilado por los centroame­
ricanos. Walker, en represalias, orde­
nó el fusilamiento del Coronel guate­
malteco Valderrama y de otros oficia­
les, que estaban en nuestro poder. 
La ejecución realizóse a la una de la 
tarde, hora de la revista, y en pre­
sencia de toda la fuerza filibustera, 
formacla en línea de batalla en la 
plaza principal. Los sentenciados sa-

Iieron de su prisión, y llegaron al lu­
gar del suplicio, acompañados del 
padre Vigil, nicaragüense. Avanzaron 
Valderrama y su compañero, con gran 
resolución. Antes de ser vendado, 
Valderrama pidió un vaso de vino, y 
pronunció estas palabras: cMuero en 
defensa de mi patria, y me considero 
feliz de verter hasta la últi~a gota 
de mi sangre por libertar a mi país 
y a mi familia del yugo enemigo».­
La primera descarga mató al otro ofi­
cial. Valderrama quedó de pies. Car­
garon otra vez los ejecutores, y Val­
derrama cayó exánime, en un lago de 
sangre. 

cEse cuadro lúgubre me impresio­
nó tantísimo, que días después acep­
té la proposición que dos amigos y 
paisanos hiciéronme, para desertar y 
poner término a nuestros padecimien­
tos. El proyecto estaba lleno de pe­
ligros, pues Walker había dictado 
una orden general, disponiendo que 
los desertores fueran fusilados ipso­
facio, sin fórmula de juicio. Empero, 
nada nos arredró . 

• Para cobrar valor, mis compañe­
ros Enrique Poux y Miguel Boulan­
ger y yo, tomamos, después del re­
medo de almuerzo que nos servían, 
una buena copa de brandy; dirigién­
donos, en seguida, a una choza de 
aborígenes, ya conocidos nuestros, a 
fin de que nos orientasen para no ser 
descuhiertos si tomábamos las rutas 
ordinarias. Esas buenas gentes nos 
il~dicaron un camino subterráneo y 
llenaron con vino de Málaga nuestras 
calabazas. Seguimos por aquella es­
trecha zanja de más de dos mt!tros 
de profundidad, hasta caer sobre el 
camino real, casi a media legua de 
Granada. Como estábamos en plena 
carretera de Granada a Masaya, em­
prendimos a todo escape una carrera 
de no menos de diez kilómetros, pues 
temíamos ser descubiertos y alcanza­
dos. Tras brevísimo descanso, reem­
prendimos la marcha, no obstante que 
ya nos caía sobre el cuerpo sudoro­
so copiosa lluvia, y así llegamos a 
las puertas de Masaya, como a las 
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ocho de la noche. Pernoctamos en la 
primera choza que econtramos, la que 
hallábase abandonada, aunque con 
algunos muebles. La extenuación que 
sentimos, requería descanso; inmedia­
to descanso; y así, mojados y sin co­
mer, tomamos posesión de una ha­
maca, de un banco de madera y de 
una mesa. DormiJl1vs tranquilos so­
bre tan excelentes «camas», pues ya 
nos sentíamos a salvo de persecucio­
nes y peligrosas asechanzas. 

«Al día siguiente, proseguimos la 
marcha hacia Masaya. El primer cen­
tinela avanzado nos dió el .. quién 
vive», contestándole «gente de paz». 
Un oficial a quien hallamos más aden­
tro, condújonos ante el Comandante 
en jefe del campamento, General Be­
lloso. Este alto Jt:fe nos recibió con 
cariño, y conversó con Poux-único 
que manejaba el castellano, de los 
tres,-acerca del estado de las fuer­
zas de Walker, de hs recursos con 
que contaba, del quantum que recibía 
la tropa, etc. etc. Nos insinuó tam­
bién el ingreso nuestro en la colum­
na extranjera que tenía a sus órde­
nes, a lo que Poux repúsole que ha­
bíamos ido a esa país, engafíados; 
que no teníamos propósito de tomar 
las armas contra nadie y que habien­
do escapado, por fortuna, del yugo 
de un déspota, sólo deseábamos in­
ternarnos en Nicaragua para conse­
guir ocupación. El General Belloso 
nos invitó a descansar en el campa­
mento por todo el tiempo que quisié­
ramos y ofreció también darnos faci­
lidades para trasladarnos al interior 
del país. 

«Quince días permanecimos en el 
campamento, recibiendo testimonios 
de cariño, de los jefes y oficiales. 
Nuestra holgada vida en Masaya, fue 
antitesis de la infernal que vivíamos 
al lado de Walker. Cuando nos des­
pedimos del General Belloso, éste or­
denó que pusiesen a nuestra disposi­
ción una carreta con su yunta de bue­
yes, nos proporcionó cuatro soldados 
y un sargento, para que nos acom­
pañasen y defendiesen; - pues las gen-

tes de esa época suponían que todos 
los extranjeros eran filibusteros, y 
por ende enemigos del rais;-y teli­
diéndcmos amistosamente la mano, nos 
obsequió a cada uno con una onza 
de oro española. (1) 

«Lentamente avanzamos en nuestro 
viaje, y llegamos a la ciudad de Le­
ón, que para entonces era asiento 
del Gobíern'), y demás autoridades 
de la República. Nuestra llegada sus­
citó algún alboroto, pues los natura­
les deseaban ver «como eran los fili­
busteros." Sin embargo, el trato que 
recibimos fue muy cariñoso--lo mis­
mo que en otras poblaciones de n ucs­
tro recorrido-y aún el Presidente de 
la República hízonos llamar, mostrán­
dose afeduosísimo. 

«Largo sería repetir las peripecias 
que afrontamos en Centroétmérica mis 
compañeros y yo. Miguel Boulanger, 
atacado de fiebre tifoidea, falleció en 
el hospital de León. Con Enrique 
Poux, me dirigí al puerto de Rea­
lejo, donde nos embarcamos cún des­
tino a El Salvador, ya que deseá­
bamos pasar a Guatemala. Fue el 
cónsul francés quien nos dió pasajes 
para el puerto de La Libertad. 

-Mas. ocurrió que el buque, un cas­
carón viejo, apenas si se movía, por 
lo que sólo al día duodécimo de na­
vegación, descendimos a tierra. Pasa­
mos por Cojutepeque, Sonsonate, San­
ta Ana, hasta Ahuachapán, ya casi 
en los linderos de la ReplÍblica Gua­
temalteca. Para traspasar ese lindero, 
se hacía necesario salvar un tupido 
bosquc, habitado, según los ahuacha­
pan ecos nos decían, por indios bra­
vos, ladrones, ofensiv~)s. Los mismos 
centroamericanos temían atravesarlo 
en caravanas. No dejaron de ate1l1o~ 
rizarme todas esas noticias, y resolví 
quedarme en Ahuachapán, aceptando 
empleo en la única farmacia del lugar, 
propiedad del Sr. Fabio Morán. 

(1) De relieve está la hidalguia salvadorcria. en­
carnada en el ilustre general Bt:lloso, de grata rtcor­
dación. 

N_ de la D. 

aF\ 
2!..! 



ATENEO DE EL SALVADOR 4401 

«Poux que en Guatemala tenía ami­
gos, pues debía haber estado ya en 
aquella nación y conocer a los indios 
del bosque temible, se obstinó en ir 
sólo, y accedí a ello, en vista de no 
haber logrado convencerle de lo con­
trario. A los pocos días súpo'5e en la 
ciudad, por una caravana recién lle­
gada, que un indio, escondido tras 
un corpulento árbol, había dispa­
rado un tiro por la espalda a mi in­
fortunado compañero, matándolo ins­
fantáneamente.» 

v 

Recuerdo aún como se enternecia 
Prince al hacer este relato, pasando 
en seguida a referir los esfuerz,)s del 
dueño de la farmacia para conseguir 
que se enamorase de la propia hija, 
a fin de' tenerle por yerno ..... . 

"No sé por qué me parece que esto 
sólo debe ser publicado después de 
que muera. Yo le ruego acceder a 
este deseo. Algún malqueriente pue­
de motejarme de filibustero, y yo me 
sentiría lastimado ..... » 

Así me dijo D. Carlos ¿Por qué? 
Macterlinck le hubiese respondido: 

El hombre fuerte examina con cuida­
do las alabanzas y las ventajas que 
sus acciones le proporcionan, y recha­
za en silencio todo lo que traspasa 
cierta línea que él trazó en Sil con­
ciencia: y es tanto más fuerte cuanto 
que esa línea se acerque más a la 
verdad secreta, que vive en el fondo 
de todas las cosas, y que ha trazado 
allí mismo. 

. En su apotegmátíco estilo hubiésele 
dicho el filósofo de Rocken: «Todo 
lo que no me hace morir me hace 
más fuerte.» 

El espléndido Juan Montalvo le 
habría alentado así: "El que no tiene 
algo de Don Quijote no merece el 
aprecio ni el cariño de sus semejan­
tes.» Ttí, muy muchacho, quisiste ad-

quirir tierras. Supiste después que 
debías comprarlas a costa de tu san­
gre. Luchaste. La vida es la guerra; 
cada día una batalla; cada acción or­
dinaria una acometida." ¿Por qué, ra­
zón eludiste el calificativo de filibus­
tero, si en verdad los hombres no 
somos hermanos; somos enemigos; y 
si somos hermanos, somos a lo Caín? 
¿Por qué, si muchos de los que te 
rodearon fueron filibusteros, que se 
llamaban hermanos tuyús para hacer 
alarde de tus desgracias; se decían 
hacmanos tuyos para que les confia­
ses tus secretos, y divulgarlos en pri­
mera oportunidad; hermanos tuyos, 
para ct:brírte de ira, de envidia, para 
beber tu sangre? 

Anatole France habría exclamado: "He 
dicho que cuanto más pienso en la 
vida humana, más creo que hay que 
darle por testigos y jueces la ironía 
y la piedad, que son dos buenéls con­
sejeras. La una, sonriendo, nos hace 
amable la vida; la otra, llorando, nos 
la hace sagrada. La ironía que invo­
co, no es cruel; no se burla ni del 
amor ni de la belleza. Es dulce y be­
névola. Su risa calma la cólera, y élla 
es quien nos enseña a burlarnos de 
los malos y de los tontos, a quienes, 
sin ella tal vez, tendríamos la debili­
dad de odiar." 

Y yo le decía a Prince, como en 
las estrofas de Martín Fierr~: No te­
ma Ud. Posee usted corazón, posee 
usted entendímiento, posee usted una 
lengua que habla, y valor para la de­
fensa. ¿Qué teme? ¿Por qué ese encar­
go suyo? 

Sin embargo de todo, cumplí la 
voluntad de mi anciano amigo; y aho­
ra, a los cinco años de su muerte, 
hago pública la novelesca narración ... 

... 

ENRIQUE D. TOVAR y R. 

Chir.nbote, a 17 de Octubre de 1924. 
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EN PEREGRINACION PEREGRINA 
(Por VIRGINIA PINE.DA:) 

t 8 de septiembre de t 925, 
a la una y media de la tar­
de, tomé en Lourdes el tren 
q u e debía conducirme a 

Cervera. Fuí sola en el carro hasta 
las seis; a esa hora subieron a él 
dos religiosos. Se sentaron frente a 
mí, y observando uno de ellos que 
yo guardaba un rosario en la ma­
no, me señaló sus cuentas y des­
pués apoyó su mano sobre el cora­
zón; dándome a entender que la de­
voción del Rosario era para él muy 
querida. En seguida, de una cartera 
sacó una estampita del Corazón de 
Jesús y me la obsequió. Quien tal 
obseqt.io me h;¡cía era el Prior de 
los Cartujos: me había hablado 
por señas porque los hijos de San 
Bruno siempre guardan silencio, no 
conversando más que con Dios. 

A las once de la noche llegué a 
Cervera. En la Estación esperé el 
tren que debía llevarme a Port-Bou 
y que pasó a las dos de la mañana. 
En esas tres horas que pasé sola 
en la sala de espera me acordaba 
de la Virgen al pie de la Cruz; pero 
yo no sufría, la soledad no me asus­
taba, un sentimiento religioso me ha­
bía impulsado a ese viaje, creía que 
Dios estaba conmigo y mi esperanza 
no salió frustrada. 

En Port-Bou supe que mi baúl ha 
bía quedado detenido en Cerveril 
porque yo no había tenido cuidado 
de reclamarlo ahí y que debía vol­
ver a recogerlo; pero uno de los em-

pleados, bondadosamente me ofreció 
telegrafiar pidiéndolo, y a las nueve 
de la mañana llegó el baúl y pude 
cotinuar mi viaje, llegando a Barce­
lona a las cinco de la tarde. 

MONSERRAT.-En la mañana del 
siguiente día tomé el tren del NOlte 
para ir a oír mísa a la Basílica de 
Monserrat. La montaña donde está 
edificada la Basílica tiene 1,236 me­
tros de altura y está coronada de 
conos. Vista de lejos parece el fron­
tispicio de un templo; todo es ahí 
admirable y pintoresco. Sus conos 
de figuras raras llevan los nombres 
de El Gigante Encantado, La Calave­
ra, El Cerro de los Apóstoles y los 
Frailes. 

La imagen milagrosa de la Virgen 
que llaman la jerosolimitana, fué en­
contrada en una gruta de la monta­
ña. 

EN BARCELONA.- En Barcelona 
pasé 43 días que se me hicieron dos 
minutos. En su hermosísima Catedral 
se venera al Santo Cristo de Lepan­
to, llamado así porque ,lo llevaba 
don Juan de Austria, en el palo ma­
yor de su galera, el día de la céle­
bre batalla de este nombre. 

El 19 de marzo de 1882 fué c(,­
locada la primera piedra del Templo 
Expiatorio de la Sagrada Familia. 
De este Templo con JIlucha razón 
dicen los espaíloles que es una «jo­
ya inestimable, verdadero poema mís-
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Vista exterior dei Abside, 
e~calera y claustro del Rosario; templo expiatorio de la Sagrada Familia, 

labrado en piedra. Grandioso monumento del Arte 
Católico erigido en Barcelona, (España). 
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tico labrado en piedra» está termi­
nada la cripta y casi terminada la fa­
chada de Navidad, dedicada a la in­
fancia de jesús. 

En los capiteles de las columnas 
hay ángeles cantando el «hosanna» y 
a entreambos lados de la fachada los 
grupos de la Adoración de los Ma­
gos y de los pastores. 

Las otras dos fachadas no se han 
construido todavía. 

Tendrá el templo doce campana­
rios con numerosas campanas acor­
dadas en octavas por tonos y me­
dios tonos. 

En el pórtico habrá tribunas en 
las que cabrán cómodamente 1,500 
cantoras y otro coro capaz para 700 
niños. 

En el Tibidabo se construye otro 
templo expiatorio dedicado al Cora­
zÓn de jesús, del que ya está termi­
nada la cripta. Para este templo pi­
den sacrificios: piden que por amor 
al Sagrad0 Corazón de jesús, las se­
ñoras se abstengan de algunas super­
f1uidades, como dulces, adornos, di­
versiones; los hombres, de algunas 
copas o tabacos; los niños, de algu­
nas golocinas o juguetes y obsequien 
el importe de estas mortificaciones 
para la construcción del templo 
donde el Sacratísimo CorazÓn es ve­
nerado. 
. Este templo lo levantan los PP. 

Salecianos en la cumbre del Tibida­
bo y-se sube hasta ahí, lo mismo 
que a MOl1serrat, por un funicular. 
El Tibidabo tiene 532 metros de al­
tur~ y fllé don Bosco quien indicó a 
sus hijos que levantarán ahi ese tem­
plo. 

Desde que llegué a la frontera de 
España me llamó la atención el carác­
ter bond.idoso y amable de los es­
pañ?les. Don Ginés Ribas Salieras y 
su Joven esposa son españoles; pero 
sus encantado~as hijitas nacieron en 
El Salvador, y para mí fue un PTan-
j ' . '" 

(IS11110 placer encontrar en esas ni-
ñas, compatriotas tan Ii.ldas C01110 

amables. También encontré en Bar­
celona a la joven y guapa salvado-

reña dolia María de Tarragó espo­
sa de un español; Fredi su hijito, se­
rá sin duda artista o poeta, porque 
en su semblante simpático se ve esa 
expresión de tristeza que se advierte 
casi siempre en las personas de gran 
talento. Sus hermanitas son un pro­
digio de viveza y gracia. 

Pero todo se deja en la vida y 
a Barcelona también le dije adiós! 

No quería dejar la Europa sin ha­
ber visitado el Asia. Me habían pon­
derado mucho los peligros, las difi­
cultades del viaje; pero sentia como 
una fuerza irresistible que me im­
pulsaba a hacerlo y me importaba 
poco que me mataran los beduinos, 
o si moría en el barco me arrojaran 
al mar. 

San Francisco de Asís me había 
protejido hasta ahí de un modo ad­
mirable, fuí a orar a su Iglesia y 
después me dirigí al convento de los 
PP. Franciscanos. 

Me recibió Fray Pacífico y al sa­
ber el objeto que allí me llevaba, 
me aconsejó como lo hubiera hecho 
el mismo San Francisco. Me dijo:­
si Ud. tiene valor para hacer ese via­
je sola, hágalo. Al llegar a jerusalén, 
tome un coche y diga que la lleven 
a la casa de los PP. Franciscanos, 
ahí encontrará Ud. un intérprete y 
un guía . 

El 1.0 de noviembre salí de Bar­
celona con dirección a Génova. A 
la estación del Ferrocarril de Fran­
cia fué a despedirme la señora de 
Tarragó COII su pequeña familia. 
Cuando se alejaban en el tranvía, 
para volver a su casa, yo veía con­
movida aquellas lindas manecitas 
que C0l110 pequeños y blancos lirios 
se agitaban enviándome un adioil 

EN GENOV A.-Después de 30 ho­
ras de ferrocarril, llegué a Gbova 
a las once de la noche. 

Un seilor italiano que iba en el mis­
mo carro y que hablaba espafiol, le 
rogó a una señora, que también iba 
en el carro, que me hiciera el favor 
de llevarme a un hotel. La señora 
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ofreció hacerlo:, pero cuando estuvi­
mos en la calle llamó a un faquino 
(mo;.o de cordel) y me dijo que él me 
llevaría al hotel. 

Yo confiaba en Dios; seguí al des­
conocido que llamó a una puerta; 
un hombre abrió y me encontré en 
una sala desierta. El faquino pregun­
tó que si tenía donde I:ospedarme 
y el otro me llevó a un cuarto don­
de había un tocador y una cama. 
Cuando me quedé sola me acordé 
de la «Hostería Sangrienta», una nove­
la que, yo había leído: los dueflOs 
de la Hostería mataban a los pasa­
jeros para robarles, y yo me encontra­
ba en una casa al parecer deshabita­
da y en poder de dos hombres. Creí 
que no podría dormir; pero recé y 
me acosté; apenas puse la cabeza 
en la almohada me quedé dormida; 
cuando desperté era de día. Enton­
ces di gracias a Dios porque m,da 
me había sucedido, y en la tarde to­
mé el vapor que debía conducirme 
a Egipto. El 5 amanecí en Pom­
peya; desembarqué, y tomando el 
tren que conduce a la nueva Pom­
peya, visité el Santuario donde se 
venera la milagrosa Virgen del Rosa­
lÍo. En seguida, en coche fuí a la 
antigua Pompeya, la ciudad que 18 
siglos estuvo sepultada entre las pie­
dras y cenizas que arrojó el Vesu­
bio el 24 de agosto del año 79. Va­
rias horas vagué por sus calles-soli­
tarias, admirando sus casas, sus 
templos, sus palacios; entre sus rui­
Ilas encontré algunas flores de las 
que hice un ramo. En una de sus ca­
sas hay unos esqueletos, uno de ellos 
parece que se levanta del suelo y 
va a ponerse en pie. 

La impresión que la vista de esta 
ciudad deja en el alma es de esas 
que jamás se borran. 

SCYLA.-En las primeras horas de 
la noche del 6 era imposible estar 
sobre cubierta, el movimientu del 
barco no lo permitía. Pasábamos cer­
ca de Scyla, y Homero nos presenta 
a Scyla como un monstruo marino 

que todo lo devora. Al día siguien­
te la camarera se quejaba de haber 
pasado toda la noche asistiendo a 
las mareadas. 

Cuando llegamos a Catania, los 
catan eses subieron a bordo a \'en­
dernos frutas y las preciosas mall­
dolinas que ellos fabrican. 

EGIPTO.-EI 10, a la caída de la 
tarde, llegué a Alejandría. Apoyada 
en la barandilla del vapor contem­
plé un paisaje que no tenía nada 
de parecido con los que hasta en­
tonces había admirado. Al mar azul 
y tranquilo se le veía el brillo y la 
suavidad de la seda. 

Por la escalera del vapor subían 
hombres que no se parecían a los 
europeos ni en el tipo ni en el ves­
tido. Solo porque un empleado del 
vapor llegó a llamarme para que fue­
ra al salón a presentar mi pasapor­
te a las autoridades turcas, dejé de 
contemplar aquel paisaje tan raro y 
hermoso. 

Al ver mi pasaporte me dijeron 
que tenía permiso para llegar a Je­
rusalén; pero no para desembarcar 
en Alejandría. Un empleado del bar­
co les suplicó que me lo permitieran 
y entonces me dijeron que fuera a 
obtener el permiso del Comisario, 
dándome un guía para que me 
acompañara. Cuando los pasajeros 
que estaban sobre cubierta me víe­
ron bajar la escalera del vapor 
acompañada del egipcio empezaron 
a gritarme que no fuera, que aquel 
hombre me robaría. Yo me hice la 
sorda porque estaba segura que na­
da podía suceder me. 

La oficina del Comisario quedaba 
lejos, era de noche y aquel turco tu­
vo para mi los cuidados de una ma­
dre con su pequeñuelo, para evitar 
que cayera o tropezara en las calles 
o al subir y bajar las escaleras de 
la Comis:nía. El permiso valió un 
dólar. 

El 11 tomé el tren para el Kanta­
ra, al llegar al Cairo llegaron a ven­
der cestos con higos maduros. Los 
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cestos eran largos y de forma cóni­
ca, podían tener cincuenta higos; pero 
solo tenían los 6 que estaban a la 
vista: el fondo estaba lleno de pe­
dazos de tuna cubiertos con hojas 
de higo. Valía cada cesto cuatro 
piastras (la quinta parte de un dolar). 

• 
PORT-SAID. -. Antes de llegar a 

Kantara hay que cambiar de tren en 
Benha. Me lo dijeron y no lo enten­
dí, y llegué hasta Port-Said. Al lIe 
gar a la estación, el que recibe los 
tiquetes me pidió el mío y al verlo 
me habló en árabe. Yo le contesté 
que no le compredía. En ese momento 
se aproximaba un pasajero que venía 
en el carro de atrás. El árabe le pre­
guntó si hablaba español. El pasajero, 
que era un anciano de semblante 
agradable, contestó que sí; y me sir­
vió de intérprete. ¿Por qué has ve­
nido sola-me dijo-sin saber el árabe? 
Ahora vas a pasar el día en Port­
Said, porque hasta las cinco y media 
sale el tren que pasa por Benha. En 
seguida me llevó a la sala de espe­
ra, le habló a uno de los que trans­
portan equipajes y me dijo: «éste 
a las cinco y media te llevará al ca­
rro que debes ocupar» y me ofreció 
pan y queso y un paquete de dáti­
les, Se despidió dejándome un papel 
escrito en árabe para que se lo ense­
ñara a los empleados del ferrocarril. 

En Port-Said pasé muy divertida. 
Cada vez que se acercaba la hora 
de la salida de un tren, hacia la en­
trada de la estación, veía como que 
brotaban de la tierra innumerables 
seres humanos, que vistos de lejos 
no se sabía si eran hombres o mu­
jeres, si eran seglares o de alguna 
orden religiosa, Vestían túnicas y la 
cabeza la llevaban cubierta con un 
turbante. Todos corrían y en la ca­
rrera algunos caían; pero en el acto 
se levantaban y de un salto subían 
al carro. Las mujeres, casi todas de 
ojos hermosos, los llevan pintados 
Con una línea obscura trazada junto 
al tronco de las pestañas. Las casa­
das llevan sobre la frente un tubo 
2-Atcneo d. El Salvador. 

que parece de oro; de su extremo 
inferior que cae sobre la nariz, pen­
de un velo que les cubre toda la ca­
ra dejando visibles solo la frente y 
los ojos. 

En la tarde, en el momento en 
que el tren iba a partir, llegó el que 
en la mañana me había servido de 
intérprete y se sentó junto a mí di­
ciéndome: -- <,He venido solo por tí, 
para que no te pierdas ¿eres cristia­
na? Sí, le contesté-Yo soy hebreo 
-·-Pero es Ud. digno hijo de Abra­
ham, que creía ver un angel en cada 
extranjero. En Benha me hizo cam­
biar de tren y no quiso aceptar na­
da por sus buenos servicios. Todo 
lo hago por Dios, ruega a El por 
mí-me dijo-y deseándome feliz via­
je se despidió de mí, del modo que 
se acostumbra en Oriente. 

EL MAR ROJO.-Era muy noche 
cuando llegué al istmo de Suez. Ahí 
bajé otra vez del tren y pasando a 
pie el Kantara (el puente) volví a 
tomar el ferrocarril del otro lado del 
mar rojo. ¡Había llegado al A s i a, 
dejando atrás el Africa! 

Sin el contratiempo de Port-Said, 
hubiera tenido el placer de ver en 
el mar Rojo, a la luz del día, el 
lugar por dónde pasaron los israeli­
tas acaudillados por Moisés y pro­
bablemente, también, por donde pasó 
la Sagrada Familia en su huida a 
Egipto; pero hubiera llegado de no­
che a Jerusalén, por ese contratiem­
po bendito, llegué a la Ciudad San­
ta, cuando los primeros resplando­
res de la aurora empezaban a ilu­
minar su cielo y a dar colorido a 
sus montañas. 

LOS SANTOS LUGARES.-La im­
presión que se siente al acercarse a 
la Ciudad Santa es triste: por todas 
partes se ven colinas áridas y llanu­
ras despobladas; ya no se viaja en­
tre jardines, palmeras y casas de cam­
po como en el Cairo. 

Hace poco un primo mío, que re­
side en Nueva York, me escribía 
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preguntándome: por qué no había ido 
a Norte América. No fuí a N. A.,­
le contesté,-porque la patria de 
Washington no tiene para el corazón 
cristiano el encanto dulcísimo que 
tiene la patria de jesús. San Fran­
cisco, Nueva York, Los Angeles, 
ofrecen sorpresas y placeres a los 
turistas; pero no hablan a la ima­
ginación, conmoviendo el alma con 
el atractivo misterioso de los paises 
bíblicos. 

Pero a los Santos Lugares debe 
I\egarse como dice un escritor: cCon 
la fe en el alma, con la plegaria en 
los labios, con Jesucristo en el cora­
zón». 

Hace algunos años un viajero es­
cribía: «En Palestina se viaja por 
un país donde son desconocidos los 
coches y los caminos de hierro» 

Ahora se viaja en ferrocarril de 
Alejandría a jerusalén y de jerusalén 
a Jafa. De jerusalén a Nazaret hay 
34 leguas. Antes se hacía el viaje 
en 4 días, ahora se hace en 6 horas 
en auto, por carreteras bien pavi­
mentadas. 

Al monte Tabor y al Carmelo se 
sube también en auto. 

BELEN. - En dos horas se llega 
de jerusalén a Belén. Si la vista de 
la Ciudad Santa entristece, la vista 
de Belén I\ena de alegría el alma. 
Está situada esta pequeña población 
sobre dos colinas, por todos lados 
se ven palmeras, olivos y viñedos 
y se pasa por el campo donde Da­
vid guardaba el ganado de su padre 
y por la tumba de Raquel. Se pasa 
también por el lugar donde la estre­
lla se apareció de nuevo a los ma­
gos que iban a adorar al Niño Dios' 

En la . basílica de la Natividad, 
bajo el altar principal está la gruta 
donde nació el niño jesús. Se baja 
a ella por dos escaleras situadas a 
uno y otro lado. La gruta tiene doce 
varas de largo y sus paredes están 
cubiertas con láminas de mármol 
blanco. En el suelo, cubierto tam­
bién con mármol, hay una estrella 

de plata incrustada en el sitio d0nde 
nació el divino Niño. Cerca está la 
Gruta de la Leche; las mujeres cris­
tianas y musulma!1as, llegan a pedir 
polvo de esa gruta que tiene, disuel­
to en agua, la propiedad de aumen­
tar la leche de las nodrizas; porque, 
según la tradición, cayeron a.JJ: unas 
gotas de leche de la Virgen cuando 
le daba el pecho al Niño Dios. El 
padre que guarda la capilla me ob­
sequió un paquetito de polvo y dos 
preciosas estampas que representan a 
la Virgen dándole el pecho al Niño 
jesús. 

EL SANTO SEPULCRO.-· En la 
tarde de este día inolvidable (13 de 
noviembre de 1925) hice en jerusa­
lén el Vía Crucis que todos los vier­
nes del año hacen los Padres Fran­
ciscanos. Se hace la primera estación 
en el lugar donde estuvo el Pretorio 
de Pilato. Ahí se reunen los cristia­
nos a las tres de la tarde para re­
correr la Vía Dolorosa que jesús re­
corrió el Viernes Santo hasta llegar 
al Calvario. De una estación a otra 
no se reza ni se camina en proce­
sión: solo al llegar frente a las esta­
ciones se arrodillan todos y se hace 
una corta oración. Unas veces se ca­
mina ligero, otras hay que acortar 
el paso; la confusión que esto pro­
duce impresiona mucho porque pa­
rece que realmente se acompafia a 
jesús en el camino del Calvario. La 
última estación se hace frente al se­
pulcro del Salvador. 

Para entrar al Santo Sepulcro se 
pasa por una pequeña puerta arquea­
da que tiene menos de metro y me­
dio de altura. 

El sepulcro de piedra, que desde 
la tarde del viernes, hasta la maña­
na del domingo guardó el sagrado 
cuerpo del divino Redentor, tiene 66 
cm. de altura: por el lado derecho 
está adherido a la roca, por encima 
y por delante está cubierto por lá­
minas de mármol blanco. 

Yo había visitado los santuarios 
más célebres de España, Francia e 
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Italia; había estado catorce días en 
Roma visitando diariamente sus tem­
plos suntuosos que encierran precio­
sas reliquias: pero nunca me sentí 
emocionada con emociones tan dul­
ces como en el Santo Sepulcro 
¿Qué pasó por mi alma. en aquel 
momento, cuando sentí que se puede 
amar a los que nos aborrecen y nos 
callsan daño? 

NAZARET.-Dos monjitas italia­
nas, de la Orclen M.isionera del Afri­
ca, que iban al Cairo, acompañad'as 
de dos señoritas, italianas también, 
tuvieron la bondad de invitarme pa­
ra ir a Nazaret. Partimos en auto .a 
las seis de la mañana. Al pasar por 
Samaria nos detuvimos frente al Ga­
ricín , junto al pozo de Jacob, para 

. tomar del agua que jeslis pidió a 
la Samaritana. A las doce estabamos 
en Nazaret: veíamos ya la <1/or de 
Galilea». Nazaret merece su nom­
bre: está rodeada de colinas, sus ca­
sas son blancas y en su fértil suelo 
crecen hermosas plantas y abundan 
en sus alrededores sitios pintores­
cos y agradables. 

En la cri pta de la igiesia de la 
Anunciación, está la Gruta excabada 
en la roca donde se encontraba la 
Virgen cuando el Angel llegó a anun­
ciarle que estaba escogida para ser 
madre de Di os. En.Nazaret hay mu­
chas casas que tienen una gruta 
excavada en la roca como era la ca­
sa de la Vir~en. Poco distante de 
ahí hay otra ¡'glesia donde estaba el 
taller de San José y donde jeslts vi­
vió hasta la edad de 30 años. 

Ese mismo día subimos en auto al 
monte Tator; desde su cima se ven 
varias de las montañas de Palestina 
y hay ahi una iglesia donde se ve­
nera a Jesús en el misterio de· su 
tra Ilsfigu raci6n. 

En Cana de Galilea, donde jesús 
convirtió el agua en vino, hay una 
capilla; al salir de ella las niñas ca­
naneas nos rodearon, ofreciéndonos 

pequeñas ánforas de barro: a piastra, 
a piastra, nos decían; pala traerlas 
como recuerdo les compré dos. 

TIBERIADES. - ¡Qué belezal dijo 
la monjita italiana que iba a mi la­
do, cuando vimos a lo lejos, con to­
do el encanto de su bellísimo pano­
rama, el lago de Genezaret o mar 
de Tiberíades! Todo en él es be­
lIo, su color azul-celeste, sus pe­
queños caracoles, y hasta sus pie­
drecitas blancas y pulidas. A ca­
da momento me parecía #que iba a 
ver a Jesús, ya dormido en la barca 
de Pedro, ya caminando sobre las 
ondas, o bien en la montaña sagra­
da, predicando a la multitud y mos­
trándole en las Biena verituranzas co­
mo ocho sendas para llegar al Cie­
lo. 

EL CARMELO.-- En la tarde regre­
samos a Nazaret y en la mañana del 
lunes 16 partimos para el monte 
Carmelo. La montaña santa, vista 
en las primeras horas del día tiene 
un golpe de vista admirable: los di­
versos colores del follaje de sus plan­
tas, cubiertas de rocio y bañadas 
por los rayos del sol, la hacen apa­
recer como formada de diamantes, 
esmeraldas, rubies y topacios. En la 
iglesia se venera la prodigiosa ima­
gen de la Virgen del Carmen. A los 
peregrinos se les permite que suban 
por una escalera detrás de! altar y 
hacen girar su silla para que se 
contemple de cerca y se bese su 
vestido. 

El padre carmelita que nos recibió 
es español; nos obsequió un licor 
rojo preparado con plantas medicina­
les de Carmelo y que es excelente 
para curar las enfermedades de! es-
tómago. . 

Volvimos a Nazaret y después del 
almuerzo partimos para Jerusalén 
adonde llegamos a las seis de la 
tarde. 

EN jERUSALEN.-EI 18 tuve el 
sentimiento de decir adiós a las que 
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fueron mis amables compañeras de 
vlale. En la excursión de tres días 
que hicimos me habían colmado de 
finas atenciones: ellas eran en todo 
superiores a mí; pero son muy jó­
venes y las personas educadas son 
siempre atentas y respetuosas con 
las que las superan en edad. Si Dios 
me lo permite volveré a ver en el 
Cairo a la excelente Madre Superio­
ra, a la angelical Sor Sebastiana y 
a las inteligentes y simpáticas seño­
ritas María y Cristina que las acom­
pañaban. 

Todos los días llegaba a Casa No­
va un Padre Franciscano para con­
ducirme a todos los santuarios de 
Ciudad Santa: Fray Agustín Arce. 

Fray Feliciano Lozano y Fray Felipe 
me acompañaron al Santo Sepulcro, 
al Monte de los Olivos donde en 
una piedra se ve la huella que de­
jó el pie del Señor en el momento 
de subir al Cielo; y ,d Huerto de 
Getsemaní donde jesús oró y agoni­
zó sudando sangre. Hay ahí ocho 
olivos que son retoños de los que 
presenciaron su agonía. Fray Feli­
ciano cortó de ellos ocho olivas ma­
duras y me las ousequió. Otro padre 
cortó dos pasionarias y unas ramitas 
de romero y me las obsequió y me 
dió dos estampas representando a 
jesús orando en el Huerto, y del 
otro lado tienen pegada una hoja 
de olivo; Fray Agustín me dió un fras­
quito de aceite extraído de las olivas 
del Huerto y una estampa que repre­
senta el Calvario, con un paquetito 
de tierra del Santo Sepulcro. 

Me faltaba todavía que conocer 
otros lug.Ht:S célebres de Palestina; 
pero pensé que si Dios había queri­
dI) que comprara mi pasaje de ida 
y vuelta, cuando arreglé mi viaje en 
San Salvador, era porque quería que 
volviera. No debía perder el tiempo 
oara estar el 11 de diciembre en 
Burdeos. Fuí a la Agencia de Vapo­
res y me dijeron que el día s;guien­
te saldría un barco de jafa que lle­
garía hasta Génova; compré el pas3.­
je y solo tuve lugar para despedir-

me del bondadoso Padre Francisca­
no, Director de Casa Nova. Cuando 
le pregunté cuánto de~ía por los diez 
días que había estado ahí hospe­
dada, me contestó que nada, y solo 
aceptó lo que le ofrecí para ayudar 
al sostenimiento de las escuelas para 
niños pobres. 

EN jAFA.-En una calle de jafa 
quiso el choffer que yo bajara del 
auto. Me negué a hacerlo y mostrán­
dole mi pasaje le dije' que me lleva­
ra a la Agencia de Vapores. En ese 
momento se acercó un anciano ves­
tido a la europea; el dlOffer me dijo 
que era un español y que pedía li­
mosna, le dí la limosna y le dije lo 
qtle pasaba. Entonces me explicó 
que el auto no podía llegar a donde 
yo deseaba porque las calles son 
muy estrechas; pero que me llevaría 
donde un dueño de barcas y que 
ese me lo arreglaría todo hasta de­
jarme a bordo. 

En el puerto de jafa embarcar y 
desembarcar es peligrosísimo cuando 
el mar está agitado, porque no hay 
muelle; hay que ir en barca hasta 
donde está el vapor. 

El dos de diciembre cuando el 
barco se acercaba a las playas de 
Génova empecé a admirar el panora­
ma más expléndido que hasta enton­
ces había contemplado desde el mar. 

EN PADUA.-EI tres tomé el tren 
que debía conducirme a Padua, por­
que no quería partir de Europa sin 
haber visitado a San Antonio en su 
Basílica. En el camino ví los campos 
regados con una cosa que parecía 
yeso; en un momento que el tren pa­
ró ví que aquello era nieve. En Pa­
dua fue el único lugar en que sentí 
frío. 

En el tesoro del templo se CGl1ser­
va la lengua incorrupta de San An­
tonio y detrás del altar prlncipal su 
cuerpo: allí todos oran de pie, to­
cando con la mano la tumba del 
santo. 
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LOURDES.-Apenas realicé mi 
deseo part~ para Ventimiglia y de 
ahí a Lourdes adonde lle!!ué en la 
mañana del seis. En el :nes' de sep­
tiembre estuve un día en Lourdes; 
pero no conocí más que la Gruta y 
la iglesia del Rosaría. Ni siquiera 
supe que sobre la roca donde la Vir­
gen se apareció a Bernardita hay 
tres iglesias: la Cripta excélvada en 
la roca, la iglesia del Rosario y la 
Basílica. Tampoco pude admirar los 
preciosos paisajes que por todos la­
dos ¡a población p!·esenta. No cono­
da el Calvario donde todas las es­
tatuas del Vía Crucis son de tamaño 
natural y de bronce: en algunas la 
expresión es admirable; en el sem­
blante de jesús se ve la tristeza, en 
el soldado romano la compasión, en 
el judío la dureza y el odio. Sola hi­
ce el Vía Crucis, empezéíndolo como 
a las ocho de la mañana y terminán­
dolo a las once. 

Antes me hacía daño leer, escribir, 
estar cerca de la luz eléctrica. Des­
pués de usar el agua de la Gruta 
he venido en los vapores y en los 
trenes bajo los focos de luz eléctrica, 
leo y escribo sin sen!ir ninguna in­
comodidad. 

De Lourdes partí sola, para empe­
zar lo que puedo llamar mi peregri­
nación peregrina. Ni un solo momen­
to me faltó la protección de la Vir­
gen; debía pues volver paía darle 
las gracias y pedirle nuevos favores. 
Al cerrar la puerta del tren me que­
dó cogida la punta del dedo y casi 
partida la uña: me lo envolví en un 
pañuelo empapado en agua de Lour­
des, el dedo se me puso morado y 
horriblemente hinchado; pero con so­
[o el agua todo desapareció. 

EN BURDEOS.-- Cuando en Bur· 
deos quise subir a bordo me pidie­
ron el pasaporte y al examinarlo di-

jeron que le faltaba el sello del Co­
misario. En ese momento oí que me 
saludaban, era la señorita josefina 
Carrillo que bajaba la escalera. Al 
decirle lo que me pasaba me dijo: 
deme el pasaporte ya sé lo que hay 
que hacer; y algunos momentos des­
pués todo estaba arreglado y las dos 
subíamos a bordo. 

En el tiempo que duró la travesía, 
en un mes de trato diario, puda 
conocer y apreciar las bellísimas 
cualidades que distinguen a la seño­
rita Carrillo. 

A bordo tuve e[ gusto de leer por 
primera vez una composición que yo 
no conocía de Amado Nervo. Precedida 
de una amable dedicatoria me obsequió 
una copia la inteligenté y virtuosa 
señorita María Luisa Herradora. 

LA LIBERTAD.··,-Después de un 
mes de navegación feliz, desembar­
qué en La Libertad. 

Por atender a mi equipaje no ad­
vertí que había quedado sola ..... 
Pero Dios que me había protegido 
durante todo el viaje, no me abando­
nó al llegar a las playas de mi pa­
tria. La señorita jesús Cañas, cuyas 
virtudes había tenido ocasión de 
apreciar más de una vez, . llegó a 
ofrecerme un asiento en su auto. 

¡Dios quiso que durante mi viaje 
pudiera conocer y tratar algunas de 
esas criaturas superiores que, como 
¡os Padres Franciscanos, [as monjitas, 
el hebreo., etc., etc., poseen. gran inte­
ligencia y nobilísimo corazón! 

Dios bendiga a Fray Pacifico 
y a los hijos de San Francisco, 
a los españoles y españolas, a los 
italianos e italianas, a los hebreos 
y a los árabes y a los demás de 
los que El se valió para que en mi 
vida de sufrimiento hubiera como un 
paréntesis de consuelos y de alegrías! 
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Los generales Rafael Antonio Gutiérrez y Rafael Villegas, y 
don Zenón Castro 

En Ilobasco, (El Salvador), naclO 
un hombrecillo, que lleva por nom­
bre Rafael Antonio Gutiérrez. 

Es de baja estatura, trigueño, pelo 
y bigote negro, ojos grises, de com­
plexión un tanto endeble, pero de 
fisonomía algo simpática. 

Parece que sus padres no eran 
muy acomodados, porque el pequeño 
Gutiérrez, apenas aprendió en la es­
cuela los primeros rudimentos, se 
echó al oficio de carretero para ga­
narse la vida, y por su honradez y 
constancia en el trabajo fué protejido 
por varios comerciantes, que de pre­
ferencia le ocupaban, logrando mon­
tar con esa protección un regular 
tren de carretas, que el propio don 
Rafael regía como administrador. 

El que estas anécdotas escribe, le 
vió muchas veces montado en un fla­
cucho jaco de poca alzada, sobre 
una silla vieja de esas de manzana, 
bastante averiada por el uso, con 
sus alforjitas de pita a la grupa, 
vestido sencillamente con pantalón 
de dril, cotón de jerga, ya desgasta­
do por los codos, su sombrerito de 
pita, gacho por delante, sin corbata 
y su chilillito de esos de trenza, he­
chizos, en la mano, tras su tren de 
carretas, entrar a la capital llevando 
mercaderías a los comerciantes. 

Pero en mi país, convulsivo por ex­
celencia, en que cada dos o cuatro años 
había una revolución, todos los hom­
bres son aguerridos y hay algunos 
que, como don Rafael, resultan bra-
vos y valientes. . 

En esas revoluciones se improvi­
san jefes a porrillo, y de esa mane­
ra apareció don Rafael con el grado 
de coronel. 

Con este grado y su carácter, al 
parecer bonachón, se ciió a conocer 
de muchos como un hombre que en 
caso dado no le tendría asco a la 
vida para tomar parte en una de 
tantas azonadas para derrocar go­
biernos. 

El 22 de junio de 1890, el General 
Carlos Ezeta dió el golpe de gracia 
al Gobierno dcl gcneral Menéndez, 
sublevándose contra él; y el primer 
designado 'a la Presidencia Dr. den 
Rafael Ayala huyó a Sensuntepeque. 

Por allá se juntó con el ya Gene­
ra! Outiérrez, yendo a unirse con el 
Dr. Ayala, los doctores Jacinto Cas­
tellanos, Ba!bino Rivas, Luis Alonso 
Barahona, general Luciano Hernán­
dez y otros más que sería prolijo ci­
tar, e hicieron que el doctor Ayala 
se proclamase Presiden te provisional; 
pero el general Ezeta que ya estaba 
reconocido como Presiden te por casi 
toda la República y los gobiernos de 
Centro América, con excepción del 
general Barillas, Presidente de Gua­
temala, halló una ocasión muy favo­
rable para consolidar su gobierno, 
declarando la guerra al gobernante 
guatemalteco. 

Se moviliza el ejército, poniendo 
sobre las armas más de 20,000 sol­
dados, que marchaban a la lucha en­
tre hermanos, en la creencia de que 
era la integridad y soberanía del país 
lo que iban a sostener. 

Mientras tanto se hacían gestiones 
en Honduras; para que volviese al 
país el General José María Rivas, 
perseguido por el general' Menéndez,. 
que había hecho pronunciar sentencia 
de muerte contra él, por un consejo 
de guerra, desde la sublevación de 
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aquel prestigiado jefe, en diciembre 
de 1889. 

Habían al respecto trabajos enW!1-
trados: unos de parte del Gobierno 
del General Ezeta para que tomase 
puesto en el ejército en defensa de. 
la patria amenazada por las fuerzas 
de Guatemala, que se hallaban ya en 
la frontera; S otros de parte de los 
parientes y amigos del general Ri­
vas para que se pusiese al frente de 
una contrarrevolución que llevase al 
poder al primer Designado, doctor 
Ayala. 

Pero el general Rivas aceptó las 
propuestas y el dinero que el Gral. 
Ezeta le envió para poderse condu­
cir a la capital salvadoreña. 

Cuando el general Rivas regresó, 
se le hizo por parte del Gobierno un 
espléndido recibimiento; y poco des­
pués, y organizado su ejército con 
solo tropas de Cojutepeque y pue­
blos del departamento, se dirigió a 
San Salvador a las órdenes del Go­
bierno, para ir a la frontera a pelear 
por la soberanía de la Patria. 

Fuí yo uno de los que, en uno de los 
carruajes presidenciales, acompañaron 
al señor Ministro General. divisionario 
don Benjamín Molina Guirola, hasta 
la Garita, para recibir al general Ri­
vas. 

Era entonces, el que esto escribe, 
Gobernador Político del departa men­
to de San Salvador, y como tal fun­
cionario, estaba al tanto de lo que 
ocurría en las esferas oficiales. 

En otra ocasión, o m ejor dicho, 
cuando escriba la historia de aque­
llos tiempos· y de aquellos hombres, 
relataré una infinidad de detalles que 
hoy, por tratarse de si m pIes anécdo­
tas históricas, paso en silencio. 

El general Rivas, después de ha­
berse despedido de nosotros, cua ndo 
partía para la frontera, abrazándo­
nos, con íos ojos humedecidos por 
las lágrimas, y protestan do su adhe­
sión y lealtad al gobierno, y que iba 
dispuesto a derramar hasta su última 
gota de sangre en defensa de la Pa­
tria, ya puesto en Santa Tecla, se 

dejó sugestionar por los consejus de 
los doctores Jacinto Castellanos, Bal­
bino Ri\'as y Luciano Hernández, D. Na­
zario Salaverría y otros; y por la no­
che se vuelve con sus tropas sobre 
la capital. 

El ataque principió a las dos de 
la mañana del 28 de julio, habiendo 
tenido la honra el que esto relata, de 
haber si do llamado a la 1, o sea 1 
hora antes, para contribuir a la de­
fensa de Casa Blanca donde estaban 
instaladas las oficinas del gobierno. 

El combate duró hasta las 6 y 30 
de la tarde de ese mismo día, que 
ya sin parque, sin fusiles y sin gen­
te, pues desde las 11 del día ape­
nas defendíamos aquel reducto 11 
individuos entre jefes, oficiales y por­
teros de los ministerios, capitulamos 
y fué tomado, quedando todos ](1S 11 
defensores prisioneros, habiendo en­
tre ellos cinco heridos y un muerto, 
el valiente capitán Navarro. 

Al amanecer del 29 se acercaron 
las fuerzas del general Antonio Ezeta, 
que a marchas forzadas venía de la 
frontera de Guatemala a recuperar la 
capital y castigar a los traidores. 

A las 9 de la mañana comenzó el 
ataque a la ciudad, que duró hasta 
la madrugada del 31 de julio, siendo 
completamente derrotado el general 
Rivas, tomado prisionero con otres je­
fes, y fusilado contra la pila central 
del patio del Cuartel de Artillería. 

Los demás revolucionarios huyeron 
o se ocultaron en diversos rumbos, 
y yo, tengo la satisfacción de haber 
d.ado pasaporte para que salieran del 
país sin ser molestados, a los Dres. 
Carlos Barahona y Joaquín Bonilla y 
al Gral. Juan Pablo Reyes, nicaragüen­
se, gravemente comprometidos; sin 
embargo, opté por librarlos, investido 
como estaba, además, del caráctar 
de Director General de Policía de la 
República. 

* * 
Pero ¿en qué paró Gutiérrez, Vi­

llegas y don Zenón Castro? pregun­
tará el lector. 
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Que me perdone la digresión, que 
la he creído oportuna por andar en 
esos belenes mezclado nuestro Rafael 
A. Gutiérrez. 

En 1894, mes de abril, combinaron 
un plan revolucionario en Atiquizaya, 
después de una tentativa infructuosa 
del general Gutiérrez sobre aquella 
plaza, que fué defendida por el c~ro­
nel Francisco Funes: combtnaron, dIgo, 
un plan para derrocar al Gobierno de 
Ezeta el Dr. Prudencio Alfara, el 
Gral.' Rafael A. Gutiérrez, Tomás Re­
galado, los coroneles Gómez y otros, 
según dicen ellos, hasta en nÍlmero 
de 44. 

El Gral. Ezeta (Antonio) que resi­
día en Sta. Ana, Metrópoli occidental, 
se hallaba la noche del 4 de abril en 
casa de su amasia la Sordelli, can­
tatriz de la Opera, que se había que­
dado a hacer vida marital con el 
León de la. frontera. 

Hubo venta del Cuartel, y fue to­
mado sin que el general Ezeta tuvie­
ra tiempo de ocurrir a su defensa, y 
se dirigió a Coatepeque con los po­
cos fieles que le quedaron. 

Después de 20 días triunfó la revo­
lucjón. Obtenido el triunfo se des­
pertaron las ambiciones por la Jefa­
tura Suprema. 

Pa.ra evitar dificultades y apaciguar 
recelos, se convino por los 44 que 
el más tonto fuera el Jefe, o el que fue­
ra más manejable para hacer enton­
ces del Gobierno, todos ellos, una me­
rienda de negros. 

Todas las miradas se fijaron en D. 
Rafael Antonio, y él fue el designado 
por todos como Presidente Provisio­
nal, reservándose el Dr. Alfara la 
Vicepresidencia y un Ministerio pa­
ra mantener su decisiva influencia. 

Como los tales 44 se creían ~on 
iguales derechos, el Gobierno de Gu­
tiérrez fué un desvarajuste, fué un 
verdadero desastre. 

Se cruzó de brazos y dejó bbrar a 
su antojo a los demás. 

Llegó por ese tiempo el General 
Rafael Villegas, hombre educado, ins- . 

truido, inteligente, pero que no tenía 
los hígados en su puesto. 

Merodeaban por aquel entonces di­
versas partidas de libertadores que 
hacían cambiar de dueño las cosas, 
y entonces el general Gutiérrez in­
viste de poderes disciecionales al ge­
neral Villegas para que las persigL!Íe­
se. 

Este General cumplió a las mil ma­
ravillas el trágico encargo, y lievó su 
oficiosidad hasta el extremo de per­
der, de 80 en adelante, el nÍlmero 
preciso de los ultimados por él, amén 
de los flagelados y atropellados de 
todas maneras. 

Flagsló Jueces de 1.a Instancia, en 
ejercicio, porque le procesaban; y tu­
vO que huir, escoltado, para no volver 
más a una tierra donde solo odios 
y rencores dejó, y el deseo de la ven­
ganza. 

Un día de tantos se encontró el 
. general Vi llegas con el gene~a.I. ~i­
sandro Letona, en la calle; se dmg¡o a 
saludarlo y le dice: general, váyc:se 
del país, porque si dentro 48 horas, 
usted se halla en ésta, lo fusilo. 

-Pero general, qué motivos he 
dado para tan fatal determinación? 
-Ningu~o, si Ud. quiere, pero vá­

yase porque lo fusilo sin misericor­
dia. 

El. general fué entonCES a la Casa 
Presidencial y le dice al general Gu­
tiérrez: 

-General, me ha pasado este in­
cidente con el general Villegas; y le 
refirió el episodio. 

- Vengo donde el Sr. Presidente a 
que me diga si tengo garantías, o que 
me aconseje corno amigo, qué debo 
hacer? 

El general Gutiérrez, dándose pal­
ma ditas en el reverso de las manos 
y sonriénciose, le responde: 

-Pues, general, yo le aconsejo co­
mo amigo, que mejor se vaya. 

Ese o-eneral Vil legas es muy estra­
falario, osi lo encuentra lo fusila inde­
fectiblemente. 
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Váyase, general, váyase, .... 
Letona, esa misma noche, abandonó 

el país. 

* 
Una tarde, cálida y serena en que 

el Sr. Presidente de la República ha­
bía ido a gozar del aire puro del cam­
po, se hallaba con algl!nos amigos el 
general Outiérrez, sentado en un ban­
co de los que hay sobre el gramal de 
la plaza del barrio de San jacinto. 

Con versaban a Ile g r e m e n t e sobre 
tópicos sociales, pues al general Ou­
t iérrez no agradaba meterse en el in­
trincado laberinto de la política, cuan­
do asomó por la calle que de San 
Marcos conduce a la capital una pe­
q ueña escolta armada de fusiles que 
traía del vecino puebio de Santo To­
más, o Panchimalco, un hombre de! 
pueblo, reo, amarrado por detrás, de 
los brazos. 

El pobre hombre, cuya responsabi­
lidad criminal aún no se había esta­
blecido en el proceso, que hasta en­
tonces estaba a principios de la su­
maria, caminaba cabizbajo sin presen­
tir siquiera la fatal suerte que le es­
peraba en aquellos precisos instantes. 

Por una de tantas casualidades fi­
jó el general Outiérrez su vista en 
aquel reo, y, llamando al oficial que 
lo conducía, le dice: 

- y a ese hombre por qué lo traen 
preso? 

-Sr., responde el oficial, cuadrándo­
se y saludándole militarmente con la 
mano derecha a la altura de la vise­
ra, se le procesa por estupro. 

- ¿y a adónde lo llevan? 
-A la cárcel, S\., a la orden del 

juez de la. Instancia. 
- y para qué lo llevan allá? 
-Para que se le juzgue. 
-No, amigo, le dice el Oral. Pre-

sidente, al oficial, con aquella su vo­
cesita aflautada cuando tomaba un 
aire neroniano, terriblemente trágico; 
no lo 1\eve Ud. a la cárcel; y para 
qué? 

Fusilelo hay no más, y se acabó. 

El oficial no se hizo repetir la or­
den, soio dijo: con permiso mi Oral., 
dió media vuelta, girando sobre sus 
talones, y arrimó a un tapial que hay 
en la ori1\a de la calle, al infeliz pri­
sionero; y sin más auxilio espiritual 
o corporal ordenó a la escoita la eje­
cución, en presencia del misrro Oral. 
Gutiérrez y de numeroso público que 
se había ido acercando a la novedad 
de estar allí el Presidente y un reo 
que se iba a ultimar. 

El desgraciado cayó exánime baña­
do en su sangre y el cadáver fue se­
pultado sin ataúd en el cementerio 
de San jacinto. 

El Oral. Outiérrez continuó muy 
fresco su paseo, regresando después 
a la Mansión Presidencial sin que el 
ojo de Dios o de su conciencia per­
turbase su sueño. 

El hecho produjo el natural escán­
dalo, pero la Corte Suprema de jus­
ticia tuvo la prudencia de no decir 
esta boca es mía, sobre el asunto. 

¿Y el Oral. Villegas, pues? ¿Acaso 
1 a s posaderas de ti n iv\agistrado, 
aunque éste fuera de la Corte Cen­
troamericana, no son tan sensibles a 
las caricias del membrillo o de la 
berga, como las de un juez que ha­
bía sido azotado en la policía por el 
cuita Oral. Villegas? 

* :/: :(. 

Entre los emigrados de Costa Ri­
ca, se hallaba en esta capital un in­
diyiduo alto, de buena complexión: 
usaba grande pera que le caía luen­
ga sobre el pecho. Su semblante 
apacible manifestaba la bondad de 
su corazón y sus sentimientos huma­
nitarios. . Era todo un caballero de 
los tiempos en que los hubo; respon­
día al nombre de Zenón Castro Ro­
dríguez. 

Por el año de 1896 era don Zenón 
Castro R., Director de la Penitencia­
ría Central. 

En esa época, de triste recordación, 
se esfumaban las rentas públicas sin 
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que el bueno del general Gutiérrez se 
diera cuenta del paradero de los colo­
nes n::tcion"lles. 

A este respecto sabía más el pú­
blico, porque vaya un personaje pa­
ra husmear; todo lo sabe, hasta lo 
que ocurrió anoche a deshoras en una 
mansión señorial. 

No se pagaba, pues, ninguno de 
los servicios públicos. Los emplea­
dos si almorzaban no comían, se acos­
taban sin cenar, ni había un céntimo 
para el desayuno. 

En cambio de colones se les paga­
bacon unos bonos tan depreciados 
por el descrédito del Gobierno, que 
cada cien pesos en bonos se les com­
praba en doce o quince pesos fuertes. 

El empleado que ganaba 1,200 co­
lones al año, vendía los 1,200 en bo­
nos por 144 pesos. Mientras tanto, 
debía la comida de todo el año, debía 
al zapatero, a la pulpera, a la lavande­
ra. 

Como no cubrían a don Zenón las 
planillas diarias de manutención de 
los reos, éste, reverso de la medalla 
de Vi llegas, por humanidad iba cu­
briéndolas con sus economías; pero 
éstas se agotaron al fin y el bueno 
de don Zenón no tenía un céntimo ni 
para él mismo. 

Ocurrió entonces donde el señor 
Presidénte y le dice: GraL, hace mu­
cho tiempo que no me cubren una pla-

nilla de manutención de los reos de 
la penitenciaría. En vista de eso, 
porque no murieran esos hombres de 
hambre, hice los gastos de mi pecu­
lio, pero hoy está agotado y no sé 
cómo alimentarlos. 

El Gral. Gutiérrez se le quedó mi­
rando; entrelazó los dedos de las ma­
nos dándose con ellos golpecitos en 
el dorso, y aflautando la voz para 
ponerse en carácter, le dice: 
-y qué quiere que haga yo, amj­

o ? go mIO. 
-Que ordene el pago siquiera de 

lo que se debe para seguirlos 2.limen­
tanda. 

-No, amigo; para qué? 
Para qué se ha de gastar el dine­

ro en alimentar esos holgazanes ban­
didos? 

No, amigo: no hay que alimentar­
los-Fusílelos Ud. 

Vaya fusilándolos de diez en diez 
y acabe con todos ellos, y así nos 
evitamos mantenerlos. 

D. Zenón, el altruista D. Zenón, 
quedó escandalizado de la sangre fría 
de aquel hombre para ordenar los 
asesinatos legales, y renunció su em­
pleo 

FRANCISCO A. FUNES. 

San José, C. R. junio 27 de 1914. 
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Lo.s últimos días de la 
vida de José Enrique Rodó 

(FRAGMENTO) 

Aún recuerdo con claridad, la tarde 
en que Rodó se despidiera de la ju­
véntud uruguaya desde los balcones 
del Círculo de la Prensa de 1Ví.onte­
video, instalado por aquel entonces 
en la Avenida 18 de Julio. Grande 
era la emoción que conmovía su- áni­
mo, al punto de hacer vibrar su pa­
labra en los labios trémulos. Acaso 
presintiera su alma, que aquella des­
pedida cálida que le tributaban sus 
conciudadanos, encerraba algo de 
adiós definitivo, porque sus lentes, 
que daban un aspecto misántí'Opo a 
su figura, se habían empañado con 
las lágrimas ... 

La salida de Rodó de Montevideo 
era impulsada por un oculto deseo 
de ostracismo. Sin duda alguna, el 
gran espíritu que concibió a Próspero 
y que soñó en la Belleza cuando cin­
celaba su gran obra, estaba herido 
por el desengaño. 

A los pocos meses de su ausencia, 
y ya en suelo de Italia, cuando es­
cribió sus diálogos de bronce sobre 
el David de Miguel Angel y el Per­
seo de Benvp.nuto Cellini, confesaba 
a su amigo Zubillaga en correspon­
dencia particular, que se sentía do­
minado por el mal de patria . .. 

Bajo tal estado de ánimo llegó a 
Palermo el día 3 de abril de 1917, 
al Hotel de Palmes, con procedencia 
del Hotel Santa Lucía, de Nápoles, 
con una carta de presentación de sus 
propietarios. 

y aquí da principio su tragedia 
silenciosa. El infortunado maestro de 
A riel buscó en la quietud de aquel 
pueblecillo luminoso, un descanso en 
su Camino de Paros, en la fría in­
hospitalidad de un hotel de primera 

clase, cl)nservando la más rigurosa 
incógnita acerca de su persona. 

Vestíase a diario con un único y 
raído jaquet que mostraba por los 
faldones el forro descosido y deshi­
lachado, calzando unas botas salpica­
das de lodo, que denunciaban el más 
absoluto abandono de su persona. 
No hablaba con nadie. Se-alimentaba 
con la sobriedad de un monje cartu­
jo y pasaba largas horas en el hall 
del establecimiento. con la mirada per­
dida en un punto fijo del espacio, fren­
te a una taza de caldo y una botella de 
agua mineral en su mesa. 

Fuera posible que el agudo padeci­
miento que lo postrara más tarde para 
siempre, lo sumiera en la contempla­
ción del cielo límpido y sereno de la 
itálica gentil. .. 

Hospedado en la habitación núme­
ro 215, cambiaba las palabras más 
indispensables con la camarera. Ca­
si un mes duró la permanencia de Ro­
dó en el Hotel des Palmes. Salía de 
su cuarto todos los días, pero se reco­
gía temprano. El completo descuido 
de su persona-refería Julián Noguei­
ra-con la barba crecida, lleno de 
manchas, cubierto de polvo que ja­
más sacudía, hacia pensar en un ava­
ro que, por error, hubiera ido a pa­
rar al mejor alojamiento de Palermo. 

Durante su estancia, no ordenó un 
sólo baño y se mostraba tan ajeno a 
la hieiene, que los dueños estuvieron 
a punto de solicitarle la habitación. 
Mas una especie de respeto intuitivo 
les imponía la obligación de estarse 
a distancia, como si comprendieran 
que bajo aquel desaliño, por el aire 
señorial que prestigiaba su figura hu-
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mana y pasajera, había en toda ella 
el sello de una noble dignidad. 

Sin que se haya podido per.etrar 
en-el drama íntimo de su rara exis­
tencia, en lo que a su estancia en Eu­
ropa se refiere, ya que pasó sus úl­
timos meses en el más absoluto de 
los tratamientos, Rodó se llevó su se­
creto a la tumba. 

La mañana del día 28 de abril, cuan­
do la criada le llevó el desayuno, le 
confesó que estaba malo, pidiél1dole 
que abriera las ventanas de su habi­
tación, con vistas al jardín de la ca­
sa. Sin embargo, horas después, a­
bandonó el lecho, pero permaneció sin 
salir del hotel. Las persona::. que le 
veían a diario notaban que aquel hom­
bre desconocido pasaba por agudos 
padecimientos. Hasta el siguiete día no 
volvió a cambiar una sola palabra con 
nadie. Cuando la camarera entró por 
primera vez en su estancia y le pre­
guntó si queda alguna cosa, le ma­
nifestó que padecía mucho. A las sie­
te de la tarde llamó a la criada y le 
pidió hiciera venir un médico. Sus 
sufrimientos se agudizaban de una ma­
nera cruel. Era tanta y tan grande 
la simpatía. y la curiosidad que des­
pertaba su extraña conducta y retrai­
miento, que todas las personas del hotel 
trataron de calmar sus dolores emplean­
do medios caseros que no pudieron 
aliviarle. Cuando llegó el médico­
que lo fué el doctor Sapuppo -encon­
tró al enfermo retorciéndose en la ca­
ma presa de terribles dolores. Este 
dispuso su inmediato traslado al hos­
pital por considerar gravísimo su es­
tado. A la una de la madrugada del 
~O de abril, en medio de la más pro­
funda obscuridad de la noche, a cau­
sa de las rr:edidas de seguridad im-

puestas por la guerra, fué conducido 
al hospital San Severio. La persona 
que io acompañó en esta angustiosa 
vía crucis asegura que fué indecible 
lo que el enfermo sufrió en el tra­
yecto. 

Antes de continuar este relato, 
quiero consignar aquí el nombre de 
la Princesa Bancina de Palermo que, 
conmovida y atraída piadosamente al 
lecho del escritor, a pesar de su as­
pecto deo;concertante, colocó con sus 
manos una bolsa de agua caliente, 
con la esperanza de atenuar en él 
las horribles torturas del mal. 

El medico de sala que en el San 
Severio lo examinara con detención, 
no pudo interrogarle. Declaró luego 
- sin afirmarlo-creía se trataba de 
un caso fatal, atacado de tifus abdo­
minal y nefritis, puesto que ya había 
entrado en estado comatoso. 

Desde su ingreso en el hospital, 
hasta su muerte. no tuvo un sólo 
momento de lucidez. 

El día 1? de mayo del año 1917, 
a las diez de la mañana, falleció, 
finalmente, el sereno filósofo de la dul­
zura. José Enrique Rodó, en el más 
triste de los anónimos, desconocido, 
lejos de su suelo de origen (que hoy 
conserva sus despojos mortales en el 
Panteón de los hombres que han 
merecido honor de la Patria), sin 
amigos que le ayudaran a bien mo­
rir, y sin más amor alrededor de su 
lecho de agonía, que la caridad hela­
da que irradia la frialdad de una 
sala de hospicio! ... 

CARLOS MARIA DE VALLEJO. 

1926 
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EPISODIOS HISTORICOS 

Sublevación de los moros en Alpujarras, 27 de enero 
de 1500 

Apenas ocho años veinticinco días 
habían corrido de la Conquista de 
Granada, por el Gran Capitán Gon­
zalo Fernández de Córdova, bajo el 
reinado de ~ernando V., el Católico, 
cuando la mtolerancia religiosa del 
Cardenal jiménez de Cisneros, Arzo­
bispo de Toledo, que obligaba a los 
mahometanos por la fuerza a abrazar 
el cristianismo, les decidió a alzarse 
nuevamente contra sus dominadores. 

El dulce y afectuoso trato que 
habían recibido del anterior catequis­
ta, fray Fernando de Talavera, doc­
to teólogo, Obispo de A vila y Arzo­
bispo de Toledo, fué sustituido por 
la dureza y exterminio empleados 
por el Arzobispo y Cardenal jiménez 
de Cisneros. 

Este prelado, llevado de su celo re­
ligioso, hizo en pocos días bautizar 
a cincuenta mil mahometanos de gra­
do o por fuerza, quemó todas sus si­
nagogas; hechos que indignaron a los 
moros, apegados a sus creencias, que 
no podían cambiar de golpe sino por 
la persuación acompañada de la dul­
zura y del ejemplo. 

Las violencias empleadas en su ca­
tequismo por el Cardenal, pusieron 
más de una vez en peligro su vida, 
no obstante las sangrientas represio­
nes de que se valió para escarmen­
tar a los rebeldes. 

En Albaicín, la Alcazaba y las 
Sierras de Alpujarras, los moros, no 
soportando ya la severidad con que 
se les quería obligar al cambio de re­
ligión, se rebelaron contra sus con­
quistadores. 

Los reyes católicos, don Fernando 
y doña Isabel, sabedores de las cau­
sas de aquella rebelión enviaron una 

carta firmada por ambos, concebida 
textualmente tn estos términos: 

«Dor. Fernando e Doña Isabel re-
yes de Castilla y de Aragón. ' 

A vos Alí Dordoux, cadí mayer de 
los moros de la jarquía, y Garbia, e 
a vos cadix, alguaciles, viejos e bue­
nos homes moros, nuestros vasallos 
de las Villas e logares de la dicha 
jarquía e de la Oarbia del Obispado 
de Málaga e Serranía de Ronda. e ca­
déi uno de vos salú e gracia. Sepades 
que nos es fecha relación que algu­
nos vos han dicho que nuestra vo­
lontá era de vos mandar tomar é fa­
ceros por fuerza cristianos e porque 
nuestra volontá nunca fué ha sido 
ni es que ningún moro torne cristia­
no por fuerza por la presente vos 
aseguramos é prometemos por nues­
tra fé e palabro. real que no habre­
mos de consentir ni dar lugar a que 
ningún moro por fuerza torne cristia­
no: e nos queremos que los moros 
nuestros vasallos sean aserrurados e 
mantenidos en toda justicia'" como va­
sallos e servidores. Dada en la ciu­
dad de Sevilla e 27 días del mes de 
enero de 1500 años=Yo el Rey=Yo 
la Reina=Fernando de Zafra,-Secre-
tario." . 

Era ésta una solemne condenación 
del arbitrario método de catequismo 
empleado por el Cardenal Cisneros 
para atraer a la Religión de Cristo a 
los hijos del Profeta. 

Pero cuando se creyó que con es­
to bastada para calmar los exaltados 
ánimos de los rebelados, dicha carta 
lleg1, por desgracia, cuando el torren­
te estaba desbordado, arrastrando en 
su devastación todos los pueblos que 
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comprendían los dominios conquista­
dos. 

La alarmante noticia llegó á Sevi­
lla, residencia entonces de los Reyes, 
y don Fernando se dirigió presuroso 
a Granda para dirigir en persona .las 
operaciones que sofocasen aquella in­
surrección. 

Encontrábase en Granada el Gene­
ralísimo Gonzalo de Córdova, quien 
en unión del Conde de Tendilla, que era 
muy querido y respetado por los mo­
ros, se dirigieron á Ouejar donde los 
moros insurrectos se habían ya forti­
ficado. 

Una estratajema de los moros retar­
dó el ataque a Ouejar causando mu­
chas pérdidas a los cristianos. 

Los montañeses araron profllnda­
mente ia tierra, y al acercarse los 
cristianos en sus caballerías, dieron 
escape a las aguas de los estanques, 
causando de ese modo y bajo el pe­
so de los caballos fangales en que 
los jinetes se atollan hasta la silla; 
cogidos en esa penosa situación por 
los proyectiles enemigos causáronles 
dolorosas bajas. 

Lograron 31 fin pasar a las sierras 
los bravos castellanos, procediendo, 
llenos de ardor, al ataque de las for­
talezas de GI!ejar. 

Fué el valeroso Gonzalo de C6r­
dova quien primero asaltó las alme­
nas, destrozando cuanto obstáculo se 
oponía a su marcha triunfal. 

Su ejército p.enetró también tras él, 
pasando a cuchillo a muchos moros, 
haciendo esclavos á los demás. 

No se sofocó en absoluto con esta 
victoria la rebelión, pues ya se había 
propagado, como he dicho, en todos 
los valles y pueblos, obligando al 
rey á levantar un poderoso ejército, 
como el que empleó para la conquis­
ta. 

Puesto á la cabeza emprendió su 
guerrera tarea, hasta que de victoria 
en victoria hizo ondear por todas par­
tes la bandera de Castilla, reducien-: 
do a la obediencia a todos los rehe:­
des en un plazo que no bajó de seis 
meses. 

Fueron esos los efectos de la into­
lerancia religiosa del fervoroso Carde­
nal Cisneros, quien llevado de su ce­
lo evangélico quería convertir al cris­
tianismo en un solo día a los fanáti­
cos sectarios de Mahoma. 

San Salvador, enero 27 de 1912. 

FRAN"CrSCO A. FUNES. 
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Jf;\il ADRID, 1925.-Acaba de llegar a 
l\JIl París Leopoldo !...ugones, que fijó 

su temporánea residencia en la 
capital en un hermoso hotel poco an­
tes inaugurado. Rubén rindió visita al 
poeta argentino en su flamante aloja­
miento y, según parece, quedó mara­
villado al conocer el confort ofrecido 
por el establecimiento. Acompañába­

lo cual no le ocurría a su acompa­
ñante, que cubría la humanidad de 
dos prendas esenciales con una des­
lucida capa española, y su larga me­
lena con un amplio chambergo relu­
ciente. 

Por el camino fueron planteando 
la forma de exponer sus pretencio­
nes. Rubén «se conocía» y sabía 

le en su visita un jo­
ven escritor paisano de 
Lugones, compañero 
asiduo del maestro des­
de hacía cuatro o seis 

Recuerdos 
de 

meses. Este joven ad- R b' D ' 
virtió la enorme impre- U en arIO 

de su timidez infinita, 
por la cual, quedaron 
de acuerdo en que la 
verbosidad y elocuen­
cia del otro, supliría 
eficientemente su cor­
tedad. El joven argen­
tino enamorado de su sión que aquel «Pala-

ce» había causado en el ánimo del 
poeta y, queriéndole ser agradable, 
avivó con sus reflexiones las enton­
ces todavía vagas ilusiones de Rubén. 

-Usted debería vivir en un hotel 
así y no donde vive-le decía una y 
otra vez. Esto halagaba al niño gran­
de y durante los tres o cuatro días 
que siguieron al de la visita al má­
gico hotel de Lugones, fué ese el 
tema principal de las conversaciones 
entre el joven argentino y el autor 
de "Azul». 

Durante una de esas charlas, la 
fogosa animación del ríoplatense pro­
dujo una idea «genial», que Rubén 
Darío no halló del todo irrealizable. 

-Yo quiero-le dijo-que usted 
se mude de ese hotel y creo que na­
da es más fácil. No se asombre, voy 
a explicarle mi idea, una idea esen­
cialmente pacífica, de este mundo, en 
fin. A cambio de la clientela que in­
d.irectamente usted atraiga al estable­
cimiento, el propietario no le negará 
a usted cuarto como el q!1e tiene Lu­
ganes y sin que usted tenga que pa­
gar por ello un franco. 

Vencidos los ligeros reparos opues­
tos por el poeta, los dos amigos se 
dirigieron, a pie, al flamante «hotel 
de Lugones». El traje de Rubén Da­
río no dejaba mucho que desear, era 
al fin y al cabo éste con su vestidu­
ra, un «señor como cualquier otro", 

idea y satisfecho de la importancia 
que estaba adquiriendo a los ojos de 
su ilustre interlocutor, iba decidido a 
vencer, confiando en la conveniencia 
que para el dueño del hotel había, 
según él, en la proposición. Al i1e­
gar a la esquina del establecimiento, 
y con el objeto de cobrar fuerzas, 
entraron ambos en un pequeño «bis­
tre» y se echaron entre pecho y es­
palda un buen copetín. Con el áni­
mo envalentonado, salvaron las opu­
lentas mamparas y, ya en el «hall» 
solicitaron al director de la casa. 
Este, un fino caballero de levita irre­
prochable, se presentó al momento e 
hizo pasar a los visitantes a una sala 
contigua. 

El joven argentino tomó la pala­
bra, procurando pronunciar lo mejor 
posible el poco francés que conoCÍa. 

-l\lonsieur Rubén Daría, el más 
grande poeta de América -dijo mi­
rando al hotelero y extendiendo en 
un ademán solemne e indicativo la 
lT!ano abíerta hacia Rubén. 

El presentado saludó con leve ade­
mán de cabeza y el francés con una 
reverencia total. 

Breves, pero embarazosos segundos 
de silencio, los cuales no atinó a cor­
tar el argentino en una forma más 
oportuna. 

--Monsieur r~ubén Darío, ~I más 
grande poeta de América. El mísmo 
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ademán de presentación, otro saludo 
de Rubén y otra reverencia perfecta 
del enlevitado señor. 

Sobrevino una segunda pausa de­
rlJasiado prolongada; no sabiendo en 
aquel momento de qué manera hilva­
nar un discurso, el de la melena re­
pitió una vez más la fórmula de la 
presentación, con idénticas palabras 
y tono, produciendo la misma incli­
nación de cabeza del azoradísimo 
poeta y una tercera inclin'ación de 
torso del impasible hotelero. En vis­
ta del cariz que tomaba el asunto y 
de que el otro parecía dispuesto a 
repetir hasta el fin del mundo el es­
tribillo,Rubén retrocedió hacia la puerta 
seguido de su amigo y de «monsieur 
le directeur», que no pasó de repetir 
sus reverencias hasta que los dos 
extraños huéspedes salieron a la ca­
lle. 

Ya fuera, por todo comentario y 
condenación. Darío dijo a su acom­
pañante: 

--IUsted es peor que yo, ché! 

Entre los amigos o asiduos de Ru­
bén Darío en París, se advertía la 
presencia de un adocenado poeta 
suramericano, «de cuyo nombre no 
queremos acordarnos» en esta oca­
sión. 

El tal poeta de tan poco valor co­
mo desmesurada vanidad, había arran­
cado a Darío la promesa de un pró­
logo para un libro de versos que te­
nía en preparación, y como quiera 
que el autor insigne de «Los Raros» 
no parecía muy decidido a satisfa­
cerle, le perseguía a sol y a sombra, 
dispuesto a arrancarle el prólogo co­
mo antes lo hizo con la promesa. 
Se presentó la ocasíón y como Ru­
bén le dijera para escapar del com­
promiso que aún no había pensado 
el trabajo, el pedigüeño insistió: 

-No sea Ud. perezoso... No le 
dejo ir a Ud .... 

A esto, molestado, Rubén contestó: 
-Bueno, vea, dicte Ud. lo que le 

dé la gana; yo escribiré. 
Con la salida del gran poeta se 

abrieron las esclusas de la vanidad 
del gramóbno, que empezó a gritar 
el más desmesurado elogio, concre­
tándose Darío a hacer de escribiente 
y poner en el papel lo que el otro 
iba diciéndole. 

En una parte de la composición apa­
recía la Musa que decia al elegido: 
«Y serás entre la lírica pléyade de 
los bardos de América, el que indi­
que los rumbos e imponga el diapa­
són». 

A lo cual contestó Darío, cogiendo 
la puerta precipitadamente: 

-Eso se lo dirá a Ud. su musa, 
pero no yo. 

---

Para vengarse de ese agravio el 
pequeño poeta iba diciendo por los 
mentideros literarios donde se reu­
nían intelectuales suramericanos, mil 
pestes acerca de Rubén. Un amigo 
de éste denuncióle la indigna conduc­
ta y al saberla Darío, por toda pro­
testa, se armó de un grueso bastón 
que le acababan de regalar y el cual 
tenía una. imponente empuñadura de 
marfil, y dijo a quien le hacía la con­
fidencia: 

--Ahora mismo voy a verle a ese. 
Llegaré a su casa y tan pronto apa­
rezca en la puerta, le daré así, con 
el bastón en mitad del cráneo. (Y 
uniendo el ademán a la palabra blan­
dió el bastón en forma amenazadora). 

El otro trató inútilmente de disua­
dirle. Rubén se puso su sobretodo y 
ilevando el bastón cogido por la par­
te inferior, como si se tratase de un 
cirio salió a la casa del poeta difa­
mador, seguido del amigo que trataba 
de convencerle de la inutilidad de 
aquella violencia. Pero estaba deci­
dido a llegar hasta el fin y el uno 
tras del otro arribaron al departamen­
to de la futura víctima de las sagra­
das iras del bardo genial. 
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Ya ante la puerta, Daría llamó 
golpeando con el rriango del bastón, 
dejándolo levantado para descargarlo 
sobre la cabeza de X, tan pronto éste 
asomara la nariz, de acuerdo con su 
plan. 

Entonces ocurrió algo inesperado, 
que dice por sí sólo mucho del ca­
rácter de niño de aquel gigante. 

X, que se hallaba afeitándose en 
aquel momento, salió con media cara 

embadurnada de jabón, una servilleta 
bajo el cuello y una navaja barbera, 
abierta en la mano derecha, y al ver 
a Darío en la puerta le dijo a guisa 
de saludo: 

-¿Qué milagro, Rubén, usted por 
aquí? 

-Pues nada ... Pasaba y subí a 
charlar un rato. 

E. RAMIREZ ANGEL. 
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Cómo se pensó formar una 
República anglo- sajona 

en Centro América 
en 1855 

~La invención de la inicua diplo­
macia del dólar no es de ayer. Des­
de 1854, cuando atronaba al mundo 
el cañón de Sebastopol, en medio de 
las grandes batallas libradas en Cri­
mea por los ejércitos aliados contra 
los rusos, la ambición yanqui no dor-

'mitaba en el seno de su creciente 
prosperidad y lucía los cationes de 
la «Cyana» contra el pobre e inde­
fenso puerto nicaragüense de San 
Juan del Norte, dejándolo reducido a 
un montón de humeantes ruinas. 

Reinaba entonces en las costas de 
la Mosquitia una tribu semi-salvaje, 
a la cual el Gobierno de Nicaragua, 
por una indolencia e imprevisión su­
premas, concedía una ridícula sobe­
ranía, personificada en un negro afri­
cano que llevaba el renombrante ti­
tulo de Rey de los Mosquitos, paro­
dia de baja ralea inventada para en­
cubrir los proditorios deseos que abri­
gaban Inglaterra y Estados Unidos, 
de apropiarse esa feraz zona Centro­
americana. 

En 1839 el Rey de los Mosquitos 
cedió a los hermanos Shephard y a 
Mr. Stanulas f. Harley, cuñado de 
aquellos, un pedazo de costa que debía 
contarse desde los 9 grados de lati­
tud Norte a los 15, con ancho sufi­
ciente para abarcar una zona de 30 
millones de acres, a que ascendía la 
concesión. En 1853 tln vecino de Vir­
ginia compró la mitad de estos te­
rrenos, con el objeto de formar una 
compañía de capitalistas anglo - ame­
ricanos, colonizar aquellas costas y 
explotar las minas, abandonadas des­
de el tiempo del 'gobierno español y 
que se reputaban como las mas ricas 
y productivas. 

formóse la compama bajo el nom­
bre de América Land and Mining Ca, 
de la que formaron parte personali­
dades de Maryland, Pensilvania y 
Nueva York. 

Inglaterra, para no entrar- en dimes 
y diretes con Norte - América, aban­
donó el protectorado que ejercía so­
bre la Mosquitia, y la compañía nom­
bró agente principal al coronel Gui­
llermo L. Kenney, el célebre Ranger 
de Tejas. Kenney no estaba muy 
seguro de los títulos de dominio de 
la compafiía. Abocóse con el sobe­
rano mosco el cual en eterna y com­
pleta penuria debía a la casa de los 
hermanos Shephard y Harley de S. Juan 
del Norte un crédito de $ 22.50 que 
importaban varias prendas de vestir 
de rey, y que fué cubierto por Ken­
ney; además, asignó al Jefe mosco, 
alhagando su continua tendencia a la 
bebida, una modesta mensualidad pa­
ra sus gastos. Apoderado así de la 
persona del rey, éste se convirtió ell 
fiel servidor del agente. 

El "Courie". de Nueva York entu­
siasmado exaltó el plan estratégico 
de Kenney y proclamó que haría 
época en el plan maquiavélico de 
conquistas que seguirían. El disfrás 
de la empresa filibustera era de co­
lonizar con explotación los campos y 
minas. Una primera expedición es­
taría formada por mil hombres, y ca­
da uno de ellos recibiría al desem­
barcar un lote de tierras de las 
de la compañía; eso sí, cada cual 
traería un rifle o un revólver para 
demostrar que no invadían territorios 
extranjeros ni ocupación del suelo 
de una nación tan soberana como Ni­
caragua. El fondo verdadero de la 
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trama era constituir una nueva repú­
blica, independiente de los Mosqui­
tos, y establecer un gobierno analo­
go al de la Unión Norte-americana. 
Enseguida trataría el nuevo Estado 
de celebrar una convención con las 
repúblicas de Guatemala, el Salvador, 
Honduras, Nicaragua y Costa Rica. 

Este proyecto tenía el apoyo de 
las autoridades de los Mosquitos co­
mo también el de Inglaterra y Estados 
Unidos, inaugurando en la nueva repú­
blica una era de paz, desapareciendo 
a la vez las cuestiones sobre los 
Mosquitos y el protectorado, favore­
ciendo las franquicias comerciales in­
glesas, pero dando a comprender c1a.,. 
ramente que el lazo normal que uni­
ría a las dos federaciones sería tarde 
o temprano la anexión del nuevo Es­
tado a los estados Unidos de Norte 
America. 

No obstante los esfuerzos del cle­
mente yanqui en la Mosquitia para 
establecer la nueva república en Cen-

tro - américa, un periódico de aquella 
época, la «Tribune,» publicó sendos 
artículc,s asegurando que la concesión 
nominal del 24 de enero de í839 que 
se hizo a los hermanos Shephard por 
el Jefe de los Mosquitos era ilegíti~ 
ma e inaceptable, y fué revocada por 
otro Jefe el 23 de marzo de 1841, 
dirigido como se hallaba por el co­
ronel Mac Donnal, agente del gobier­
no inglés, el cual probó que por el 
estado de continua embriaguez en que 
se mantenía el cedente, la cesión era 
contraria a las leyes inglesas. 

Costa Rica y Nicaragua a la vez, 
despertando del letargo, elevaron a 
las naciones de Europa y América su 
enérgica protesta, y Costa Rica envió 
a la costa Mosquitia una división de 
tropas que ocupó las tierras en cues­
tión, apoyada, además, por los demás 
Estados de Centro - América.» 

VICTOR PODEST Á. 
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EFEMERIDES 

Las crueldades de Calleja y el heroísmo de un niño 
mexicano 

Febrero 19 de 1812 

CENTENARIO 

Félix Maria Calleja del Rey, gene­
ral español, habia sido enviado al 
Virreynato de México para cooperar 
al sofocamiento de la insurrección 
encabezada por Morelos para inde­
penderse de la corona de España. 

El general Calleja era monstruo 
de crueldad y barbarie, digno suce­
sor de los Felipe II y Torquemada y 
émulo de Nerón. 

Yendo á México á las órdenes del 
Virrey Venegas, hombre generoso, 
humano y clemente, entró en disqui­
siciones con éste por su primer acto 
.de crueldad, en la toma de Zitácuaro; 
logrando más tarde con intrigas, ha­
cer caer a Venegas y ocupar su 
puesto de Virrey. . 

Zitácuaro se habia resistido tenaz­
mente a los ataques de Calleja, pero 
al fin logró vencer a los insurgentes 
y entrar a la ciudad. Dueño de ella 
hizo fusilar a montón a todos los prisio­
neros, y ordenó que todos los habi­
tantes saliesen de la población sin 
llevar más que lo que pudíesen 
personalmente. 

Abandonada la población con todo 
el ajuar, el feroz Calleja le hizo dar 
fuego por los cuatro rumbos, convir­
tiéndola en pocas horas en un mon­
tón de escombros y de cenizas. 

El Virrey Venegas al saberlo, se 
indignó contra Calleja y empezó la 
série de disgustos con el sanguinario 
General, cuyas crueldades aplaudían 
y encomiaban en todas formas en 
E s p a ñ a , dando por resultado la 
caída del benévolo y prudente Ve­
negas y la exaltación al Virreinato 
del odioso C,alleja del Rey, quien al 

recibir su nombramiento dijo, lleno 
de júbilo: «Ya van a saber quién 
es Calleja" . 

Poco después, llegó a su noticia 
que las fuerzas de Morelos habian fu­
silado unos pr,cos españoles prisione­
ros. Calleja monta a caballo, se pone 
a la cabeza de varios escuadrones de 
caballería, se dirige en persecución 
de los patriotas mexicanos, los alcan­
za en Zitácuaro, los bate y hace pri­
sioneros más de trescientos; los manda 
enterrar vivos, dejándoles solamente 
la cabeza de fuera, y ordena a su ca­
ballería que hiciese repetidas manio­
bras, por dos horas, sobre aquellas 
cabezas humanas, que, llenas de pavor, 
soportaban los violentos y fuertes 
golpes de los cascos de los caballos, 
dejándoles convertidas en informe ma­
sa. 

Calleja, que presenciaba esa salvaje 
hecatombe, decía lleno de gozo; "Sépa­
se quién es Calleja» 

Morelos, a cuyas órdenes estaban 
los valientes Galeano, Matamoros y 
Bravo, se había fortificad o en Cuan­
tIa. 

Quiso Calleja entrar a sangre y fue­
go, como dos veces lo había hecho 
en Zitácuaro, pero tuvo que escollar, 
porque ei ejército mexicano dentro 
aquelia fortificación estaba bien equi­
pado y poseía excelente disciplina; y 
mujeres, ancianos y niños luchéw he­
roicamentf' en defensa de la Patria. 

Rode?dos de fosos y trincheras y 
con bl1en acopio de víveres y muni­
ciones resistieron ei fiero empuje de 
Calleja durant" medir) día, causa!ldo él 
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los sitiadores numerosas bajas con 
las piedras de sus hondas. 

Llega la noticia a los sitiados, de 
que el General Galeano había sido 
derrotado en la plaza de San Diego, 
por los españoles, la que dejaban 
abandonada al enemigo. 

Produjo tal pánico a los patriotas 
de la primer trinchera .a que llegó el 
rumor de la derrota, que abandona­
ron ésta, dejando el cañón cargado y 
con la mecha del botafuego encendi­
da, sin que un solo hombre quedase 
para hacerlo estallar. 

Un niño, que frisaba apenas en do­
ce o trece años, y se hallaba oculto 
tras de una casa, ve la pieza aban­
donada y al enemigo correr a galope 
a tomar el reducto; el niño corre ve­
loz hacia el cañón: un soldado enemi­
go le atraviesa el brazo derecho ccn 

su lanza; el niño vacilante se apoya en 
el asta de otra lanza y rápidamen­
te toma el botafuego encendido y 
se lo aplica a la ceba del cañón, es­
te dispara haciendo retumbar los ai­
res con su estampido y los proyecti­
les lanzados por su boca hacen caer 
a muchos muertos o heridos, huyen­
do los demás, llenos de terror. El ge­
neral Galeano que contuvo sus tropas 
aprovecha el estupor del enemigo, 
le carga y le derrota; recoge al niño 
herido cuyo nombre es Nazario Men­
daza y le lleva en brazos á Morelos, 
que le abraza y concede una pen­
sión. Esto fué el 19 de febrero de 
1812. 

Es hoy justamente el ce.ntenario de 
ese hecho heroico. 

FRANCISCO A. FUNES. 

Febrero 19 de ¿912. 
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Juan Manuel Rosas 

Corría el año de 1793, terrible pa­
ra la revolucionaria Francia, cilandD 
en Buenos Aires venía a la vida un 
niño, que más tarde habría de ser el 
terror de su patría. 

A este niño se le puso por nombre 
Juan Manuel Rosas. 

Los primeros afios de su vida se 
deslizaron de manera ruda en las 
pampas a semejanza de los gauchos, 
cuya educación había recibido. 

Montaba ágiI.nente en su caballo 
de campo, chúcaro, llevando en la 
mano su escopeta de caza. Pasó así 
los primeros 27 años de su vida. 

Entró después a fuerza de intrigas 
a formar parte del ej érci to en el que 
supo distinguirse por su arrojo y va­
lentía. 

Se hallaba entonces la República 
Argentina dividida en dos opiniones 
acerca de la forma de Gobierno que 
convendría adoptar. 

El clero y los gauchos querían la 
República federal, con absoluta inde­
pendencia de los Estados; y las otras 
clases sociales, deseaban la Repúbli­
ca unitaria. 

Gobernaba entonces el general 
Rivadavía, que era el Jefe de los uni­
tarios, cuya administración fué bas­
tante benéfica para el país. 

Rosas, a la cabeza de los gauchos 
de las pampas se alzó contra el Je­
fe del Estado, logrando hacerlo dimi­
tir. Sube al poder el infortunado ge­
neral Dorrego, que con tanto patrio­
tismo había cooperado a la indepen­
dencia de la patria y servido sus in­
tereses fuera de élla; pero su poder 
fué efímero, cayendo destrozado en el 
cadalzo por las balas de los unionis­
tas que lo derrocaron en 1828. 

Rosas fué entonces proclamado Je­
fe de la República y empezó su fé­
rrea dictadura cometiendo toda clase 

de crimenes y atropellos, apoyado 
por los gauchos 

No hubo medio á que no apelase 
para sostenerse en el poder: el ase­
sinato por fusi!ación, por el puñal, 
por el veneno. Emprendió la más 
cruel persecución contra sus enemi­
gos, llevando su monstruosidad hasta 
hacer víctimas de su odiosa tiranía a 
las esposas, a las madres, a las hi­
jas de sus perseguidos, haciéndolas 
azotar desnudas en los cuarteles. 

Sus pretorianos eran los enc;;rga­
dos de ejecutar sus sanguinarias ór­
denes, y en los diez y siete años de 
su despótico reinado hizo caer sin 
vida a más de veinte mil personas. 

De este hombre funesto para la hu­
manidad dijo el inmortal Mármol en 
patrióticas y valientes estrofas: 

«Rosas, Rosas, un genio, sin segun­
do, formó a su antojo tu destino ex­
traño; después de satanás, nadie en 
el mundo cual tú hizo menos bien ni 
tant.) daño. 

Abortado de un crimen has queri­
do que se hermanen tus obras con tu 
origen, y jamás del delito arrepen ti­
do, solo las horas de quietud te afli­
gen». 

El año de 1852, una poderosa re­
volución le derribó del poder, y Ro­
sas, refugiado en un navío inglés hu­
yó para siempre a Inglaterra, murien­
do en Londres en 1877, cubi erto por 
las maldiciones de la humanidad en­
tera que comparó su sanguinaria dic­
tadura á la de los más crueles empe­
radores romanos. 

El triste recuerdo de ese monstruo 
hace aún estremecer de terror a los 
niños, cuando sus madres, para ame­
drentarlos, les nombran al sanguina­
rio Rosas. 

FRANCISCO A. FUNES. 
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Una Gloria Francesa 

La guerra civil asolaba a Francia 
después del trágico desastre de Se­
dán, en 1871, cuando en París, el 12 
de mayo, exhalaba el último aliento 
el decano de los compositores de su 
tiempo, Daniel Francisco Espíritu 
Auber. 

Este insigne músico había nacido 
en Caen el 29 de enero de 1782. En 
su juventud se dedicó al comercio, 
pero sintiendo irresistible vocación por 
el bellísimo arte de Mozart, se retiró 
de los negocios para entrar de lleno 
al aprendizaje de la música, comple­
tando sus estudios bajo la acertada 
dirección del inmortal Chembini. 

Como sucede a casi todos los gran­
des artistas, sus primeras obras no 
gustaron. La envidia con los hombres 
de mérito que se levantan del nivel 
común, halla siempre sombras que 
oponerle para opacar los nacientes 
vislumbres de su ingenio. 

Ningún éxito tuvieron "La Estan­
cia Militar», "El Testamento" y los 
«Silletes amorosos", present.1dos en 
escena en el Teatro de la Opera Có­
mica de París en 1819. 

Sin embargo, Auber no desmayó, 
y el año siguiente alcanzó aplausos 
con la «Pastora Castellana» y después 
con la "Promesa Imprudente»; escrí­
bien do en seguida una serie no inte-

rrumpida de obras que le conquista­
ron la celebridad de que hasta ahora 
goza. 

Cincuenta y cinco años trabajó pa­
ra el Teatro, y dejó como obras ma­
estras «Los Diamantes de la Coruna", 
.. Fra Diávolo". «Haydée», "El Domi­
nó Negro", La "Mutta di Portici·, 
"Manón Lescaut", La Circasiana", "La 
novia del Rey de Garbe» «La parte 
del Diablo", El primer día de dicha·, 
etc., etc., etc. 

Los críticos más severos tuvieron 
que elogiar dichas obras reconociendo 
el indisputable mérito de su autor. 

Pero Auber, inactivo a consecuen­
cia de la anarquía que en ese año te­
rrible reinaba en la abatida Fran­
cia, humillada en su honor militar 
por los altivos prusiano~, que para 
mayor baldón hicieron coronar Em­
perador a su Rey en el Palacio 
de sus antiguos Césares; Auber, di­
go, abatido por la tristeza de su inac­
ción, y quizá más por la humillación 
sufrida por su patria, entregó su es­
pírítu á Dios el 12 de mayo de 1871. 

FRANCISCO A. FUNES. 

Enero 29 de 1912 
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Recuerdos Históricos 

Hidalguía Francesa y abnegación española 

Frente a Pavía, el 30 de enero de 1525 

Francisco 1. vencedor en Proven­
za y en Marsella, de las tropas im­
periales de Carlos V, a quienes per­
siguió traspasando los Alpes, puso 
sitio a Pavía, contando con sus re­
cientes victorias y con un ejército 
bien vestido y alimentado, abasteci­
do de oro y de toda clase de muni­
ciones, mientras que las tropas de su 
rival se hallaban poco menos que 
desnudas, sin sueldo y sin alimentos; 
de tal modo que los soldados alema­
nes se resistían al combate si no se 
les proveía de lo que necesitaban y 
no se les pagaban sus rezagos. 

Pero esto era casi imposible, dada 
la penuria de las arcas imperiales, 
y la grande distancia de Madrid, ha­
llándose en país enemigo y con las 
comunicaciones cortadas por los fran­
ceses. 

Cuentan las crónicas que en tan 
aflictiva situación, un hombre ilustre, 
enérgico, patriota y valiente, el noble 
Marqués de Paseara, convocó un día 
a los Generales españoles en su re­
cinto, y después de manifestarles con 
toda franqueza y sinceridad la de­
sesperante situación en que se halla­
ba el ejército y aun los jefes, habien-
00 tenido él mismo que conseguir 
dinero sobre sus estados de Ve­
necia, para alimentar sus tropas. ex­
citaba su patriotismo para que ellos 
hicieran otro tanto y se. dispusie~an 
a combatir, librando la batalla sin 
esperar otra recompensa que la glo­
ria de haber luchado por la Patria y 
por su Emperador y el espléndido bo­
tín que les daría la victoria. 

Tan noble y patriótica manifesta­
ción impresionó a aquellos valientes 
guerreros que con Carlos V se ha­
bían ya cubierto de gloria en varios 
combates en todas partes; y agrade­
cidos al Marqués de Paseara le ofre­
cieron seguir su noble ejemplo ali­
mentando ellos sus tropas. 

Pusiéronse enseguida en movimien­
to los combatientes, llevando la van­
guardia el Marqués de Santángelo, 
obedeciendo como General en Jefe 
al Virrey Carlos de Lannoy .• 

El Duque de Mílán comandaba la 
guardia de Lodi; el de Borbón una 
bdgada de lanceros y arcabuceros; 
el de Paseara era Jefe de una divi­
sión, llevando por segundo a su so­
brino el de Vasto; y a retaguardia 
iban los piqueros tudescos. 

Su primer combate fué ante las 
fortificaciones de Santángelo, entran­
do el primero por la brecha abierta, 
el heroico M?rqués de Paseara, vi­
vando a España y al Emperador. 

A la victoria siguió el respectivo 
botln, quedanrlo prisioneros los so­
brevivientes de la guarnición francesa. 

El 30 de enero se enfrentaron los 
dos ejércitos en Pavía, siendo salu­
dados los españoles con salvas de 
artillería, por los franceses, antes de 
comenzar la batalla, que tuvo triste 
epílogo para Francisco l. 

FRANCISCO A. FUNES. 

San Salvador, febrero 7 de 1912. 
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Recuerdo de 
. . cosas VIejaS 

EPISODIOS HISTORICOS SALV ADORENos 
(Por el Dr. Francisco A. Funes) 

Notas cruzadas entre el Ilustrisimo Sr. Obispo Zaldaña, y el Sr. Presidente 
de la República, Capitán General don Gerardo Barrios, C01l motivo del 
discurso del Lic. Suárez.-EI juramento del Clero.-La guerra con Guate­
mala en 1863, sus causas aparentes: su verdadero motivo. 

El 15 de septiembre de 1861, el li­
cenciado Do. Manuel Suárez, jefe de 
Sección del Ministerio de Hacienda, 
pronunció el Discurso Oficial regla­
mentario en la magna fecha de nuestra 
independencia de la Corona de Espa­
ña, en el Salón de actos públicos de 
la Universidad Nacional. El Salón 
es taba repleto· de selecta concurren­
cia, sobresaliendo el excelentísimo 
señor Capitán General D. Gerardo Ba­
rrios, los Miembros de su Gabinete, 
el Cuerpo Diplomático y Consular (que 
por entonces era muy reducido), je­
fes militares de alta graduación, con 
vis~osos uniformes de gala, autorida­
des locales, parte del Clero y muchos 
particulares c(~nnotados, entre ellos 
nuestro amigo Dr. David j. Guzmán. 

El Licenciado Suárez, en su brillan­
te discurso hacía reminiscencia de la 
época aciaga en que los Pontífices 
r~manos ejercían un poder político 
discrecional, aún sobre los mismos 
Soberanos europeos. 

El Licenciado Suárez, en esa pieza 
oratoria, para nada se refería a los 
dogmas y al culto; lamentaba sola­
mente ese poder temporal que hizo 
nacer la Inquisición que llevó a la 
hoguera o a la muerte en el suplicio 
a miles de miles de personas inocen­
tes, talvez más cristianas, más cató­
licas que los mismos inquisidores, 
y dignas de ser glorificadas por su 
fé y su martirio. 

Condenaba, pues, los abusos del 
Clero romano, que abrogándose poder 

político, faltaba ~ lo prescrito por 
jesucristo cuando dijo: «Mi reino no 
es de este mundo». 

Sin embargo, ese disct1fsO que cir­
culó en folleto y que llegó a manos de 
su Señoría Ilustrísima doctor Miguel 
Tomás Pineda y Zaldaña, fué suficiente, 
no obstante la profesión de té, que 
en el acto de ser pronunciado, hizo 
el general Barrios declarando no es­
tar de acuerdo con las afirmaciones 
del discursante, y lo que, a excitativa 
del mismo general Barrios, manifestó 
a su vez el ilustrado jurisconsulto 
D. Pablo Buitrago; fué suficiente, di­
go, para echar anatemas sobre el 
Licenciado Suárez, provocar una re­
belión y cruzarse entre Su Señoría 
Ilustrísima y el señor Ministro' de 
Relaciones y Culto don Manuel 
Irungaray, y con el mismo general 
Barrios, las sentenciosas notas que 
a la letra, a continuación inserto. 

CDMUttlCACIONiES 

Que se han cruzado entre el Supremo Go­
bierno de la Repliblica yel Illmo. Sr. Obis­
po Diocesano, con motivo del discurso que 
pronunció el Geie de Seccion de Hacienda 
y Guerra Lic. D. Manuel Suarez, " dia 
del aniversario de nuestra independencia.­
~e publican de órden suprema, para que el 
público sensato juzgue sobre el particular. 

Gobierno Eclesiástico del Obispado 
de San Salvador. -San Salvador, Se­
tiembre 17 de 1861. 
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Al Sr. D. Manuel Irungar<ly, }\1inistro 
de Relaciones del Supremo Gobier­
no de la República. 

Sefior: 
Ayer ha llegado a mis manos im­

preso el discurso pronunciado por el 
Sr. Gefe de Seccion D. Manuel Sua­
rez en el General de la Universidad. 
Lo he leido detenidamente, y con do­
lor de mi corazon he visto en dicho 
discurso: que en el gran día de la 
Patria, se infieren á la Iglesia Cató­
lica los mayores insultos, por un 
empleado del Gobierno, que debiera 
esforzar sus talentos en sostener y 
enaltecerla. El Orador ha apostatado 
púbiicamente de la Religion Católica, 
Apostólica, R011ana, que es la Reli­
gion de la República del Salvador; 
y así consij?;l1ado está, en nuestra 
Carta fundamental. Se ha ho!lado 
nuestra Constitucion; y en este ata­
que violento que se le ha hecho, se 
ha irrogado á los Salvadoreños el 
mayor ultraje que pudiera hacérseles; 
porque nuestra Patria ama su Reli­
gion al grado, que espresó muy bien, el 
Orador sagrado en la misma mañana. 

Los insultos inferidos por el após­
tata, se avanzan hasta calificar á la 
Iglesia de fraudulenta, diciendo: que 
ha falseado los sagrados Testos; por 
consIguiente, en la opinion de este 
Orador, es falso que la Iglesia sea 
infalible en lo relativo al Dogma; y 
por esto mismo, no ser la Iglesia 
Católica, la Religion verdadera. Este 
enorme error se desprende del impío 
discurso, y nunca, ni en los tiempos 
de mayor trastorno, se habia inferido 
en medio del pueblo Salvadoreño, un 
insulto semejante á la Iglesia Católi­
ca, infalible en 10 relativo al Dogma 
y costumbres. 

En nuestro Código Penal, USo re­
gistra al artículo 141. "El que apos­
tatare públicamente de la Religion 
Católica, Apost~lica, Romana, será cas­
tigado con la pena de estrañamiento 
perpétuo." Y en el ariículo 142: "A 
todos los que cometieren los delitos 
de que se trata en los artículos an-

teriores, se impondrá ademas de las 
penas en eIJos señaladas, la de in­
habilitacion perpétua para toda pro­
fesion ó cargo de enseñanza." 

Verdad es (y de esta circunstancia 
me complazco en gran manera) que 
el Excelentísimo Señor Capitan Ge­
neral Presidente, des pues de proferido 
el discurso, tomó la palabra, y de­
claró bien alto: que él pertenece á la 
Religion Católica, é hizo un encomio 
al Santo Evangelio, segun estoy in­
formado; mas no basta esto, en el 
presente caso, porque el sacrílego dis­
curso corre impreso; y por esto, y 
aunque no fuera mas que por el he­
cho de haberse pronunciado en pú­
blico; Vo. como Obispo del Salva­
dor, y en cumplimiento de un deber 
sacratísimo de conciencia, protesto 
formalmente, contra el acto, en que 
so pretesto de celebrar nuestra inde­
pendencia nacional, se ha blasfemado 
solemnemente contra nuestra Santa 
Religion, como si se discurriera en 
medio de un pueblo protestante: pro­
testo de la misma manera, contra las 
doctrinas que contiene el venenoso 
discurso, por ser anticatólicas, ca­
lumniantes al Romano Pontífice y o­
fensivas al Clero Católico, del que 
forma parte el Salvadoreño; y pido· 
al Supremo Gobierno que impida su 
circulacion, y que por medio de un 
acuerdo especial prohiba: que en lo 
sucesivo, ni en discursos públicos, 
ni por la prensa se insulte á la I­
glesia Católica, que es la Religion de 
nuestra Patria: pido tambien que al 
apóstata, el Licenciado don Manuel 
Suarez, se le apliquen las penas de­
signadas en nuestras leyes, y que 
antes he citado. 

Ruego á US. tenga la bondad de 
elevar lo expuesto al alto conoci­
miento del Excelentísimo Señor Ca­
pitan General Presidente; y admitir 
el singular aprecio con que me sus­
cribo de USo atento servidor y Ca­
pellan. 

Dios N. S. guarde á USo muchos años. 
TOMAS; 

Obispo de San Salvador. 
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CONTEST ACION. 

República del Salvador. Ministerio de 
Relaciones del Supremo Gobierno. 
-San Salvador, Setiembre 18 de 
1861. 

Al I1lmo. Señor Obispo Diocesano. 

I1lmo. Señor: 

Tuve el honor ayer de recibir la 
nota de V. S. Illma. en que se sirve 
manifestar el dolor que le causó la 
lectura del discurso pronunciado por 
el Gefe de Seccion, Licenciado Don 
Manuel Suarez, en el General de la 
Universidad el dia del aniversario de 
nuestra independencia de España; dis­
curso que V. S. ¡Ilma. califica de in­
jurioso contra la Religion Católica y 
por lo (;ual declara apóstata al Li­
cenciado Suarez, pidiendo al mismo 
tiempo se le apliquen los castigos 
espresados en los artículos 141 y 142 
del Código Penal; y concluye pro­
testando, ya contra el acto en que 
se dice haberst: blasfemado contra 
nuestra Santa Religion, ya contra las 
doctrinas que contiene el discurso, 
pidiendo ademas se emita un acuer­
do especial prohibiendo que en dis­
cursos públicos, ni por la prensa se 
insulte á la Iglesia Católica que es 
la Religion de nuestra Patria. 

Elevé al alt0 conocimiento del Ex­
celentísimo Señor Capitan General 
Presidente de la República la nota 
espresada; y sus conceptos hicieron 
tal fuerza en el ánimo de S. E., que 
pidió el discurso del Licenciado Sua­
rez á que se refiere V. S. IIIma., y 
lo volvió á leer con el mayor cuida­
do, mediante á que no habia hallado 
mérito al oírlo leer en el salon de 
la Universidad, para que hiciese tanta 
sensacion y recayesen sobre su au­
tor calificaciones tan severas. Nada 
encontró S. E. en la lectura del dis­
curso, que le hiciese variar de con­
cepto. Vió que Suarez no hizo otra 

cosa que reseñar algunos abusos que 
testifica la historia, abusos que harto 
mal causaron á la r~eligion. 

Cuando S. E. oyó leer el discurso, 
previendo que algunas especies es­
curridas en él, pudiesen dar márgen 
á siniestras interpretaciones; desde 
luego tomó la palabra y protestó su 
adhe'iion á la Religion del Crucifica­
do, é hizo el elogio merecido de la 
sublime doctrina del Evangelio. Mas 
eso no tué porque creyese atacados 
los dogmas religiosos; sino porque 
no juzgó propid del acto la reminis­
cencia que se hacia, y que á su 1110-

do de .ver, era mejor haberla omitido. 
S. E. no puede tener por apóstata 

a Suarez, por haber reproducido es­
pecies que ilustres á la .par que vir­
tuosos Prelados de la Iglesia y Sa­
cerdotes sabios, han estampado antes 
de ahora, deplorando la fragilidad hu­
mana susceptible de desvirtuar las 
cosas mas san taso Los Prelados que 
redactaron las Regalias de la Iglesia 
Galicana, no ceden en virtudes y sa­
ber á ningun otro Sacerdote; y sin 
embargo lamentaron y calificaron va­
rias deciasías ejercidas por intereses 
temporales: el Venerable Arzobispo 
de Puebla, Don Juan de Palafox y 
Mendoza, Virey de Méjico, hace dos 
siglos dirigia al Papa Inocencio X, 
reinante entonces, cartas en castella­
no y en latin, tan llenas de sabidu­
ría, como de quejas y lamentaciones 
contra los abusos de algunas con­
gregaciones monásticas. En nuestros 
dias Don Joaquin Lorenzo Villanueva, 
Canónigo de la Iglesia de Cuenca, 
¿no ha echado en cara á la Curia 
Romana una multitud de excesos? 
Con todo, á nadie se le ha ocurrido 
tildar á estos Eclesiásticos virtuosos y 
esclarecidos con la calificación de após­
tatas: esto seria lo mismo que llamar 
desertor á un militar que censurase 
los abusos del ejército. 

Para que Suarez ó un individuo 
cualquiera pueda ser declarado após­
tata, debe preceder un juicio en que 
se oiga al acusado: de otro modo 
¿ cómo aplicarle los artículos del Có-
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digo Penal que se aducen al intento? 
No puede S. E. dictar el acuerdo 

qu~ se le pide contra los que Len­
suren abusos, por mas que se les 
califique de otro modo; porque eso 
seria infringir en su liltima parte, el 
artículo 39 de la Constitucion de la 
Repliblica; Constitucion que ha ju­
rado cumplir y hacer cumplir. Tam­
poco quebrantará la ley la. título 40. 
libro 30. de la Recopilacion, que en 
su artículo 49 inciso 39 hablando de 
los casos en que no se abusa de la 
libertad de imprenta, dice: "Cuando 
se censuren los abusos introducidos 
en el culto y en la moral, para su 
conveniente reforma." 

Por lo que hace á impedir la cir­
culación del discurso, menos puede 
hacerlo el Gobierno, siendo esa obra 
una propiedad de su autor que la 
distribuirá ó nó, segun crea conve­
niente. Lo que sí impedirá S. E., es 
que dicho discurso se inserte en la 
«Gaceta»; medida que no tendrá mas 
fin que complacer á V .. S. Illma. Sin 
embargo hay párrafos en dicho dis­
curso que encomian como es debido 
al Evangelio. ¿ No parece bello á 
V. S. IlIma. lo siguiente?: 

"Cuando empezaban á notarse los 
primeros síntomas de la decadencia 
del Poder Romano, se verificó el ma­
yor acontecimiento de la humanidad. 
-De un establo de Galilea y de la 
casa humilde de un artesano sale una 
nueva doctrina, pura, sublime, con la 
cual nada tienen de comparable los 
sistemas de los filósofos, ni las di­
ferentes legislaciones de los pueblos 
antiguos.-Proclama la igualdad y la 
fraternidad de los hombres: condena 
la escla vitud: honra la pobreza: a­
nuncia un Dios linico remunerador y 
un reinado de. virtud y de justicia, 
al que se encaminaran los pueblos 
puestos así en el camino del verda­
deíO progreso moral.- Los apóstoles 
del Evangelio levantan la palabra en 
presencia de los ricos y poderosos, 
quienes al escuchar máximas tan de­
susadas en aquel tiempo de corrup­
cion y tan contrarias á su conducta, 

los persiguen encarnizadamente y los 
envian á millares á los suplicios, don­
de sucumben con incontrastable he­
roismo; pero nada fué bastante á 
contener la nueva doctrina: ella á ma­
nera de la luz se propaga por todas 
partes y llega hasta el mismo trono. 
-El gran Constantino empuñaba dig­
namente el cetro del mundo, y sus 
cualidades personales derramaban al­
gun resplandor sobre el caduco im­
perio romano: este príncipe, compren­
diendo en su elevada inteligencia la 
sublimidad del Evangelio, prohibe su 
persecucion y le protege pliblicamente." 

¿ Cómo habia de ser apóstata quien 
tales lineas ha escrito? No el que 
censura los abusos, sino el que los 
comete es enemigo de la Religion. 
El horror que tenemos contra los in­
quisidores y los que autorizaron sus 
matanzas tremendas, no perjudica á 
nadie; y ese establecimiento horrible 
que ha hecho estremecer á la huma­
nidad ¿ no habrá hecho el enorme mal 
de inducir á creer á algur::>s, que 
esta bárbara institucion estuviese en 
armonia con la ley del Redentor? 
No: los que pregonan que Jesucristo 
predicó la caridad, la clemencia, la 
tolerancia, la mansedumbre, no le o­
fenden; los que persiguen, los que 
se enfurecen, los que perjudican á su 
prójimo con este ó el otro pretesto, 
son enemigos de Jeslis, son contra­
ventores del Evangelio. 

En conclusion debo manifestar á 
V. S. IIIma. que el Lic. Suarez en su 
discurso, tan solo ha considerado á 
los Ministros de la Iglesia, como un 
poder político y en manera alguna 
se ha inferido en lo que se refiere 
al Dogma, único punto en que la 
Iglesia Católica es infalible. Como 
poder político no se le reconoce in­
falibilidad. 

Con el mayor respE'to y conside­
racion, tributo á V. S. Ilustrísima el 
homenaje de mi aprecio y sumision. 

MANUEL IRUNGARAY. 
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UL TIMAS comunicaciones que se han 
cruzado entre el Excelentísimo Se­
ñor Capilan General Presidente de 
la República y el Ilustrísimo Señor 
Obispo Diocesano. 

El Presidente de la República del 
Salvador deseando que los pueblos 
estén informados de las nuevas co­
municaciones que se han cruzado en­
tre él y el Ilustrísimo Diocesano, con 
motivo del discurso prol1unciado el 
15 del corriente, dia del aniversario 
de nuestra independencia, ha dispues­
to se inserten para que las personas 
ilustradas juzguen y fallen conforme 
su recto juicio. 

Gobierno Eclesiástico del Obispado 
de San Salvador. - Al Excelentísi­
mo Sefoor Capitan General Presi­
dente de la República Don Gerar­
do Barrios. 

Señor: 

Me dirijo directamente á V. E. re­
cordándole que, V. E. mismo fu é, el 
primero que, en el gran concurso en 
que pronunció su discurso el Lic. 
Suarez protestó contra él haciendo 
confesion de su creencia católica é in­
vitó ademas V. E. al Lic. Buitrago 
como buen católico y literato muy 
elocuente y éste refutó el mencionado 
discurso. 

Con la historia cierta de estos an­
tecedentes, con la lectura del folleto, 
y despues de pasado á censura me 
he dirigido á V. E. por el órgano del 
Ministerio correspondiente, pidiendo 
lo que creí de justicia en virtud dE: 
mi deber : mas ayer á las cinco de 
la tarde recibo contestacion en que, 
no solo no se me otorga lo pedido 
si: ~ o que el Ministerio hace la de­
fensa del folleto. j Vivamente lo sien­
to; pero espero que V. E. se servi­
rá observar que el Nlinisterio no obra 
de acuerdo con los católicos senti­
mientos de 'V. E. 

Dios Nuestro Señor guarde á V. 
E. muchos años. 

San Salvador, Setiembre 21 de 1861. 

Excelentísimo Señor Presidente. 

TOMAS; 
Obispo de San Salvador. 

CO:-JTEST ACIO:-J. 

Gerardo Barrios, Capitan General y 
Presidente de la República del Sal­
vador.-San Salvador, Setiembre 21 
de 18Sl.-llustrísimo Señor Obispo 
Don Tornas Saldaña. 

Señor: 
Contesto á su apreciable comuni­

cacion de esta tarde que V. S. 1. ha 
tenido á bien dirigirme directamente. 
-Es efectivo que despues de haber 
oído el discurso que pronunció el li­
cenciado Don Manuel Suarez el 15 
del corriente, tomé la palabra para 
desvanecer la impresion que hubie­
sen causado en el concurso las es­
pecies arrojadas · contra la conducta 
de la Iglesia en épocas lejanas, aun­
que ellas se refieran al participio po­
lítico que tomó en aquellos tiempos, 
porque a mas de pensar que en el 
discurso no era del caso una remi­
niscencia semejante, creo que siendo 
la Iglesia el santuario de la Religion 
Católica, no conviene desvirtuar su 
influjo en la conciencia de los Cató­
licos, tan necesario para la mejora de 
las sociedades.-Hablé sin determinar 
mi lenguaje contra el discurso, ni la 
persona del Señor Suarez, y lo mis­
mo hizo Don Pablo Buitrago invitaci0 
por mí, como lo ha sido S. S. l., sin 
que yo le fijase la materia. 

Pensé que la prudencia y conducta 
que yo habia empleado en aquel acto 
fuest>!1 suficientes para que la !glesia 
quedase satisfecha, y que mi protes­
ta en favor de la Religion, habia des­
terrado de la conciencia de los con­
currentes todo motivo de duda de los 
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sen ti mien tos del Gefe de la Repú­
blica, llamado por la Constitucion á 
proteger la Religion Católica; - cuan­
do con grande sorpresa recibí de S. 
S. 1. una carta adjuntándome un auto 
de censura contra el discurso del Li­
cenciado Suarez, y pidiéndome mi 
opinion privada.-·-Satisfaciendo á los 
deseos de S. S. l., y olvidando que 
el auto era contrario á las leyes pa­
trias, me decidí á autorizar al Doctor 
Aguilar, Ministro de Hacienda y Gue­
rra y nuestro amigo comun, para que 
se escogieran los medios mas ade­
cuados entre S. S. 1. y él á fin de 
pacificar la conciencia de S. S. l.-Sin 
esperar contestacion AQUEL que tanta 
deferencia me manifestaba, me dirige 
una comunicacion oficiétl exigiéndome 
medidas violentas contrarias al de­
recho comun en que estan cifradas 
las garantias de los Salvadoreños, y 
prescribiéndome cuanto debia hacerse 
en aquel caso, sin recordar que se 
hablaba al Patrono y al encargado 
de mantener intacta en la República 
la Religion de nuestros padres garan­
tizada en la Carta constitutiva, que 
he jurado cumplir;-y no importa en 
este caso, que S. S. 1. sea el Gefe de 
la Iglesia Salvadoreña, pues como tal, 
solamente rspresenta los intereses de 
la Religion y el Culto, sin tener otra 
fllerza, ni otros medios que el poder 
sobre la conciencia ;-mientras que el 
Gefe de la I~ep(¡blica es el protector 
de la Religion, y cuenta con todos 
los medios constitucionales para im­
pedir que se introduzcan principios 
contrarios á las creencias evangélicas. 

Bastaba que S. S. 1. se hubiese re­
ferido al hecho, indicándome los pa­
sajes perniciosos del escrito, para que 
yo sin escánd~lo, y sin causar mal 
á la reputacion del autor, hubiera tra­
tado de u na reparacion á la ofensa 
contra la Iglesia.-Si 110 conseguia 
llenar mi objeto por la persuacion, 
que es el mas poderoso recurso de 
un cristiano, habria en tal supuesto, 
dado órden á la autoridad legítima, 
para que sometiera á un juicio al Li­
cenciado Suarez, y se le aplicaraa las 

penas de la ley por sentencia legal, 
previa calificacion de impiedad y a­
postasía, y habiendo sido oído y con­
victo el referido SeMr Suarez. (1) 

La inquisicion misma que espantó 
al mU!1do, tenia sus tribunales para 
juzgar y sentenciar, y eran oídas las 
víctimas que se destinaban á las ho­
gueras. (2) 

Mas desgraciadamente S. S. 1. solo 
oyendo á un Canónigo exaltado, de­
claró impío, herético y calumnioso el 
discurso del Señor Suarez, y á éste lo 
condena con el odioso epíteto de a­
póstata, -c3.usando lina mortal herida 
á su reputacion, y un golpe al honor 
y amor propio de su familia;-ademas 
quiere S. S. 1. que el Gobierno sin 
otro exámen se preste, por califica­
ciones en que no ha tomado parte, 
á dictar medidas que aumenten una 
violencia inusitada, lo que no es po­
sible sin que yo faltara á todos mis 
deberes, hasta el punto de olvidar el 
puesto que ocupo. 

A pesar de todo, no desesperando 
de arreglar esa cuestion por medio 
del Serior Aguilar, me limité á que 
se le contestara á S. S. 1. de enterado: 
---me equivoqué, porque luego supe 
que se habian impartido órdenes á 
los Vicarios para publicar en el púl­
pito que era apóstata el Señor Sua­
rez;---que su discurso es impío, &., 
mandando á los fieles lo presenten 
á los párrocos y que no sea leido, 
so pena de incurrir en excomunion 
mayor;-seguidamente aparece impre­
sa de órden de S. S. 1. la comunica­
cion en forma de protesta que dirigió 
al Ministerio, añadiendo al nombre 
del Señor Suarez el ce su empleo de 
Gefe de Seccion del Ministerio del 
Gobierno, como si en concepto de 
tal hubiera hecho su discurs\.), pues 
no ignora S. S. 1. que siendo de fór-

(1) Eso es lo prescrito por 105 cánones le~,les ci­
tados por el ,Mini~tro Irungan'y en su not.l anteríry¡ 

(2) Pero con sarcasmo de la Just;cia, antes cel ::d­
mulacro de juzganlicnto estaban ya condenadas al:, 
hoguera por los funestos tribunales, los dcsgraci:J.d:l:l 
que caían en las garras de la Inquisición 

N. dei ll/. 
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mula para recordar las causas de la 
independencia se ha encomendado a­
hora y en años anteriores indistinta­
mente á una persona de capacidad. 

Considerado el Señor Suarez no co­
mo un particular sino como empleado 
del Gobierno se ha podido creer y 
algunos han hecho valer malignamen­
te, que ha tenido un carácter minis­
terial dicha oracion, en donde se han 
consignado los sentimientos del Go­
bierno. Habiendo llegado á esa al­
tura las cosas, no me ha quedado 
otro recurso que apartarme de todo 
medio término, y atenerme solamente 
á las leyes, y hacer valer mi autori­
dad cuando se quiere pasar sobre 
ella, tal vez por mi excesiva mode­
raciono 

Por lo espuesto, observará S. S. 1. 
el origen de la contestacion que ofi­
cialmente se ha dirigido á S. S. 1. por 
el Ministerio de Relaciones, la cual 
ha sido revisada por mí y corregido 
su borrador para ponerse en limpio; 
-y debe estar seguro S. S. 1. que 
cuanto se hace en el despacho del 
Gobierno son obras esclusivamente 
mías, y no puedo alcanzar cómo lo 
dudara S. S. 1. conociéndome de cerca. 
Por tanto, ct1ando S. S. 1. se dirija 
al Gobierno, espero lo haga por el 
órgano respectivo, pues tengo á men­
gua consentir en la idea de que se 
crea que pudiera ser manejado por 
alguno de los Ministros. Si tal con­
viccion tuviera yo, mi conciencia es 
recta y abandonaria con franqueLa el 
Mando Supremo por no servir de ins­
trumento á otros. 

Los Salvadoreiios todos estan juz­
gando de mi conducta y la de S. S. 1. 
Yo protesto ante ellos, que he pro­
curado conciliar esta cuestion, que 
no he promovido: que fuí el primero 
que llené mi deber desde el momento 
en que se pronunció el discurso del 
Sef'ior Suarez, que tanto ha afectado 
á S. S. I.;-y que notando que hay 
gentes inquietas en la República que 
andan á caza de dificultades para pro­
curar un trastorno, llenaré igualmente 
mi deber de mantener el órden pa-

sando sobre todo trastornadoi sea 
quien fuere.-Quisiera que S. S. 1. a­
briese los ojos para no ser la causa, 
aunque con buena intencion, de fu­
turas desgraci2s. 

El alto destino que sirvo, mi honor 
y mi conciencia, me han colocado 
ya en la línea que debo ocupar, en 
donde usando de los grandes medios 
que tengo á la mano, no retrocederé 
ni un punto si no fuere para caer 
muerto. 

y al concluir mi carta semi-oficial, 
recordaré á S. S. 1. las palabras de 
un célebre orador frances: "que el 
Estado no está en la Iglesia, sino 
que ella está en el Estado." 

Eso creo yo tambien" y será mi 
regla en el Gobierno en todo lo que 
tenga relacion con lo temporal. 

Deseo á S. S. 1. la mas completa 
tranquilidad, y que no olvide que 
soy su amigo y servidor. 

GERARDO BARRIOS. 

El caráct~r del general Barrios está 
reflejado en la anterior contestación 
a S. S. l. La moderación, la pruden­
cia y la calma del hombre están a 
la altura de la enérgica resolución del 
funcionario de mantener sin menos­
cabo los fueros de la justicia. 

Pone de manifiesto su espíritu CO[1-

ciliador para sanjar las dificultades 
provenientes del discurso del Lic. Suá­
rez, en contraste con la intransigencia 
de la Curia, que no se dió por sa­
tisfecha con la p(¡blica profesión l~e 
fé religiosa que el Supremo Jefe de 
la República había hecho en el acto 
mismo de la lectura del discurso, y 
pedía que, sin atender a las leyes 
procesales del país, se aplicase pena 
al supuesto reo de apostasía y de he­
retismo Lic. Suárez. 

Hace ver las infracciones que se 
propone de esas leyes y de la Cons­
titución que él ha jurado obedecer y 
cumplir. 

Se qlleja amargamente de la de­
cepción sufrida viendo que AQUEL 
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que tanta deferencia le manifestaba, 
le dirige una comunicación oficial exi­
giéndole medidas violentas contrarias 
al derecho común en que descanzan 
las garantías de los salvadoreños, y 
prescribiéndole la norma de conducta 
que el Jefe del Gobierno debía de 
seguir en el caso contemplado. 

Sobre este particular le llama la 
atención que se dirígía al Patrono 
encargado por la Constitución de man· 
tener y amparar la Religión Católica: 
que S. S. 1. como Jefe de la iglesia 
salvadoreña solo representa sus inte­
reses religiosos, sin más medios ni 
fuerza que la que impera en la con­
ciencia; mientras que el Jefe de la 
República cuenta con todos los me­
dios legales para proteger la Religión 
y para hacerse obedecer. 

Se apartará, dice, de todo medio 
término, y al amparo de las leyes ha­
rá valer su autoridad. 

Asume con toda entereza y energía, 
que le honran, la responsabilidad de 
todos los actos del Ministerio, que 
nada hace que no sea inspirado por él. 

Tengo a mengua, dice el general 
Barrios, "consentir en la idea de que 
se crea que pudiera ser manejado 
por alguno de los Ministros," y agre­
ga, "si tal convicción tuviese, aban­
donaría el Mando Supremo por no 
servir de instrumento a otros." 

Manifiéstale su deseo que S. S. 1. 
no llegue a ser la causa de futuras 
desgracias, pues en el cumplimiento 
de su deber pasará sobre todo tras-o 
tomador, sea quien fuere,-sin retro­
ceder ni un punto si no fuere para 
caer muerto. 

Le advierte que el Estado no está 
en la Iglesia, sino ésta en el Estado; 
y que esa será su norma de Gobier­
no al tratarse de lo temporal. 

Con fecha 21 de septiembre, es de­
cir, cinco dias después del discurso, 
el Licenciado Suárez lanzó a la publi­
cidad una hoja suelta vindicitndose 
de los cargos de apóstata y sacrílego 
con que le apostrofaban algunos 

sacerdotes exaltados, desde la cáte­
dra sagrada. Esa Vindicación, para 
que mis lectores puedan apreciarla 
mejor, la inserto íntegra a continua­
ción. 

Vindicacion del Licenciado Suarez 

AL PUBL!CO. 

Nunca habia tenido el propósito 
de llamar la atencion del público, ni 
habíame siquiera imaginado que mi 
nombre pudiese servir de pretesto pa­
ra escándalos precursores acaso de 
mayorl:'S consecuencias; pero el juicio 
que ha formado el Ilustrísimo Señor 
Obispo Diocesano del discurso que 
en virtud de comision del Gobierno 
Supremo de la República, pronuncié 
el 15 de este mes, aniversario de la 
independencia, me obliga á tomar la 
pluma para vindicar mi persona de 
los epítetos de impío, apóstata, sa­
crílego, y otros con que nuestro ve­
nerable Prelado me califica, sin pedir­
me ninguna esplicacion previa, sin 
demostrarme los errores en que yo 
haya podido incurrir, sin intentar an­
tes otro medio menos estrepitoso. 

No puedo comprender cómo una 
persona de tanta virtud, de tanta ca­
ridad evangélica, como el Señor Obis­
po, haya escrito y mandado imprimir 
y circular la nota en que se me in­
fieren tantas afrentas, y se pide que 
gubernativamente se me apliquen pe­
nas graves. No creo que este pro­
ceder haya emanado espontáneamente 
del noble corazon del 111mo. Señor 
Saldaña. En ello se trasluce la mano 
poco caritativa de algunos de sus con­
sejeros, que han sorprendido su vir­
tud, interpretándole siniestramcnte jos 
conceptos de mi discurso; ¿pues có­
mo conciliar de otra mal~cra su ca­
rácter suave y apasible con tanta 
precipitacion y encono?: ¿ me he ne­
gado alguna vez á escuchar la razon? 
Si no queria tomarse el trabajo de 
llamarme y persuadirme, ¿ por qué 
él, ya por sí Ó por medio de otro, 
valiéndose de la imprenta, llO refu-
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taba las maxlmas que le habian pa­
recido sacrílegas en mi escrito? ¿ por 
qué si aun esto no era bastante, no 
pedir mi castigo ante la justicia or­
dinaria, ó limitarse á solicitarlo del 
Gobierno ?-¡ Pero publicar su nota 1-
¿ Qué mira, qué fin se propondría? 
En ella no se refuta el discurso con 
argumentos, sino con calificaciones 
formadas ya; en ella no se hacen 
resaltar los principios que se dicen 
malignos; solo se señala al autor con 
el dedo para que la muchedumbre 
le conozca, le desprecie, y quien sa­
be si algo mas. La publicacion de 
la indicada nota no puede tener otro 
objeto; y por consiguiente solo pudo 
haberla dispuesto el Sr. Obispo, en 
un acto de sorpresa ó instigado por 
hombres que saben mejor predicar y 
ostentar la virtud que practicarla. Es­
crito está que debe combatirse el pe­
cado y salvar al pecador; pero in­
juriarle, escarnecerle, concitar contra 
él el crímen, cosas son por cierto 
nada evangélicas. 

Aunque hasta hoy no se ha mos­
trado ninguna razon para proscribir 
el indicado discurso, me parece con­
veniente advertir, para evitar sinies­
tras interpretaciones, que al mencio­
nar en él á la Iglesia, no tuve otra 
mira que considerarla como un poder 
político, representado en cierta época 
de la historia, por los Pontífices Ro­
manos: nunca fué mi propósito !'ion­
dear sus dogmas; ni conducia á mi 
intento, pues no discurria sobre teo­
logia ó cánones. Mas al pasar la 
vista por aquella importante época 
histórica, debia dar precisamente con 
el poder eclesiástico; pues como dice 
Mr. de Lamartine: - durante dicho 
período, la política dependió servil· 
meflte de la Iglesia. Las cuestiones 
que hoy resuelve el voto del pueblo 
ó sus Congresos, entonces las resol­
via casi en su totalidad la Santa 
Sede, que se habia constituido así 
en un poder público en todos los 
Estados de la Cristiandad, contrape­
sando, y con frecuencia arrogándose, 
el poder absoluto de los Monarcas.-
~-Atcn.o d. El Solvador. 

Para apoyar tal ingerencia, se alega­
ba aquel testo del antiguo testamento, 
en que Dios personific,índose en la 
Sabiduría, dijo: per me Reges regnant 
et Principes imperant: por mí J5obier­
nan Los Reyes y los Príncipes y los 
legisLadores de Los pueblos establecen 
cosas justas; de donde deducian que 
Dios conferia de una manera inme­
diata la soberania temporal á ¡os Re­
yes, y que su Vicario en la tierra 
debia ejercer este derecho; conclu­
yendo como consecuencias precisas, 
que era blasfemia y sacrilegio tratar 
de cosas políticas en otro sentido; 
que la es::lavitud era la mejor de las 
virtudes &., y aun de aquí tomó orí­
gen aquel proverbio vulgar: en cosas 
deL Rey y de La Inquisicion, chiton! 
¿No era esto darle una falsa inteli­
gencia al referido testo?; y para evitar 
cualquier duda, ¿ no dijo Jesucristo 
que su reino no era de este Mundo? 
No he atacado pues ningun dogma, 
ni he pensado en ello, al decir que 
era falso el principio de que todo 
poder humano, por cruel y tiránico 
que sea, provenga del Cielo, princi­
pio condenado hoy en todos los pue­
blos católicos, que unánimemente re­
conocen la soberanía en la voluntad 
del pueblo, espresada en ésta ó en 
aquella forma, segun las diversas cons­
tituciones. Un ejemplo muy notable 
nos presenta la historia de América. 
-Cuando Cristobal Colon descubrió 
este continente y volvió á España, 
los Reyes Católicos no se creyeron 
dueños y poseedores legítimos del 
Nuevo Mundo; y para legalizar su 
derecho, se apresuraron á mandar á 
Roma embajadores que obtuvieron del 
Pontífice Alejandro VI la bula de 3 
de Mayo de 1493, que cedia a los 
Reyes de España las tierras descu­
biertas y por descubrir, haciendo par­
tícipes tambien á los Portugueses, 
conforme una bula anterior de Martin 
V.-Decir que un acto como éste y 
otros semejantes de quitar y conferir 
las soberanias sobre los pueblos, 110 
fueron razonables y que produjeron 
efectos perniciosos al progreso de la 
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humanidad, no creo q:JC sea at4';car 
al Catolicismo en sus dogmas funda­
mentales. Oigamos olros ejemplos re­
feridos por César Cantú, italiano y 
defensor clcérrimo de la Iglesia Ca­
tólica: "Cuando oyó el Papa Boni­
facio VIII que sin su anuencia Al­
berto de Austria se habia declarado 
Emperador, se colocó la corona en 
la cabeza, tomó la espada yesclamó: 
yo soy César, yo soy Emperador, yo 
defendelé los derechos del Imperio;" 
·el mismo Pontífice, en la bula Unam 
sane/an declaró, entre otras cosas, 
que el poder temporal debe estar su­
jeto al eclesiástico, como el cuerpo 
al alma: que toda criatura humana 
está sujeta al Pontífice, y que quien 
crea otra cosa no se salvará: siendo 
tal la voluntad de Nos, que, Dios me­
diante, mandamos á todo el Universo. 
Censurar este abuso, esta desmesu­
rada ambicion humana no me parece 
que sea atacar la Religion del Re­
dentor. 

Podría aglomerar ejemplos para pro­
bar la verdad de los abusos, (que en 
mi discurso solo califiqué) cometidos 
en nombre de la Religion, y refirién­
dome precisamente á épocas lejanas; 
pero es inútil relatar lo que todo el 
Mundo sabe ó puede ver abriendo 
la historia. ¿Y hacer alusion á di­
chos abusos, cometidos á dos mil 
leguas de aquí y des pues de cente­
nares de años, será injuriar al Pueblo 
Salvadoreño, será violar la Consti tu­
cíon de la República, será blasfemar, 
apostatar de la Religion Divina del 
Crucificado, con todo 10 demas que 
se me atribuye? 

Protesto al venerable Prelado y á 
todos los hombres de bien, que yo, 
tengo á la mayor honra el ser cató­
lico: que venero y adOiO la Religion 
de Jesucristo como la única verda­
dera, y que tengo fé ciega de que, 
mediante ella, y andando el tiempo, 
reinará algun dia en el Mundo la 
caridad, la libertad y la igualdad, la 
virtud y la justicia, hoy tan raras. 

La vanidad no me ciega; y aunque 
estoy convencido de que son inme-

recidas las calificaciones que se han 
hecho de mi escrito, estoy dispuesto 
á confe~ar mis errores si se me de­
muestran con el raciocinio ó con el 
dogma, únicas armas del verdadero 
cristiano; pero amenazarme con el 
Código Penal, con protestas al Gefe 
Supremo de la República para que 
me haga males, CO!l aclamar contra 
mí á la Illultitlld, son medios en rea­
lidad nada caritativos, que solo es­
candalizan á la sociedad, sin produ­
cir ninguna ventaja á la Religion ni 
á la causa pública. 

San Salvador, S':!tiembre 21 de 1861-

MANUEL SUAREZ. 

El incidente agno los anUl10S de 
ambas potestades, la temporal y la 
espíritual; las buenas relaciones per­
sonales se enfriaron, y las suspicacias 
de los enemigos del Clero, como del 
Mandatario aprovecharon tan propicia 
ocasión para precipitarlos a un com­
pleto rompimiento. 

La acritud de las notas oficiales 
no puede ser más fuerte, severa y 
robustamente enérgicas; trayendo co­
mo natural consecuencia la promulga­
ción del Decreto en que se obliga al 
Clero al juramento de obediencia y 
fidelidad a la Constitución, al Gobier­
no y a las leyes, cuyo tenor literal 
es el que sigue: 

Decreto del Gobierno que obliga á 
todos los Párrocos y Eclesiásticos 
á prestar juramento ante el Presi­
dente de la República de someterse 
á las leyes del pais. 

MINISTERIO DE RELACIONES Y DE 
GOBERNACION. 

El Presidente de la Repílblica del 
Salvador, 

CONSIDERANDO: 

Que segun datos oficiales que exis­
-ten en el Ministerio, los Párrocos 
toman poco ó ningun interés en el 
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cumplimiento de las leyes de la Re­
pública, que les imponen <.liversos 
deberes: que en consecuenCIa, 111 u­
(;l1os de ellos no se ciñen á las fór­
mulas legales en las informaciones 
sobre libertad de estado, ni cumplen 
l3s leyes sobre :.;so de papel sellado, 
Jicencia~ de enterramiento &., y aun 
no ha faltado Párroco que en estos 
dias haya proferido graves injurias 
desde el Púlpito contra el Supremo 
Gobierno y le haya negado pública­
mente la obediencia: que es fuera de 
duda que el cará.:ter de Eclesiásticos 
en nada altera su condicion de Ciu­
dadanos: y que debiendo ejercer en 
virtud de la ley ciertas funciones que 
le son estrechamente obligatorias, y 
hallándose equiparados en los delitos 
oficiales que cometan, á los emplea­
dos públicos, segun el artículo 302 
del Código Penal vigente, deben su­
jetarse al juramento que exige á todo 
funcionario el artículo 53 de la Cons­
titucion: en uso de la facultad que 
confiere al Ejecutivo el artículo 45 
ele la misma Constitucion, incisos 29 
y 1/~9; 

DECRETA: 

Art. 19-Todo Párroco, antes de 
posesionarse en propiedad ó interi­
namente de su beneficio, deberá pres­
tar juramento ante el Presidente de 
la República, de s0meterse, sin res­
triccion alguna á la Constitucion y 
leyes del pais y á la Autoridad Su­
prema del Gobierno á pesar de cua­
lesquier órdenes ó providencias en 
contrario. 

Art. 29-Los Párrocos actuales pres­
taran el juramento anterior dentro rle 
treinta dias contados desde esta fe­
cha, á cuyo fin vendran á esta Ca­
pital. 

Art. 39-A los Párrocos que se 
nieguen á prestar el referido juramen­
to, se les aplicará el artículo 322 del 
Código Penal recopilado, que ha sido 
restablecido por el decreto de 3 del 
corriente mes. 

Art. 49 - Los dernas Eclesiásticos 
de cualquiera clase y dignidad que 
sean, dentro del término prefijado en 
el artículo 29, tambien prestaran ju­
ramento de fidelidad al Gobierno y 
de obedecer la Constitucion y las le­
yes; esceptuándose únicamente al I­
lustrísimo Señor Obispo Diocesano 
por haberlo ya prestado. 

Dado en San Salvador, á 11 de 
Octubre de 1861-

GERARDO BARRIOS. 

El Mic:stro d~ Re:aciones )' de Gobernación; 

lvlANUEL IRUNGARAY. 

Por nota ofIcial del Ministerio res­
pectivo se comunicó a Su Señoría 
Ilustrísima la promulgación del De­
creto inserto, enviándole para su me­
jor conocimiento la "Gaceta Oficial,. 
que le contiene. En esa nota se hace 
referencia de las insultantes vocife­
raciones de algunos Curas que apro­
vechaban el púlpito para concitar al 
pueblo a la rebelión. 

He aquí el texto de esa nota, y 
su contestación por el Sr. Obispo: 

Ministerio de Relaciones y de Go­
bernación del Supremo Gobierno 
de la República del Salvador.-San 
Salvador, Octubre 12 de 1861.­
Al lItmo. Sr. Obispo Diocesano. 

11 ustrísimo señor: 

Tengo la honra de adjuntar a USo 
Ilustrísima un ejemplar de la «Gace­
ta Oficial" de esta fecha en que está 
inserto un decreto emitido ayer por 
el Jefe Supremo de la Nación, previ­
niendo que el Clero de la Diócesis 
preste juramento ante el Presidente 
de la República de íidelidad al Go­
bierno y sujeción a la Constitución 
y leyes patrias. 

Como a los Párrocos actuales se 
les fijan treinta días por el artículo 2° 
de dicho decreto, para que vengan a 
esta Capital a prestai el juramento 
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indicado; desea el Presidente que USo 
Ilustrísima se digne ir prescribiendo 
a los Párrocos, según la5 distancias 
y otras circunstancias que deben to­
marse en cuenta, que vayan efectuan­
do su venid:3, de manera que no que­
den todas las Parroquias acéfalas tan 
simultáneamente, para evitar males 
espirituales que de esto se podrían 
originar. 

Al determinarse el Jefe de la Re­
pública a expedir el decreto de que 
voy tratando, tuvo en cuenta las ra­
zones expresadas en la parte expo­
sitiva del mismo decreto. En ella se 
hace mérito de un Párroco que pro­
firió injurias en el púlpito contra el 
Supremo Gobierno y le negó la o­
bediencia. Ese escandaloso incidente 
tuvo lugar el 19 de Septiembre últi­
mo en Atiquizaya, como se ve por 
las copias números 1· y 2· que a­
campano, que produjeron la orden 
que lleva el número 3°; la marcada 
con el número 4° detalla el sensible 
suceso a que dió margen el frenesí 
de que estaba poseído aquel Párroco. 
No tan sólo el Presbítero Hernández 
ha abusado en ese mismo día de la 
predicación: lo hizo también el Cura 
de 1I0basco, aunque no con la pro­
cacidad del de Atiquizaya. 

Por disposición del Excelentísimo 
señor Presidente dirijo a USo ilustrí­
sima, esta comunicación; y al cum­
plir con esta disposición aprovecho 
la oportunidad para significar a USo 
Ilustrísima, mi profundo respeto y 
consideración muy distinguida. 

M. IRUNOARAY. 

CONTEST ACION 

Gobierno Eclesiástico del Obispado 
de San Salvador.-San Salvador, 
Octubre 14 de 1861.---.Señor Mi­
nistro de Relaciones del Supremo 
Gobierno de la República. 

Señor: 
He tenido la honra de recibir la 

atenta comunicación de USo fecha 13 
del corriente y los documentos ad-

juntos, entre ellos el decreto emitido 
por el Gobierno Supremo de la Re­
pública, mandando que el Clero preste 
juramento ante el seiíor Presidente de 
la misma, de fidelidad al Gobierno y 
obediencia a la Constitución y leyes 
patrias; cuya disposición se sirve co­
municarme de orden suprema a fin 
de que yo arregle la manera con que 
los Párrocos deben venir a cumplir 
con el expresado decreto, de manera 
que no quede abandonado el cuidado 
de la administración de las Parro­
quias. 

Como mañana debo salir en unión 
de S. E. el señor Presidente para la 
Ciudad de Cojutepeque, no tengo tiem­
po ahora de practicar este arreglo y 
lo verificaré a mi regreso «en térmi­
nos que aquella disposición tenga su 
debido cumplimiento~. 

Sírvase USo ponerlo en conocimien­
to del Excelentísimo señor Presidente 
y aceptar las protestas de mi consi­
deración y afecto. 

Dios Nuestro Señor guarde a USo 
muchos años. 

TOMAS, Obispo 
de San Salvador. 

El Decreto de referencia dió ocasión 
a los curas para lanzar desde el púl­
pito denuestos contra el Gobierno y 
contra el Licenciado Suárez. 

Tan agresiva actitud fué contestada 
con el decreto que restablece los 
Arts. 229 y 230 del Código penal, 
que habían quedado en desuso en 
virtud del Concordato celebrado con 
la Santa Sede, y establecer nuevas 
penas para reprimir esas infraccio­
nes. He aquí íntegro el mencionado 
Decreto. 

Decreto del Gobierno. restableciendo 
los artículos 229, 230 Y 322 del Có­
digo Penal recopilado. 

MINISTERIO DE RELACIONES Y DE 00-
BERNACION. 

El Presidente de la República del 
Salvador, 
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CONSIDERANDO: 

Que el dia de ayer el Cura Párro­
co de esta Capital Don José .Nereo 
Marin, abusando escandalosamente de 
su ministerio, profirió desde el púl­
pito contra el Licenciado Don Ma­
nuel Suarez injurias y calumnias, ex­
citando contra él 1:";. indignacion yodio 
del pueblo: que el deber que la 19le­
Sia impone á los Predicadores es el 
ele encomiar la caridad y las demas 
virtudes evangélicas, y aunque los fa­
culta para condenar el vicio y defen­
der las decisiones canónicas, nunca 
los ha autorizado para convertirse en 
eco de malas pasiones, contra deter­
minados individuos, y mucho menos 
para concitar tumultos: que el artícu­
lo 76 de la Constitucion garantiza á 
todo habitante su honra, libertad y 
propiedad: que el Código Penal vi­
gente no señala penas proporcionadas 
á la gravedad del indicado delito, cu­
yas consecuencias son trascendenta­
les á la tranquilidad pública, enco­
mendada al Poder Ejecutivo por el 
artículo 45, inciso 19 de la Consti­
tucion: en uso de facultades extra­
ordinarias, 

DECRETA: 

Art. 19 -Se restablecen los artícu­
los 229 y 230 del Código Penal re­
copilado, los cuales formaban ante­
riormente una ley separada, segun se 
vé de la nota puesta por el compi­
lador al pié de la ley 1&' título So. 
libro 7°' de la Recopilacion Salva­
doreña. 

Art. 29-Todo eclesiástico de cual­
quiera clase y dignidad, que predicase 
injurias contra determinada persona 
señalándola por su nombre ó de otra 
manera que no deje duda de quien 
sea, será castigado conforme al ar­
tículo 230 antes citado. 

Art. 3Q-Las anteriores penas se 
aplicaran en la forma que previene 
el artículo 322, del mismo Código 
recopilado. ~ 

Art. 49-Este decreto comenzará á 
regir desde este dia. 

Dado en San Salvador, a veintitres 
de Setiembre de mil ochocientos se­
senta y uno. 

GERARDO BARRIOS. 

El Ministro de Relaciones y Gobernacion; 

MANUEL IRUNGARAY. 

Artículos del Código Penal recopilado 
á que se refiere el precedente de­
creto. 

Art. 229.-Ademas de lo dislJuesto 
en los artículos anteriores, el Presi­
dente, en el modo y forma que pre­
viene la Constitucion, podrá detener el 
curso de decretos conciliares, bulas 
pontificias, é instrucciones: recoger las 
pastorales, instrucciones, títulos, ór­
denes. edictos y dem:¡s providencias 
oficiales, que los Prelados y jueces 
eclesiásticos dirijan á sus súbditos en 
el ejercicio de su ministerio, si se 
creyere que contienen cosas contra­
rias á la Constitucion del Estado y 
Nacion; y mandar formar causa con­
tra el que las introduzca ó contra el 
autor, si fuere súbdito del Estado, 
y aun mandarlos prender, en caso 
necesario, para entregarlos dentro de 
cuarenta y ocho horas al Juez compe­
tente, si hubiere mérito para ello. 

Los Gobernadores en sus respec­
tivos Departamentos, deberan recoger 
bajo su responsabilidad los decretos 
conciliares, bulas pontificias, pastora­
les, instrucciones, títulos, órdenes, e­
dictos y demas providencias oficiales, 
que los Prelados y jueces eclesiásti­
cos dirijan á sus súbditos y no hayan 
obtenido el pase del Gobierno, y po­
dran impedir la publicacion y circu­
lacion; y en el caso de que algun 
Ministro desobedezca, procederan en 
los mismos términos del artículo an­
terior, dirigiendo al Gobierno los de­
cretos, bulas, &., con su informe de 
todo lo ocurrido. 
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Los Alcaldes de todo pueblo, ó los 
que sus veces hagan, tendran la mis­
ma facultad en los respectivos terri­
torios de su jurisdiccion, debiendo 
estos dirigir los decretos, bulas, &., 
al Gobernador, con el informe, en el 
término de diez y ocho horas, y el 
Gobernador lo elevará al Gobierno 
en el mismo término. 

Art. 230.-EI eclesiástico, secular 
ó regular, de cualquiera cl3.se Ó dig­
nidad que sea, que, sin embargo de 
saber que ha sido detenida ó que no 
ha obtenido el pase del Gobierno al­
guna disposicion conciliar, bula, bre­
ve, rescripto &., la predicare ó pu­
blicare, á pesar de ello, ó procediere 
con arreglo á ella en el ejercicio de 
su ministerio, será extrañado del Es­
tado para siempre, y se le ocuparan 
sus tempora[idades. 

Art. 322.-Sin embargo de cuanto 
queda prevenido en este capítulo y 
en los antecedentes, podrá el Presi­
dente del Estado como ha podido le­
galmente antes de [a promulgacion 
de este Código, usar gubernativamen­
te de la facultad de extrañar del Es­
tado para siempre y ocupar las tem­
poralidades á todo eclesiástico, secular 
ó regular, de cualquiera clase ó dig­
nidad, que rehuse reconocer [a legí­
tima y suprema autoridad del Gobier­
no, ú obedecer las disposiciones ó 
providencias de éste, ó conformarse 
con las leyes del Estado. 

El ,\\inistro de Relaciones 
y de Gobernacion; 

IRUNGARAY. 

Como era natural, el Decreto de 
juramento del Clero causó la alarma 
consiguiente entre todos los tonsura­
dos y las gentes de su devoción. 
Algunos se allanaron al juramento, 
no obstante las prohibiciones de la 
Mitra; los más se negaron a él; pre­
dicaron en todos los tonos la no obe­
diencia al Gobierno y a las leves, y 

se vieron en el caso de abandonar e[ 
país para no exponerse a [as penas 
establecidas para los infractores. 

Mientras tanto, Su Señoría Ilustrí­
sima hacía secretamente sus aprestos 
para ir camino a la expatriación vo­
luntaria, desde luego que con él no 
rezaba tal Decreto, por haber presta­
do con anterioridad su juramento; y 
desapareció furtivamente, tomando el 
camino a Guatemala. 

Refieren algunos como cosa cierta, 
que el Ilustrísimo Sr. Obispo al tras­
pasar la frontera se quitó y sacudió 
los zapatos, diciendo en tono indig­
nado: «No quiero llevar del Salvador 
ni el polvo de mis zapatos». 

El Prelado salvadoreño abandonó 
su Diósesis, pero ya quedaba el gér­
men de la rebelión contra el gobier­
no. Su llegada a Guatemala, núcleo 
por entonces del conservatismo, fue 
lln gran acontecimiento que aprove­
charon los emigrados para decidir al 
general Carrera, Presidente de la Re­
pública, a la tirantez de sus relacio­
nes internacionales con el Gobierno 
salvadoreño. 

Nada valieron las mediaciones a­
mistosas que se buscaron .para disua­
dir al Ilustrísimo Sr. Zaldaña a que 
regresase a[ país, ni lo ordenado por 
la misma Curia romana; y aunque al 
parecer estaba resuelto a regresar, 
no pasó ese intento de las notas que 
a continuación copio: 

-Guatemala, noviembr~ 10 de 
1862.-Señor Ministro de. Rela­
ciones del Supremo Gobierno de 
El Salvador. Señor: deseando 
obedecer )f1 voluntad de nuestro 
Santísimo Padre el señor Pio IX, 
que me invita, para que procure 
volver a mi Diócesis, a regir esa 
Grey que Dios ha puesto a mi 
cuidado; he determinado regresar 
a ella lo más pronto posible: en 
tal concepto espero sea U. S. 
muy servido de manifestarlo así 
ai señor Capitán General Presi-
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dente de la República don Ge­
rardo Barrios; para que si por 
parte de ese Supremo Gobierno 
no hubiese algún inconveniente 
que impida mis deseos, se sirva 
V. S. manifestármelo, para mis 
disposiciones u 1 ter i o res. Dios 
Nuestro Señor guarde a V. S. 
muchos años.-(f.) TOMAS; Obis­
po de San Salvaáor» . 

A lo que contestó el señor Mi­
nistro: 

« Ministerio de justicia, Ins­
trucción Publica y Negocios Ecle­
siásticos.-San Salvador, noviem­
bre 14 de 1862.-AI Ilustrísimo 
señor Obispo de El Salvador, 
Guatemala.-Señor: He tenido el 
honor de recibir el oficio que V. 
S. 1. se ha servido dirigirme con 
fecha 10 del actual, en que ma­
nifiesta que deseando obedecer 
(reproduce el texto del citado ofi­
cio) S. E. el señor Presidente, 
me ha ordenado manifestar a V. 
S. l., con-:o tengo ('1 gusto de 
hacerlo, que ni antes ni ahora 
ha habido inconveniente ninguno 
por parte del Gobierno para que 
V. S. 1. regrese a su Diócesis, 
cuando lo estime conveniente; y 
que ojalá, sirva el regreso de V. 
S. l., para remediar los males que 
haya podido causar a su Grey 
su prolongada ausencia. Con las 
muestras del más profundo res­
peto soy de V. S. 1. obediente 
y seguro servidor, (f.) Tomás 
Ayon» . 

No obstante la anterior mani­
festación, no regresó el señor 0-

b!spo a su Diócesis; pero inter­
Vl!lO el señor Vicario de jutia­
pa, presbítero Sebastián Valdez 

manifestando que el señor Obis­
po no efectuaba su regreso por 
faita de fondos: y el Gobierno, 
por medio del mismo Vicario, se 
los ofreció sin limitación alguna, 
y al mismo tiempo dirigió al se­
ñor Provisor y Vicario General 
don Felipe de J. Novales el ofi­
cio que dice: «Ministerio de Jus­
ticia, 1. P. Y .N. Ecos.-San Sal­
vador, diciembre 30 de 1862.­
Señor: Habiendo manifestado el 
IItmo. y Revdmo. señor Obispo 
don Tomás Miguel Pineda y Zal­
daña, su intención de regresar a 
esta su Diócesis, me ha ordena­
do el Excmo. señor Presidente 
de la República manifestar a U. 
S., que para el aiojamiento de 
S. S. I., ponga a disposición de 
U. S., como tengo el honor de 
hacerlo, el edificio destinado a 
este objeto con anterioridad, por 
donación del finado don josé Ma­
ria Paredes; y que para ponerlo 
con la decencia necesaria, haga 
U. S. formar el correspondiente 
presupuesto que será cubierto an­
ticipadamente por la Tesorería 
General, a fin de que el Gobier­
no de U. S. disponga lo conve­
niente a la compostura del ~x­
presado edificio. Soy de U. S. &. 
(f.) Tomás Ayon». 

El siguiente día, 31 de diciem­
bre, contestaba el señor Vicario 
y Provisor señor Novales~ que 
agradecía debidamente la dispo­
sición de S. E., y que haría le­
vantar en seguida el presupuesto 
por dos artistas inteligentes para 
pasarlo al Ministerio, y lo co­
municaría al Prelado para su co­
nocimiento. 
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El General Barrios se prepa­
raba a recibir con toda pompa 
y agasajo al Jefe de la iglesia 
salvadoreña, con quien deseaba 
conservar la mejor armonía, da­
da la influenc:a incontrastable que 
el clero ejercía en las masas; y 
sin vacilar, creemos que su re­
greso al seno de la patria ha­
bría evitado la gtl~íra, ahorrado 
el derramamiento de sangre y las 
calamidades públicas y privadas 
que trae consigo aquella aberra­
ción de la humana especie. 

* * * 

Precisamente por la época de los 
acoritecimientos narrados, las re­
laciones con Guatemala eran a­
mistosas, por lo menos así lo 
decía el general Barrios en su 
Mensaje, al Cuerpo Legislativo, 
al abrir sus sesiones ordinarias 
el 29 de enero de 1862, expre­
sándose así: 

«Como la tranquiiidad es el 
fundamento indispensable del pro­
greso, no he omitido diligencia 
para conservarla; unas veces o­
curriendo al disimulo, a la tol.e­
rancia y a la indulgencia, y otras 
reprimiendo con energía las pa­
siones o los vicios». 

La paz del Estado no es so­
lamente interior: se conservan 
buenas relaciones con las veci­
nas y hermanas Repúblicas de 
Centro América, especialmente con 
la de Guatemala». 

El pueblo, esencialmente cató­
lico, por aquella época, le dió a 
la cuestión un carácter religioso, 
instigado por algunos sacerdotes 

que le imbuyeron se trataba de 
hacerles cambiar de religión; y 
esto aumentó los desafectos al 
general Barrios promoviendo la 
sedición. 

El Canciller se dirigió a la 
Corte Romana exponiendo lo o­
currido y pidiendo se compeliese 
al Obispo a volver a su Dióce­
sis; y «esperó confiado en la rec­
titud y sabiduría del Vicario de 
Jesucristo, que pondría término a 
los extravíos del prelado, que es­
tuvo a pique de sembrar en la 
República la desolación, el terror 
y la muerte». 

Las relaciones con Guatemala 
se hacían cada vez más tirantes; 
la prensa de uno y otro país ju­
gaban papel principal en ese des­
concierto. 

El asesinato, por esos días del 
general Santos Guardiola, Presi­
dente de la vecina República de 
Honduras, que los enemigos del 
general Barrios querían atribuirle 
por la circunstancia de hallarse 
en El Salvador el vice-Presiden­
te don Victoriano Castellanos, con 
quien cultivaba buenas relaciones 
y le prestaba todo apoyo para 
ir a su país a tomar posesión 
del Poder, aumentó las descon­
fianzas y recelos del general Ca­
rrera, que trataban de mantener 
latentes los conservadores y emi­
grados que rodeaban su gobier­
no. 

El general Barrios, ingenua­
mente decía en su Mensaje: «Al 
.partir el señor Castellanos, que 
se hallaba avecindado entre no­
sotros, me creí colocado en el 
estricto deber de ofrecerle todos 
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Jos recursos de este gobierno pa­
ra dar paz y orden a aquel Es­
tado, convencido de que los tras­
tornos en un país vecino, siem­
pre son trascendentales, tanto más 
que habiendo sido los centroa­
mericanos una sola familia y ha­
ilándose en tanto contacto, no es 
posible dividir nuestros intereses; 
y mirarnos como EXT;~ANJEROS». 

1\Ilientras tanto, los partidarios 
de la guerra continuaban sus si­
niestros trabajos para atraer a los 
dos pueblos, que en sí no tenían 
motivos de odio ni rencor, a la 
destrucción y a la muerte. 

El general Carrera prepara su 
ejército, disponiélldose a invadir 
a El Salvador. 

Qué pretexto alegaba para ha­
cer oír la retumbante voz de sus 
cañones? 

Oigamos lo que dice el gene­
ral Barrios en su segundo Mani­
fiesto a los pueblos de El Sal­
vador: 

«La atención de todo Centro 
América se halla actualmente fi­
ja en la sangrienta lucha que pre­
para la ilimitada ambición del ge­
neral Carrera, que no contento 
con dominar los pueblos de Gua­
temala y esquilmarlos hasta la 
postración, intenta conquistar nues­
tra próspera República & &». 

«Habéis visto los jiros de la 
política tortuosa del general Ca­
rrera. Se le ha interrogado so­
bre el motivo de una guerra que 
reprueba el buen sentido y la 
conveniencia de los pueblos, y 
ha contestado con una estolidez 
que llena de asombro a la gente 

honrada y sensata. Se le han 
reclamado las explicaciones y 
formaiidades que deben preceder 
a todo rompimiento entre pue­
blos unidos con los vínculos sa­
grados de la fraternidad; y por to­
da contestación dice que se le han 
inferido ofensas, pero no puede 
determinarlas» . 

Servía, pues, de pretexto a la 
guerra la reparación de su pues . 
tas ofensas hechas por la pren­
sa salvadoreña al gobernante gua­
temalteco. 

Nada valió el influjo y media­
ción amistosa que interpusieron 
oficiosamente para evitar las ca­
lamidades de la guerra, personas 
honorables y representantes de 
gobiernos amigos; el general Ca­
rrera se negó a toda discusión y 
a todo arreglo pacífico. 

La ausencia del señor Obispo 
Zaldaña de su diócesis, era hasta 
cierto punto, causa determinan­
te, de la guerra. 

Vuelto a El Salvador el Pre­
lado, hubiera sido un elemento 
poderoso restado a los instiga­
dores de la guerra, y su influjo 
en favor de la paz, en el ánimo 
de los conservadores guatemal­
tecos, habría sido de gran peso 
para restablecer la buena armo­
nía entre ambos gobernantes. 

Pero estaba, por desgracia, es­
crito que los hermanos debían 
entrar en fratricida lucha por sa­
tisfacer vanidades o colmar am­
biciones personales. 

Lo escrito debía fatalmente 
cumplirse. A las insinuaciones de 
paz que oficiosamente hizo el Lic. 
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don León Alvarado al general 
Carrera, éste le contestó lo que 
sigue: «Señor don León Alvara­
do, jutiapa, febrero 12 de 1863. 
-Muy señor mío y amigo: Son 
en mi poder sus dos favorecidas, 
la una sin fecha y la otra fe­
cha 11 sin expresar el lugar don­
de se halla. Es muy laudable el 
interés que Ud. toma por la paz 
oficiosamente, pues Ud. se pre­
sent::l sin ningún carácter oficial, 
pues yo que siempre he estado 
dispuesto a oír proposiciones que 
se me hagan y he manifestado 
ya al pueblo salvadoreño, en mis 
proclamas, cuales son mis senti­
mientos, lo mismo que a los gua­
temaltecos; y como Ud. me dice 
que le mande una persona de mi 
confianza para hablar con Ud., 
va el señor Vicario don Sebas­
tián Valdez, quien desde mi lle­
gada aquí me había ofrecido su 
mediación pacífica; él le indicará 
los puntos en que yo pudiera 
convenir, ofreciendo toda clase 
de garantías a los salvadoreños 
y a su gobierno. Soy de Ud. 
afectísimo y atento S. S. Q. B. 
S. M.-(firmado) Rafael Carre­
ra. (1) 

El señor Vicario Valdez pre­
sentó las siguientes: «PROPOSI­
CIONES del señor presbítero don 
Sebastián Valdez, que hace a 
nombre del Presidente de Gua­
temala para ún arreglo pacífico. 
En ia hacienda del Coco, a 13 

(1) Trascribo ésta y las notas subsiguien­
tes en la forma que tienen y con la 
propia ortografía de sus originales.­
NGta del narrador de estos episodios. 

de febrero de 1863.-19 La se­
paración del señor Barrios del 
mando como Presidente de la 
República.-29 La vuelta del se­
ñor Obispo Zaldalía a su Dióce­
sis. (2) 39 La no interrupción de la 
marcha a San Salvador del Pre­
sidente de Guatemala. (3) 

Al efecto, el Presidente de 
Guatemala se comprometerá a 
garantizar las vidas y propiedad 
de todos los habitantes de la Re­
pública de El Salvador, y la in­
tegridad e independencia de la 
misma, dejando en completa li­
bertad, para que elijan la perso­
na que les plazca para la pri­
mera Magistratura.-(f.) S. V.» 

A estas proposiciones se con­
testó con las que siguen: «PRO­
POSICIONES puramente confiden­
ciales keclzas al señor Cura don 
Sebastián Valdez». 

«Según la última entrevista que 
tuve con S. E. el señor Presi­
dente de El Salvador, en que le 
propuse oficiosamente venir a pro­
curar por última vez un arreglo 
pacífico, él está pronto a conve­
nir. 

. 19-En disolver sus fuerzas,. 
tan pronto como se retiren de la 
frontera las de Guatemala. 

29-En que continúen las re­
laciones interrumpidas con el Go­
bierno de Guatemala, exigiendo. 
(fueron sus palabras) que los tra­
tados existentes se cumplan re-

(2) He ahi confirmada una de las causas· 
determinantes de la guerra. 

(3) Mas franco hubiera sido diciendo:: 
«Que se me otorguen los honores de la 
victoria sin disparar un cartucho.-Nts •. 
del N. 
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Jigiosamente, pues que ellos son 
la mejor garantía para los dos 
gobiernos. 

39-Admite la intervención de 
cualquier Gobierno de Centro A­
mérica, sin excepción ninguna, o 
de alguno, o algunos agentes ex­
tranjeros residentes en el país, 
para que ellos garanticen la exac­
titud con que se cumplirán tanto 
los tratados, como las nuevas es­
tipulaciones en que se convengan. 

49-Se tendrá el mayor cui­
dado en no escribir en sus pe­
riódicos oficiales ninguna especie 
ofensiva.-(f.) L. A., febrero 13, 
a las doce de la noche. 

Dos días después el señor Al­
varado recibió la carta que dice: 

«Señor Lic. don León Alvara­
do, Jutiapa, febrero 15 de 63.­
Respetable señor mío: Pongo es­
ta para cumplir con mi compro­
miso, de avisar a Ud. la reso­
lución del señor Presidente que 
es de no admitir las proposicio­
nes que usted me hizo. Insisto 
en que si el sefíor Presidente 
Barrios consiente en lo que ha­
blamos últimamente podrá ser 
una base para un arreglo modi­
ficando algLÍIl tanto las exigen­
cias de uno y otro señores. Que­
da de Ud. afectísimo y atento S. 
y Capellán Q. B. S. M. -(f.) Se­
bastián Va/dez. 

El General Barrios indignado, 
dijo: «Si la cuestión fuera por 
nuestra persona, como lo ha que­
rido hacer vdler con torpe hipo­
crecía, no pretendip.ra la ocupa­
ción de la capital para saquear, 
encarcelar, perseguir, asesinar a 

los salvadoreños, llevarse el ar­
mamento a Guatemala, tomarse 
las rentas de nuestros puertos, 
despojar a la República de su 
autonomía y dejar un esbiríO con 
el nombre de Corregidor, &. &, 
¿Se ha visto jamás una osadía 
tan estupida?» 

Las palabras del Genera! Ba­
rrios fueron proféticas; ocho me­
ses más tarde se cumplían en su 
plenitud ocupando la capital, sa­
queándola, encarcelando, persi­
guiendo y asesinando a salvado­
reños y a algunos emigrados gua­
temaltecos, como Irungaray, Lu­
na, Oyarzún y otros. Pero no an­
ticipemos los acontecimientos. 

En el fondo, las verdaderas 
causas de la injustificable guerra 
que el general Carrera traía a 
El Salvador, eran: en primer tér­
mino, rivalidades de Poder entre 
el Jefe guatemalteco y el salv2·· 
doreño; cuyos crecientes presti­
gios le hicieron abrigar temores 
al Presidente de Guatemala y al 
círculo conservador que le rodea­
ba, considerando el auge de! par­
tido liberal-que imperaba en El 
Salvador y de que era jefe y 
caudillo el general Barrios, como 
una seria amenaza al partido cle­
rical de que era jefe el gener al 
Carrera. 

Por otra parte influían las in­
trigas de los descontentos y emi­
grados salvadoreños, encabeza­
dos por el doctor don Francisco 
Dueñas, que aspiraban al cambio 
de Administración que les daría 
asiento en el banquete del Pre­
supuesto, devolviendo el predo­
minio al partido ultramontano. 
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Este partido no cesaba de ins­
tigar al jefe guatemalteco a la 
guerra, haciéndole creer en los 
desprestigios del general Barrios, 
por lo cual le sería fácil la vic­
toria, entrando a paso de vence­
dor 11asta la capital, uniéndosele 
a su paso las I11uched~mbres an­
siosas del cambio de Gobierno. 

Por ese entonces el general 
Carrera había llegado al apogeo 
de su fortuna. 

Adulado por la nobleza, mi­
mado por el clero, reverenciado 
por el partido conservador, que­
ría y podia. Un gesto de su vo­
luntad se e; tendía fuera de O\1a­
tllnala. El Gobernante de Hondu­
ras era hechura suya: eje:-cía in­
flujo en Nicaragua; y su ambí­
ción le hizo fijar sus miradas en 
la vecina hermana de El Salva­
dor, donde el ejército, por su ins­
trucción, disciplina y valor, em­
pezaba a figurar como el mejor 
de Centroamérica. 

Fue el general Barrios el pri­
mero que estimuló al militar, ele­
vándolo moralmente al rango que 
le corresponde. 

Sus arengas al ejército en la 
plaza pública, vestido de gran 
gala, con sus insignias de Ca­
pitán General, luciendo sobre el 
pecho sus condecoraciones, con 
su bicornio de hermosas plumas 
y gallardamente montado sobre 
su soberbio caballo color de aza­
va che, a lo napoleónico; electri­
zaba a 12s tropas, les infundía 
ese desprecio a la vida, germen 
de muchas heroicidades; y el 
ejército y el pueblo, ébrios de 

entusiasmo le vivaban frenética­
mente. 

Había entre las fuerzas de lí­
nea un batallón de infantería de­
nominado de tiradores, compue~­
to de hombres inteligentes, vo­
luntarios, disciplinados y esme­
radamente instruidos en el ma­
nejo de su arma y en la estra­
tegia. 

Sus evoluciones, haciendo fue­
go en distintas posiciones del 
cuer¡)o, sin dar blanco al enemi­
go; sus apariciones y desaparicio­
nes instantáneas en todas pades, 
su arrojo temerario causaban la 
admiración de todos y había he­
cho apodarles «Los Duendes». 

Era 1 er. jefe de ese batallón 
el coronel Wenceslao Matamo­
ros; 2<;> jefe, el capitán mayor 
Doroteo Funes; 1 ero ayudante, 
Jeremías Luna; sub-ayudante, Ma­
nu<,!1 Flores; abanderado, Tomás 
Moreira; capitán de la 1 a. Com­
pañia, Estanislao Pérez, que 22 
años después, fue general y Mi­
nistro de la Guerra; 1 ero tenien­
te de esta Compañía, Eusebio 
Saravia; 2<;> teniente, Sotero Cho­
riego; capitán de la 2a. Compa­
ñía, Casildo Cubías; capitán de 
la 3ra., Salvador Orantes; capi­
tán de la 4a. Compañía, Regino 
Monterrosa; 1 ero subteniente de 
ésta, Ignacio Marcial; capitán de 
la 5a. Compañía, Luis Quiroa; y 
capitán de tiradores, Agustín Ro­
sales. 

Menciono estos solamente por­
que fueron los más conocidos, 
llegando al generalato de Divi­
sión, Funes y Pérez, y a bri­
gadieres, Matamoros, S a r a v i a, 
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Choriego, CubÍas, Orantes, Mar­
cial y Monterrosa, falleciendo los 
restantes con el grado de coro­
nel. 

fracasadas las negociaciones 
de paz entabladas por el Líe 
Alvarado y el Vicario Valdés, 
las fuerzas guatemaltecas inva­
dieron el territorio salvadoreño 
por occidente. 

El general Barrios, con su cuar­
tel general en Coatepeque, había 
levantado fortificaciones en las 
alturas que dominan dicha pla­
za, siendo la más formidable la 
del Cerro de Malakoff, que ad­
quirió celebridad por ser la más 
combatida y la que más estra­
gas· causó al enemigo con su ar­
tillería. 

No me propongo narrar en de­
talle todos los movimientos y 
episodios de esa memorable ba­
talla, que pudo ser de grandes 
ventajas para El Salvador si el 
vencedor, general Barrios, persi­
gue al descalabrado enemigo en 
su huida al pasar la frolltera, 
pues no intento por ahora escri­
bir Historia sino sólo algunos de 
sus interesantes episodios que 
han dejado de consignarse en 
ella, ya sea por no atribuirles 
mérito alguno o porque fueron 
ignorados por los historiadores. 

El 20 de febrero de 1863, el 
enemigo tomó posiciones frente 
a las fuerzas salvadoreñas y dió 
principio la batalla que terminó 
el 24 con la completa derrota de 
las huestes invasoras. 

El general Barrios, contentJ 
con su brillante victoria, dejó que 
el enemigo repasase la frontera 

sin hostilizarlo de ningün modo, 
y regresó con su victodoso ejér­
cito a la capital, donde se cele­
bró con oficios religiosos, dianas, 
repiques de campanas y salvas 
de artillería el regreso de los 
vencedores de Malakoff, con los 
trofeos de la victoria. 

El siguiente día del ingreso a 
la capital se alzó en la plaza 
de 2rmas, frente al que es hoy 
Palacio Arzobispal, un magnífico 
altar, coronado con la bella y 
venerada imagen de la Virgfn 
Reina de las Victorias, adquirida 
en esos días por el clero,' a pe­
tición, según se decía, del gene­
ral Barrios, que tenía arraigadas 
creencias religiosas, como se ha 
visto por los párrafos que de su 
mensaje he reproducido. Se cu­
brió un trecho como de 50 va­
ras con un amplio manteado, y 
allí, los vencedores de Malakoff 
y el pueblo, congregados, oyeron 
con fervorosa piedad una solem· 
ne Misa de gracias y un Te 
Deum cantado solemnemente por 
el 1 ero Capellán del Ejército, a­
sistido por otros sacerdotes ju­
ramentados. 

El entusiasmo no reconoció lí­
mites. Los gloriosos soldados de 
Coatepeque eran objeto de toda 
clase de agasajos, y por canti­
nas y plazas se les vitoreaba al 
presentarse. 

Los coroneles Ofaffe, Viscou­
bi, Matamoros, Santander, el bra­
vo general Bracamonte y los va­
lientes generales Cabañas y Oon­
zález y otros más que por aho­
ra no recuerdo, se cubrieron de 
gloria en esa memorable jornada. 
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Pero el general Barrios se dur­
mió sobre sus laureles,. pensan­
do que el enemigo se había re­
t;rado, escarmentado con la de­
nota sufrida. 

Cerca de cuatro meses más 
tarde se ve de nuevo invadido 
el territorio salvadoreño por las 
fuerzas enemigas. 

Acuden a contener la invasión 
los valientes generales Cabañas, 
·González y Chica situ~lndose en 
la ciudad de Santa Ana, que 

'fortificaron para esperar al ene­
migo. 

Pero bullía ·en !a cabeza del 
:general González, a quien le cu­
.po mayor gloria en el triunfo de 
Coatepeque, la idea de procla­
'rnarse Presidente de la Repúbli­
,.ca, apoyado .en sus nacientes 
,prestigios en 'el ejército. 

Entendióse sigilosamente con 
el general Chica y otros jefes del 
'ejército para desconocer el go­
bierno del general Barrios y pro­
clamarse Jefe provisorio de la 
República, entrando en inteligen-

. cía con algunos emigrados, y aún 
con el general Carrera, el cual 
debía reconocerlo como legítimo 
·Presidente de El Salvador, quien 
por otra parte tenía el carácter 
de Senador Primer Designado pa­
ra ejercer el Poder Ejecutivo. 

El plan se combinó, levantán-
dose el acta respectiva, que des­
conoCÍa el gobierno del general 
Barrios y proclamaba Presidente 
provisorio al general González; 
'Y una vez reconocido éste en tal 
carácter por el Presidente de Gua-
·tei11ala, terminaría eJ estado de 
: gUerra con la retirada de las tro-

pas guatemaltecas, garantizando 
la tranquilidad de los demás Es­
tados. Esta acta de pronuncia­
miento se firmó el 30 de junio, 

Fue ésta una celada que el 
general Carrera o sus cons·ejeros 
pusieron al general González, co­
nocedores de su ambición al Man­
do Supremo, para restar a ese 
valiente jefe y las fuerzas de su 
mando del ejército del general 
Barrios. 

El general González cayó en 
la trampa y el general Cabañas 
al saber el pronunciamiento, mon­
taneo en justa cólera, increpó se­
veramente al general González 
por su desleal proceder, y le di­
jo: «Lo que soy yo, romperé en 
mil pedazos mi espada antes que 
mancharla con el estigma de trai­
dar»; y pidió sus pasaportes pa­
ra regresar a la capital con los 
jefes, oficiales y tropa que qui­
siesen seguirlo. 

Al general González sólo le 
quedaron 700 hombres de los 
1,200 que mandaba . 

La nueva del pronunciamiento 
del general González produjo hon­
da sensación en la capital y mu­
cha indignación en el general 
Barrios, que había depositado en 
él toda confianza, hasta el grado 
de hacerlo elegir Senador y Pri­
mer Designado a la Presidencia. 

Se dió un decreto declarándo­
lo traidor a la Patria, y abriendo 
los brazos del ejército a aque-
1I0s que, alucinados por el trai­
dor, quisiesen abandonar sus fi­
las y volver a las de las tropas 
leales al Gobierno. 
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Acogiéndose a ese Decreto, 
muchas fueron las deserciones 
ql1e tuvo el general González; y 
el coronel Zepeda y el capitán 
Castellanos que quisieron acoger­
se a él fueron desgraciadamente 
mal interpretadas sus nobles in­
tenciones, debido a una carta a­
vanzada por el Gobierno, que el 
coronel Zepeda dirigía desde 0-
pico al general González despi­
diéndose, y en que le decía es­
tas textuales palabras: «No ten­
ga usted cuidado, que al llegar 
a la capital haré por Ud. todo lo 
que pueda». 

Se tomaron tales expresiones 
como conato de conspiración. se 
inventó que ambos querían ase­
sinar al Presidentr, y, por una 
simple orden general, fueron con­
denados a ser pasados' por las 
armas y ejecutados, incontinenti, 
a las cinco de la tarde, en la pla­
za de Santo Domingo, frente a 
las derruidas paredes de una ca­
sa vieja, donde hoy queda la fa­
chada principal de nuestro her­
moso Palacio Nacional. 

El coronel Zepeda, aunque te­
nía valor, no se conformaba con 
la vil muerte que se le prepara­
ba, y cuando marchó al patíbulo, 
viniendo del Cuartel de Santo 
Domingo, arrancó en fuga al pa­
sar frente al que es hoy Club 
Internacional, y corriendo por en­
tre la multitud fue alcanzado y 
heridu por bayonetazos frente a 
donde queda hoy el Banco Agrí­
cola Comercial. 

Llevado dentro el cuadro fatal 
y puesto de frente al pelotón que 
debía ultimarlo, al hacerle la trá-

gica descarga se arroJo a tierra 
y file acabado de matar a bayo­
netazos, por donde queda hoy la 
puerta central 'oeste del Parque 
Bolívar. 

El capitán Castellanos, aunque 
inconforme también con aquella 
infame muerte, la recibió con 
una serenidad y un valor dignos 
de mejor suerte. 

La Historia no ha. rehabilitado 
aún la memoria de estas dos víc­
timas de las exaltaciones políti­
cas de la época; pero la justicia, 
aunque tardía, lucirá al fin. 

La Guerra con Guatemala en 1863 

Fusilamiento de Zepeda y Castellanos 

Después que el general González 
consumó su traición en Santa Ana el 
30 de junio, rebelándose con parte 
de su ejército contra el gobierno del 
general Barrios y proclamádose Pre­
sidente Provisorio, lo comunicó ofi­
cialmente al general Carrera, que es­
taba con sus fuerzas en Jutiapa, para 
el efecto del reconocimiento: pero sa­
bedor el Jefe Supremo guatemalteco 
que al conocerse la traición, el ejér­
cito abandonó al traidor, regresando 
las tres cuartas partes a la ca pital; 
sea porque creyó de poca importan­
cia la traición del general González, 
que no llevaba a sus filas un contin­
.gente abrumador que hiciese inútil la 
resistencia del general Barrios de se­
pararse del mando supremo; o sea 
porque la excitativa a la traición so­
lo tenía por objeto restar al ejército 
salvadoreño un valiente e inteligente 
Jefe y parte de sus aguerridos com­
pañeros, es lo cierto que el general 
Carrera no reconoció al tal Jeje Pro­
visorio, y sus fuerzas que t!abían in­
vadido ya desde el 18 de junio, es 
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decir, doce días antes de la traición, 
el territorio de la República, avanza­
ron sobre Santa Ana y atacaron a los 
rebeldes, con fuerzas. muy superiores 
el día 3 de julio, haciéndoles comple­
ta derrota y tomando muchos pri­
sioneros. El general GOllzález, fue 
herido, y con otros Jefes oficidles y 
algunos individuos de tropa se retiró 
hasta el pueblo de Opico. 

Al presentarse después el general 
González al general Carrera, éste no 
solo lo dejó en lihertad sino que le 
dió mando en parte de su ejército, 
pero, no sin vigilarlo de cerca, aun­
que ya le era imposible volver sobre 
sus pasos; pues hubiera sido irremi­
siblemente fusilado por el general 
Barrios. 

Con este fácil triunfo se situó el 
Cuartel general de los invasores en 
la histórica ciudad de Santa Ana, 
mudo testigo de muchas heroicidades, 
así como de famélicas traiciones, y 
teatro de sangrientas batallas libradas 
en aras de la Libertad o de persona­
les y espúreas ambicior..es. Mientras 
en Santa Ana ocurrían los sucesos 
que dejo narrados, la Capital se pre­
paraba a ser teatro de ·otros más 
sangrientamente trágicos, sacrificando 
a las pasiones del momento, por la 
ofuscación de la ira que produjo la 
traición del general Gonlález, a dos 
valientes oficiales del ejército que te­
nían gloriosas fojas de servicios. 

El 2 de julio, el general Barrios, 
para atraer a los individuos del ejér­
cito que seducidos o engañados hu­
biesen tomado parte en el pronun­
ciamiento del general González, dictó 
un decreto que declaraba éxcentos de 
toda responsabilidad a los jefes y ofi-. 
ciales que se habían pronunciado en 
Santa Ana, con tal que se presenta­
sen ante él dentro de tercero día. 

El 5 de julio, se presentaron Zc­
peda y Castellanos, acogiéndose al 
Decreto citado; pero el mismo día se 
dictó la orden general que se halla 
inserta al folio 75 del libro respec­
tivo, que correspor.de al año de 1863, 
y que a la letra dice: 

"Orden general del 5 de julio. Ser­
vicio el acostumbrado. Jeje de día 
para hoy, el Teniente Coronel don 
Francisco Valladares y para mañana, 
el Coronel don Julián Martínez. 

A las 4 de esta tarde cuando esté 
reunido el ejército el Comandante de 
Plaza dispondrá la jusi/ación del Te­
niente Coronel don Patricio Zepeda, 
segundo Jefe de la división del trai­
do/ general don Santiago González 
que pronunció contra el Gobierno al 
ejército con supercherías estando casi 
al frente del enemigo, siendo Zepeda 
su cómplice. Que este hecho en sí 
mismo es un atentado horrible, pero 
que las consecuencias son irrepara­
bles, pues que el enemigo aprove­
chando la reducción del ejército por 
haberse venido en el acto y después 
todos los militares fieles al Gobierno 
lo atacó y destruyó, adquiriendo una 
victoria fácil y derramándose inútil­
mente la sangre salvadoreña. Que de­
rrotado el ejército fugó y herido Gon­
zález se· reunió con Zepeda y otros 
oficiales de su división en el pueblo 
de Opico el día de ayer, y todavía 
continuó dándole muestras de adhe­
sión y complicidad ofreciéndole por 
medio de una nota firmada por él y 
otros oficiales que pertenecieron a la 
misma división que harían lo posible 
para que sus trabajos le fueran úti­
les. 

Que habiendo reconocido Zepeda 
su firma así como los oficiales las 
suyas, es necesario un escarmiento a 
la traición, por más sensible que sea 
se hace indispensable la jusi/ación de 
aquel jeje. Y para que todo el mun­
do se convenza de su criminalidad, 
ha parecido bien al General en Jefe 
que se publique la nota en medio del 
cuadro del ejército y que se archive 
en la Comandancia General. Ella di­
ce así: Opico, julio 4 de 1863.-Sr. 
general don Santiago González.-L(¡s 
que suscribimos tenemos el sentimien­
to de manifestar a Ud. que por di­
versas razones de familia nos vemos 
en el caso de separarnos de Ud. En 
cualesquiera otras circunstancias señor 
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no dudariamos en correr la misma 
suerte que Ud. corra, y no dude Ud. 
que haremos lo posible porque nues­
tros trabajos le sean de alguna utili­
dad. El Sr. Bazel1e y Biscouby están 
comprometidos con el Gobierno por un 
contrato, y se ven en el caso de cum­
plir con é1.-Somos de Ud. señor ge­
neral muy atentos S.S.-Patricio Ze­
peda.-Siguen las firmas.-Atendien­
do a que en el acto del pronuncia­
miento del ejército el ayudante del 
traidor general González, don Daniel 
Castel1anos fué uno de los más exal­
tados hasta querer ultrajar amenazan­
do con sus cilindros a los jefes que 
reprobaban el crimen de la traición, 
será igualmente pasado por las armas; 
pues que la conducta de este capitán 
ha sido la más prominente entre to­
dos los pronunciados y cómplices del 
traidor general González.-(f.) G. Ba­
rrios.-Hay una rúbrica.-Orden del 
2? Jefe del ejército para el 5.-Cúm­
piase la general que antecede, y al 
efecto toda la fuerza franca formará 
en la plazuela de Santo Domingo a 
las tres y media de esta tarde, encar­
gándose de la ejecución el señor co­
ronel Mayor de plaza, quien procura­
rá que se haga con todas las forma­
lidades de ordenanza.-EI general 2° 
Jefe del Ejército. (f.) Cabañas». Hay 
otra rúbrica. (1) 

Ese fué el proceso, la prueba, la 
defensa y la sentencia inapelable que 
cegó para siempre dos vidas que se 
ofrendaron muchas veces en defensa 
de la patria, y que, illdudablemente, 
se hubieran cubierto de gloria en los 
combates contra los invasores, pues­
to que abandonaron a González para 
rodear al Gobierno legítimo. 

Entre tanto, el Gra1. Barrios, que a 
pesar de sus prestigios no contaba 
más que Con 2 o 3,000 hombres, en 
vez de salirle al paso al enemigo, 
disputándole palmo a palmo el terri­
torio, optó por fortificar la Capital de 

(1)- La copio con su detestable ortografla tal como 
está.-Nota del narrador. 

S-Ateneo de E l Salvad",.. 

San Salvador y esperar tranquilo el 
avance de los invasores para resistir­
le o anonadarlos en el sitio a la ciu­
dad. 

Parece que ambos temían enfren­
tarse, dado el exigüo ejército de que 
disponían y los malos elementos bé­
licos con que contaban, pues el ejér­
cito invasor avanzaba lentamente, aun­
que sin obstáculo ninguno. 

En los alrededores de la Capital se 
habían fortificado las cuestas del Ata­
jo y de Milingo, y las alturas de los 
Encuentros. 

El Gral. Vicente Cerna invadió por 
el Norte. Los aliados nicaragüenses, 
con el Gral. salvadoreño Samayoa 
(Lic. don Juan José) por Oriente, en-
traron, a San Miguel. . 

Los coroneles salvadoreños Miran­
da, Rivas, (José María) Chica y Ba­
rrientos, (Lic. don Felipe) se unieron 
a las fuerzas invasoras con los de 
San Vicente, Cojutepeque, Chalate­
nango y Sensuntepeque. 

A todo esto, se levantaban actas de 
pronunciamiento en todos los pueblos 
a que se acercaba el enemigo, desco­
nociendo la autoridad del general Ba­
rrios. 

El 21 de Agosto, 48 días después 
de la derrota de González en Santa 
Ana, apenas había avanzado el ejér­
cito de Occidente, a cuya cabeza ve­
nía el general Carrera, Generalísimo 
de los Ejércitos invasores, catorce 
leguas sin disparar un tiro, como no 
fuera para matar aves de corral para 
engul1irlas; y había trasladado su cuar­
tel general al pueblo de Quezaltepe­
que, a 28 kilómetros de S. Salvador. 

Si el general Barrios, en vez de 
esperarlo en la capital, sale a ata­
carlo a su propio cuartel general, de 
seguro que siembra el pánico en los 
soldados visoños del invasor, le des­
moraliza y destruye completamente, 
tomando prisioneros al general en je­
fe y sus lugartenientes, o les hace 
huir precipitadamente para ponerse 
en salvo. 

El general Cerna, que se hallaba 
en Cojutepeque, interceptando la co-
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municación del Gobierno con los de­
partamentos orientales, hizo el 23 de 
agosto un movimiento de concentra 
ción con sus fuerzas de infantería y 
·artillería sobre Tonacatepeque, apro­
ximándose tanto al grueso del ejér­
dto mandado por el general Carrera, 
como a la capital que dista de aquella 
población veinticuatro kilómetros. 

En esos días el capitán Simón Cal­
derón y el teniente Francisco Baque­
rizo habían sido condenados por un 
Consejo de Guerra de oficiales gene­
rales, a degradación pública y prisión, 
mientras el enemigo estuviera al fren­
te, y destierro perpétuo de la Repú­
blica 'al evacuar el territorio los in­
vasores. Al primero se le acusó y 
probó fuga al frente del enemigo, en 
San Miguel Tepesontes, hallándose 
al mando de tropas del Gobierno; y 
al segundo por haber intentado se­
ducir alguna tropa para que se pa­
sase al enemigo, y haberle encontrado 
un mapa de la capital y sus princi­
pales atrincheramientos que era para 
el general Carrera. 

Consigno este incidente, de que na­
die tal vez se acuerda, para que se 
vea que ambos reos convictos de 
traición enfrente del enemigo, en cual­
quiera otra parte habrían sido suma­
riamente pasados por las armas, como 
lo fueron con menos motivo los in­
fortunados Zepeda y Castellanos. 

El 25 de Agosto maniobraron si­
multáneamente sobre apopa, lugar que 
dista de la capital 16 kilómetros, los 
generales Carrera y Cerna con 1,000 
hombres cada uno; y después de con­
ferenciar sobre el plan de ataque, 
regresarl)!1 ambos a sus respectivas 
posiciones. 

Error gravísimo cometió el general 
Barrios, que contaba con buenos y 
excelentes jefes militares extranjeros 
y del país, y tropa de línea, valiente 
y decidida, y un batallón de tirado­
res, llamados los duendes, especial­
mente disciplinado y que le adoraba, 
cuyos 500 hombres valían por una 
división enemiga ele soldados viso­
ños, mal vestidos, peor alimentados, 

sin iustrucción ni disciplina; grave 
error cometió, repito, con dejar a los 
invasores ir y venir por todas partes, 
por espacio de tres meses, sin inten­
tar siquiera simulados ataques a sus 
posiciones, ni desconcertar su lento 
avance con sorpresas o emboscadas 
guerrilleras. , 

La lentitud del avance del enemi­
go demostraba la poca seguridad del 
éxito que tenía; y el enardecimiento 
del que defiende su terruño produce 
acciones heroicas como en Bailén y 
Zaragoza. . 

Si el general Barrios se mueve con 
su ejército a disputar el paso al ene­
migo o batirIo en sus propias posi­
ciones y hasta en su indefenso Cuartel 
General, se habría evitado el sonrojo 
de su huida de la capital, después 
de 28 días de sitio y el trágico es­
pectáculo del 29 de agosto de 1865, 
en que fue víctima de su implac'able 
enemigo. 

Pero no debo pasar adelante sin 
hacer mención del desgraciado ~uanto 
no menos injusto y arbitrario fusila­
miento del Licenciado don Manuel 
Suárez, ocurrido en San Salvador, en 
la infausta tarde del 3 de agosto del 
año a que me vengo refiriendo (1863). 

Era el Licenciado Suárez un joven 
talentoso, miembro de distinguida fa­
milia salvadoreña residente en la ca­
pital, que por sus propios méritos y 
claro talento se había labrado alta 
posición social y política, llegando a 
ser Subsecretario de Estado y Ma­
gistrado del Supremo Tribunal de 
Justicia. 

Cuando era Subsecretario de Esta­
do le encargó, el año anterior, el ge­
neral Barrios pronunciara el 15 de 
septiembre el discurso oficial sobre 
la independencia patria; y el Licen­
ciado Suárez, de ideas avanzadas por 
aquel tiempo, en algurios toques de 
su magistral discurso hirió la sucep­
tibilidad de los sentimientos religio­
sos del Clero, lo que motivó una 
fuerte protesta del lImo. Sr. Obispo, 
el cual pedía que, conforme el Có-

aF\ 
2!..! 



ATENEO DE EL SALVADOR 4455 

digo Penal de la época, se destitu~ 
yese de su alto puesto al Lic. Suárez 
y se sometiese al juzgamiento de los 
Tribunales comunes por apóstata y 
blasfemo. 

Fue electo, poco después, Magis~ 
trado de la Corte Suprema de Justi~ 
cia, para aprovechar sus especiales 
dotes de jurista en esa delicada y 
difícil rama del engranaje guberna­
tivo. 

Hallábase en funciones de su nuevo 
cargo cuando ocurrió el pronuncia­
miento del general Oonzález en San­
ta Ana; y por los primeros días de 
aO"osto había salido para el pueblo de o , . 
Panchimalco, segun se cree, a InS-
peccionar terrenos que por allá po­
seía. 

La traición del general González, 
el avance hasta cerca de las puertas 
de la cópital del ejército invasor, las 
deserciones que a diario ocurrían, la 
noticia de nuevos pronunciamientos, 
la escasez de elementos de guerra pa­
ra resistir un largo asedio; todo, 
eso tenía los ánimos suspicaces y 
predispuestos al pesimismo. 

Los conservadores supieron aprove­
char esa funesta predisposición de á­
nimo para hacer pagar con la vida 
la audacia de lanzar ideas avanzadas 
en aquellos tiempos de superstición 
e ignorancia. 

Se fingió una carta del señor Obis­
po Zaldaña dirigida al Licdo. Suárez, 
que de propósito cayó en manos del 
Gobierno, (carta que publicaré des­
pués, por no tenerla hoy a mano) y 
esta fue la única prueba contra él 
de su supuesta traición. 

Verdad es que después del enojoso 
incidente provocado por su discurso 
entre el Gobietno y el Clero, que ya 
tenía disgustado al general Barrios, 
poco trabajo le costó dar crédito a 
semejantes calumnias. 

Fusilamiento del Licdo. Manuel Suárez 

Le hace en consecuencia prender 
habiéndole herido de alguna grave­
dad, con sus armas blancas los apre­
hensores, y es conducido así a la 
capital en la mañana del 3 de agos­
to; y sin previo juicio ni otra fór­
mula alguna legal se dictó su sen­
tencia de muerte en la orden gene­
ral que sigue, la cual se halla in­
serta al reverso del folio 94 )' an­
verso del 95 del libro de órdenes ge­
nerales que corresponde al año de 
1863, y que a la letra dice: 

"Orden general del 3 de agosto.=: 
Servicio el acostumbrado: - Jefes de 
día para hoy en la línea interior el 
coronel don Tomás Santander y en 
la exterior el teniente - coronel don 
Pantaleón Peralta. 

-Para mañana, en la línea interior, 
el teniente-coronel don Narciso Herre­
ra, y en la exterior el ídem don Ale­
jo Cáceres. El Supremo Gobierno (1) 
ha dispuesto que hoy a las tres de la 
tarde forme en la plaza de Santo Do­
mingo toda la fuerza franca del ejér­
cito que existe en este cuartel gene­
ral, debiendo precisamente tocar la 
llamada y tropa la música marcial; 
cuya reunión tiene por objeto custo­
diar la persona del traidor Licdo. don 
Manuel Suárez, que va a ser pasado 
por las armas hoy mismo. La for­
mación del cuadro y ejecución de la 
sentencia queda a ca:go del señor 
Mayor de Plaza, quien lo mandará 
ejecutar conforme a las reglas de or­
denanza. Se nombra ayudante del 
cuerpo de jefes y oficiales al tenien­
te don Fernando Rivas quien se en~ 
cargará de formar la planilla diaria y 
situación de los expresados.-De su 
orden. El Secretario - F AGOAGA,.. 

Se quiso re'l'estir el acto de toda 
l·a pompa fúnebre que se estila en 
tales casos, y la Banda Marcial re­
corrió las calIes de la atribulada ciu-

(1) Entonces como hoy el Supremo Gobierno era 
el Presidente. (Nota del N.) 
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dad, a las 2 1
/ 2 de la tarde, tocando 

llamada de la tropa que debía for­
mar el fatal cuadro para ultimar a 
un miembro útil a la sociedad, a la 
patria y a su familia, que tuvo la 
desgracia de incurrir en el desagrado 
del mandatario. 

La noticia de ese nuevo fusila­
miento se extendió con la velocidad 
del rayo por toda la capiíal, y la 
gente, esa gente ávida de sucesos 
emocionantes, deseosas del escánda­
lo, que tienen como un sport el sa­
crificio de un ser humano y que el 
vaho que se desprende de la sangre 
que se derrama, les produce fruición 
de placer; se agolpa en grupos com­
pactos, desde esa hora, en el lugar 
escogido para el suplicio. 

A las 3 y 30 de la tarde, medio 
desfallecido por las heridas sufridas 
en su captura, y custodiado por res­
petable escolta, marchaba al compás 
del tambor que tocaba, a paso lento, 
pálido por la natural emoción', pero 
con paso firme y tranquilo sin debi­
lidad de cobardía, con la mirada se­
rena, hacia el patíbulo aquella risue­
ña esperanza para la Patria, aquel 
hombre de claro talento y de honra­
dés intachable que brillantemente su­
po servir a su país. 

Ya frente al pelotón que iba a ul­
timarlo quiso hacer oír por última 
vez su fogosa y elocuente palabra, y 
se le negó esa gracia haciendo redo­
blar los tambores. 

Una estruendosa descarga tronchó 
aquella lozana existencia, consternan­
do a los que veían en ese trágico 
acto, nada más que la saña del des­
borde de las pasiones políticas. 

El cadáver, para llenar la medida 
de la barbarie, fué apedreado en el 
lugar del sacrificio por los fanáticos 
políticos, que es el peor de los fa­
natismos. 

Lo que puede encontrarse extraño 
en todo esto, pero que yo no lo ha­
llo así, es que la h.istoria, esa an­
ciana divina que narra los aconteci­
mientos mundiales a la luz de la ra­
zón, de la verdad y de la más pura 

y extricta justicia, no haya hasta 
ahora rehabilitado la memoria de 
aquellos mártires de las exaltaciones 
políticas de la época. 

Para mi no es extraño, como he 
dicho, porque hablando con el único 
historiador que hemos tenido, al que 
yo le impugnaba la falta de verdad 
en ciertos hechos que yo conocía 
ocularmente, o en los que había te­
nido parte, me dijo: «Yo escribo la 
historia conforme mis ideas y creen­
cias; que cada cual la escriba con­
forme las suyas». 

La historia, pues, que sirve de 
texto en las escuelas y colegios en 
mi país, es una historia hija del sec­
tarismo político religioso. 

En otra ocasión me ocuparé más 
extensamente sobre esos aconteci­
mientos históricos, que ahora, a la 
ligera y de paso por esta capital cos­
tarriqueña, voy trazando en unas 
cuantas cuartillas (reveses de pro­
gramas de teatro), sin tener entre 
mis papeles de viaje el cúmulo de 
documentos que poseo en mi hogar, 
y que son indispensables para darle 
toda autoridad a mi relato. 

Con fecha 4 de febrero del citado 
año, se había promulgado el Decreto 
Ejecutivo de confiscación de bienes 
de los desafectos al Gobierno, el cual, 
después de un Considerando en que 
se expresa que aunque el Código 
Penal emitido el 28 de septiembre 
de 1859, (dictado por el mismo Ba­
rrios) define quienes cometen el delito 
de traición y designa las penas aflic­
tivas y civiles aplicables, las primeras 
son ilusorias sino se aprehende el de­
lincuente, mientras que las segundas 
se pueden hacer efectivas desde lue­
go, en consecuencia Decreta: 

"Artículo l.°-Las propiedades, 
derechos y acciones pertenecientes a 
las personas que cometan el delito 
de traición, según el Capítulo l.0 del 
Título 2 del Código Penal serán, des­
de que haya plena constancia de ha­
berse cometido el delito, ocupados 
por el Gobierno, quien dispondrá de 
ellos conforme lo exijan las necesida-
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des de la defensa de la República 
cuya ocupación se verificará para los 
efectos expresados en los artículos 
113 al 120 del citado Código. 

Artículo 2~· - El Ministerio respec­
tivo hará reimprimir los Artículos del 
Código Penal a que se refiere este 
Decreto. 

Dado &.-

A continuación se dictaron acuerdos 
parecidos al siguiente:-Casa de Go­
bierno: San Salvador, agosto 3 de 
1863-Siendo mucho para vestuario 
de la tropa los veinticuatro (2) bultos 
de mantadril que han quedado en es­
te edificio de los efectos tomados a 
los traidores GonzáleZ y Meléndez(3) en 
el Puerto de la Libertad, el Supremo 
Gobierno ha dispuesto que el Gober­
nador de este Departamento diga a 
los comisionados para la venta de 
mantas y pañueLos, que procedan a la 
enagenación de diez y seis bultos de 
mantadril. Comuníquese c." 

En el Libro de acuerdos de Hacien­
da y Guerra, N~ 23, al f~ 106 se en­
cuentra este otro acuerdo que literal­
mente dice: 

"Casa de Gobierno: San Salvador, 
julio 25 de 1863.-Habiendo consu­
mado el crimen de traición el cons­
pirador don José Antonio Ganzález 
presentándose en Santa Ana al inva­
sor General Carrera cuya inicua cau­
sa ha abrazado, es llegado el caso de 
aplicarLe lo dispuesto en el decreto 
de 4 de febrero de este año y por 
consiguiente se ha servido determi­
nar el Excmo. Señor Presidente: que 
lo exlg(do hasta mediados de este año 
a don José Antonio González o a su 
representación, en concepto de emprés­
tito se tenga por ocupación confiscato4 

rla, y así mismo, los efectos que el 
17 del corriente se han tomado de ca­
sa del mencionado González los cua­
les se enagenarán,-etc, etc. Comuní­
quese.» 

. (2) Con solo ocho bultos de mantadril tenia el Go­
bIerno sobrado vestuario para su ejércitol Por esto se 
comprenderá a cuanto podrla ascender su númerol 
(Nota d~1 N.) (3) Don Rafael 

Los acuerdos insertos dan una mues­
tra del estado álgido a que habían 
llegado los asuntos políticos en aque­
llos supremos momentos. Como esos 
pudiera citar muchos más. 

Pero sigo mi narración del sitio a 
la capital por las fuerzas. invasoras. 

Mientras las fuerzas enemigas iban 
estrechando el asedio lentamente, la 
pequeña guarnición guatemalteca, com­
puesta de 500 hombres, que había en 
Santa Ana, fue asaltada a las 4 de 
la mañana del 24 de agosto por los 
Duendes, en número de 150, apode-

. rándose de la plaza, cabildo y cuar­
tel; de la casa del señor García, hi­
cieron 53 prisioneros :quezaltecos, que 
les dieron después libertad. Captura­
ron 66 rifles con cartucheras y par­
que, les hicieron como 17 muertos y 
otros tantos heridos, y cuando ya 
creaían asegurado el triunfo, empezó 
a lIoverles fuego a los Duendes de 
la casa de don Anastasia Rodríguez, 
viéndose en el caso de rodear la man­
zana y darle fuego a la casa de Ro­
dríguez, pero siendo de paredes do­
bles y comiza de calicanto, el fuego 
no pudo propagarse y los sitiados le 
apagaron con el agua de la pila del 
patio de la casa. 

Los Duendes abandonaron su em­
presa, porque tenían orden de no per­
manecer en Santa Ana más de 4 ho­
ras, para evitar que el enemigo des­
tacase una columna de Quezaltepe­
que para envolverlos. 

Perseguidos los duendes por el ba 
tallón del coronel Cano, fueron a ata­
car la plaza de Chalatenango que es­
taba fortificada y que los salvadore­
ños creían indefensa. El ataque duró 
pocas horas pues iban en su segui­
miento el coronel Cano y otras co­
lumnas de las fuerzas del general Cer­
na, destacadas de Suchitoto. 

Cuando solo quedaban los ·Duen­
des con dos o tres cartuchos hicieron 
su retirada dejando como 8 muertos 
y algunos heridos. Dos oficiales mon­
tados les llevaban de la capital en 
alforjas cien paradas de 10 cartuchos 

aF\ 
2!..! 



4458 ATENEO DE EL SALVADOR 

cada una, habiéndolos encontrado en 
el río Lempa por el lado de Guazapa. 

El 5 de septiembre hubo otra es­
caramuza en Soyapango, entre dos 
compañías de tiradores y más de 300 
ene!lligos, quedando en el campo co­
mo 25 muertos de los invasores, y 
algunos pertrechos de guerra. 

Fue el general Eusebio Bracamon­
te el Jefe de aquella fuerza de los in­
vencibles. que por orden del señor 
Presidente salió a batir al enemigo 
que se acercaba, acompañándole el 
propio general Barrios. El general 
Bracamonte picaría la retaguardia del 
enemigo adelante de I1opango y el ge­
neral Barrios con cincuenta rifleros y 
dragones les atacaría de frente. E[ 
general Barrios pasó de Soyapango 
con su pequeña fuerza y encontró al 
enemigo en el Arenal, a un Kilóme­
tro del pueblo. 

aF\ 
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De súbito le atacó, pelO en medio 
del nutrido fuego por una y otra par­
te notó el general Barrios e[ movi­
miento envolvente que hacía el ene­
migo por sus flancos para cortarle [a 
retirada al pueblo y dejarlo cercado 
y tomarlo prisionero. 

Ordenó entonces el general Barrios 
fuego en retirada, esperando e[ ata­
que del general Bracamonte por [a 
retaguardia del enemigo. 

Los guatemaltecos acosaban a [os 
salvadoreños avanzando hasta entrar 
en el pueblo de Soyapango, que aban­
donó el general Barrios. 

El enemigo repicaba las campanas 
y se ufana celebrando su triunfo, 
cuando de improviso cae sobre ellos 
el General Bracamonte con los inven­
cibles, sembrando el pánico y la muer­
te, y los desmoraliza y persigue a la 
bayoneta. 

(Continuará.) 
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rr fl A Unión Panamericana, con a­
lIJ) siento en la capital federal de 

los Estados Unidos del Norte, 
es la institución directiva del pana­
mericanismo. 

Lá preside el Secretario de Estado 
de la gran república anglo-americana 
y se halla integrada por los repre­
sentantes diplomáticos de todos los 
países americanos acreditados ante el 
gobierno de Ii!. Casa Blanca. De tiem­
po en tiempo auspicia la celebración 
de congresos internacionales .de ca­
rácter político, social, financiero, sa­
nitario, etc., cuyos programas son 
preparados en Washington. Y es de 
advertir la extra-

r 

ción . . .. El revuelo fue grande y se 
necesitó mucha calma y tacto para 
restablecer la armonía aparente de 
aquella asamblea, de la cual se reti­
raron los delegados con la convicción 
íntima, sincera, de que el hielo de la 
fría despedida, era un signo de des­
pertar de la verdadera conciencia ame­
ricana, que rechaza toda idea de pre­
dominio de una sola nación y anhe­
la la igualdad absoluta de todas las 
naciones dt'l Continente ante la justi­
cia y el derecho. 

En la referida Conferencia brillaron 
y dominaron por sus nobles iniciati­
vas y su arrebatadora elocuencia, es­

~ 
ñeza que ocasiona 
la voz indepen­
diente y clamoro­
sa que se levan­
ta alguna vez en 
aquellos congre­
sos pidiendo un 
poco de justicia y 
consideración pa­

~ INTERNACIONALISMO ~ 

píritus sel ectos 
que honran a la 
América hispana; 
pero, sus bellas 
palabras, sus an­
sias de justicia y 
de reivindicación. 
fueron cuidadosa­
m e n te disimula-L==========~ 

ra los pueblos hermanos oprimidos 
por el dollar. La última Conferencia 
de Santiago de Chile puso de mani­
fiesto, en repetidas ocasiones, la fra­
gilidad del panamericanismo, que en 
puridad sülo existe por complacer a 
la gran nación del norte, que se atri­
buye y ejerce, a su manera, la direc­
ción espiritual y económica de Amé­
rica. EI'I dicha reunión no tuvo eco 
la protesta de Haití y Santo Domin­
go, las dos desventuradas hermanas 
encadenadas al carro del conquista­
dor, y cuando con viril entereza, el 
delegado de Costa Rica, doctor Alva­
rado Quirós, propuso la modificación 
de la constitución del Consejo Direc­
tivo de la Unión, de manera que de­
jara de ser de propiedad del Secre­
tario de Estado de los Estados Uni­
dos del Norte la Presidencia de la 
misma, el ambiente se caldeó, hubo 
trabajos solapados en contra, movié­
ronse los títeres, y hasta llegó a in­
sinuarse el retiro de cierta delega-

das u ocultadas 
con el sólo objeto de no herir la sus­
ceptibilidad de alguna delegación, cu­
yos esfuerzos de hegemonía se estre­
llaron sill embargo, contra el bloque 
que resueltamente formaron las dele­
gaciones de los paises pequeños, que 
unidos hicieron fuerza de su debili­
dad y echaron a cara descubierta en 
pro de los elevados principios en que 
debe inspirarse la política internacio­
nal americana de cooperación franca 
y decidida. 

Aquí nada sabemos, o no queremos 
saber, de cuanto puede, en cierto mo­
do, constituir un ataque contra la po­
lítica exterior de los Estados Unidos. 
sin tener en cuenta que en los pro­
pios Estados Unidos ella es comba­
tida, porque en realidad no consulta 
los verdaderos ideales derr.ocráticos 
consagrados por Wáshington y se ha­
lla inspirada solamente en los intere­
ses económicos de los grandes millo­
narios de la banca, del comercio y de 
la industria. 
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Eminentes publicistas y profesores 
anglo-americanos lo declaran sincera­
mente, y es infantil y hasta ridículo 
que nosotros, los hispanoamericanos 
nos empeñemos en ocultarlo o disi­
mularlo con el único propósito de no 
disgustar a la Casa Blanca. Decir la 
verdad, no es atacar y defender con 
lealtad y entereza intereses e ideales 
superiores que afectan a la soberanía 
de los pueblos débiles es obrar de 
acuerdo a los postulados de una bien 
entendida política de cooperación in­
ternacional. El incienso marea y a pe­
sar suyo muchas veces el opresor que 
no quiso serlo lo es por las circuns­
tancias. Hay pueblos hermanos, cuyos 
malos hijos le han acarreado la des­
gracia de una intervención permanen­
te de los anglo-americanos, pueblos 
desventurados que gimen bajo dora­
das cadenas y disfrutan de una inde­
pendencia ilusoria y en tal ejercicio, 
a cada paso, tropiezan con trabas y 
restricciones que la limitan y menos­
caban. 

Si se estudiara con ánimo sereno, 
exento de todo prejuicio, la historia 
del desarrollo de la vida política y 
económica de los pueblos antillanos 
y centroamericanos, desde medio si­
glo atrás, se apreciaría debidamente 
ese hecho positivo y podría llegarse 
a la conclusión clara y precisa de sus 
resultados en el futuro. Los hechos 
reales no mienten, y es triste que por 
complacer o no disgustar al podero­
so, callemos o disimulemos nuestros 
verdaderos sentimientos. La cobardía 
es despreciable. La entereza aún en 
el más débil, merece consideración y 
respeto. 

El panamericanismo no habría des­
virtuado su finalidad si los pueblos 
hispanoamericanos hubieran estado 
más estrechamente unidos y se hu­
biesen interesado de la suerte de sus 
hermanos en los momentos tristes, 
dolorosos e inconcebibles de su in­
tervención. Haití, Santo Domingo, Ni­
caragua .... señalan las etapas suce­
sivas del avance que algunos creen 
incontenible, y otros lo consideran fa-

tal y necesario, como único medio de 
dar vida a estos pueblos apáticos que 
no pueden marchar solos .... 

Felizmente, el panamericanismo tien­
de a debilitarse y a desaparecer, a 
causa de su propia imposición y vio­
lencia, porque tiene su fundamento, 
real en una falsa doctrina unilateral 
en virtud de la cual no se estima 
atentado contra la soberanía de un 
país americano la intervención velada 
o abierta de la Casa Blanca y sí so­
lamemte la de un país no americano. 
En síntesis: que por destino manifies­
to, a los Estados Unidos del Norte 
corresponde la dirección espiritual, 
política y económica de América y 
que de consiguiente les asiste el de­
ber (no derecho) de corregir y enmen­
dar lo que creyeren conveniente. 

El principio de no intervención con­
sagrado en el célebre Congreso de Pa­
namá, creaba la verdadera y sana doc­
trina americana suplantada por la de 
Monroe, doctrina angloamericana de 
aplicación privativa de un sólo país 
del Continente. 

La historia de la vida de los pue­
blos y de algunos hombres públicos 
americanos encierra lecciones prove­
chosas que hay que conocer y apre­
ciar, para no dejarse. llevar por espe­
jismos promisores, destruidos los cua­
les se siente el alma acongojada y 
perdidas las mejores y más nobles 
esperanzas. 

No alimentamos, corno algunos creen, 
sentimiento inamistoso hacia los Es­
tados Unidos. Admiramos la energía 
creadora del pueblo norteamericano 
que ha realizado en corto tiempo las 
más portentosas empresas, pero no 
podemos acallar la voz de la concien­
cia, que oprime el corazón, al com­
probar en los hechos los avances de 
la política exterior, de la absorción 
puesta en práctica por la gran repú­
blica con respecto a los países más 
débiles de América. 

La juventud hispano-americana de­
be dedicarse con empeño y cariño al 
estudio de los problemas internacio­
nales. De ella, en un porvenir que se 
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avecina, surgirán los directores e ins­
piradores de una política internacio­
nal americana, depurada de todos los 
errores y vicios de la actual, para cu­
yo advenimiento es necesario ir pre­
parando, desde luego, el ambiente de 
armonía y espíritu de cooperación en 
que deberá arraigarse. 

Las relaciones puramente diplomá­
ticas u oficiales de los países no nos 
llevarán al anhelado resultado de la 
solidaridad americana. Esta deberá 
nacer y robustecerse entre los pueblos 
por el intercambio espiritual y econó­
mico, por la aproximación, primero y 
la fusión después de ideales de de­
mocracia e igualdad y mediante el es­
tablecimiento y desarrollo progresivo 
de comunicación y de corrientes co­
merciales directas. 

Debemos conocernos mejor, más ín­
timamente y colaborar todos en el 
bienestar común. Las asperezas y los 
resquemones se suavizarán y desapa­
recerán con la observancia del respe­
to al derecho ajeno, que es el prin­
cipio de toda armonía internacional. 

Las ideas avanzadas y las nobles 
aspiraciones se cristalizan en el alma 
de la juventud y cuando ellas se 
orientan por la senda de la justicia 
y del derecho, puedan llegar a esta­
blecer normas de vida colectiva, ca­
paces de cimentar el bienestar seguro 
de los pueblos honradamente conquis­
tado por el trabajo propio y sin tu­
telaje alguno. 

ALFONSO B: CAMPOS. 
Socio correspondiente del Ateneo, 

en Asunción, Paraguay. 
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El pensamiento de Bolívar y el de Blaine 

(Especial para .El Ateneo de El Salvador.) 

El diputadu costarricense, señor Alva­
rado Quiroz, en el discurso que pro­
nunció el 22 de junio último para fun­
dar la proposición que presentó al 
Congreso de su país, pidiendo que 
para conmemorar dignamente ese dia, 
en que se cumplió el primer centena­
rio de la instalación del primer Con­
greso de naciones americanas, por la 
feliz iniciativa de Bolívar, se declara­
se que Costa Rica permanece fiel «al 
plan de unión o liga de Estados del 
Nuevo Mundo de idéntico origen, así 
como al principio jurídico del arbi­
traje ..... " en ese discurso, decimos, 
asienta lo siguiente, que casi suena a 
blasfemia: 

«Mr. Blaine, en 1889, obedeciendo 
a las inspiraciones de Bolívar, convo­
có al congreso de Washington y en 
esa capital existe el organismo de la 
Unión Panamericana, fundada al prin­
cipio para fines exclusivamente come;­
ciales, que ha tomado desarrollos mas 
importantes con finalidades políticas" 

Aunque ocupamos el último puesto 
en las filas, por cierto muy reducidas 
del hispanoamericanismo, no quere­
mos dejar en pie el error en que in­
currió el representante de Costa Rica 
en el párrafo que hemos copiado. 

El mismo señor Alvarado en el 
discurso que comentamos resume en 
estos términos los resultados de la 
primera asamblea de naciones ameri­
canas en 1820: 

«a) Establecimiento de una Confe­
deración de las naciones signatarias 
del tratado; 

«b) Organo de dicha confederación, 
una asamblea que se reunirá cada 
dos años, constituída por delegados 
plenipotenciarios con amplias atribu­
ciones; 

«c) Principio del Arbitraje y Pro­
cedimientos de conciliación y media-

ción obligatoria para impedir la rup­
tura de relaciones o la guerra; 

ud) Abolición de la esclavitud, san­
ción contra el tráfico de negros; 

«e) Principio del «Vti possidetis 
jure» o «reconocimiento provisi~nal 
de límites de las naciones amenca­
nas". 

Veamos ahora si los resultados de 
las conferencias panamericanas justi­
fican la comparación entre el pensa­
miento de Bolívar de 1826, y el de 
Mr. Blaine, de 1881, que no pudo lle­
var a la práctica sino ocho años des-
pués. . 

Bolívar trataba de que se estable­
ciese una confederación de naciones 
americanas, idea que para nada entró 
en el plan de Mr. Blaine. 

En la carta de 3 de febrero de 
1882, que dirigió Blaine al Presiden­
te de los Estados Unidos, Mr. Arthur, 
con motivo de la anulación de la con­
vocatoria dirigida a las naciones la­
tino-americanas para que enviasen 
delegados a la asamblea continental 
que había de reunirse en Washington, 
el ex-secretario de Estado dice que 
no comprende cómo la invitación a 
dichas naciones para que se reunan 
en la capital americana, con el único 
objeto de buscar medios de asegurar 
la paz, (of devising measures of peace) 
pudiera provocar el celo y mala vo­
luntad de Europa. 

y en el discurso que Mr. Blaine, 
como Secretario de Estado, dirigió a 
los delegados de las repúblicas a!lle­
ricanas el 2 de octubre de 1889, vIen­
do ya ~ealizada su gran idea de ha­
cer de Washington la capital del or­
be americano, pronunció estas pala­
bras: 

«Los delegados a quienes me diri­
jo pueden hacer mucho para esta~le­
cer relaciones permanentes de conÍlan-
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za, respeto y amistad entre las na­
ciones que representan». 

Por lo anterior se ve claramente 
que el pensamiento de Mr. Blaine, el 
creador del panamericanismo, era en­
teramente ajeno a la confederación de 
las naciones americanas, que fué el 
ensueño de Bolívar. 

Más aún: los Estados Unidos fue­
ron los únicos que se opusieron en 
la quinta conferencia panamericana 
celebrada en Santiago, Chile, en 1923, 
a la creación de una liga de nacio­
nes americanas. Esto lo sabe mejor 
que nadie el señor Alvarado Quiroz, 
representante de Costa Rica en esa 
conferencia, y que presentó en ella 
la proposición de que no solo los 
diplomáticos acreditados ante el go­
bierno de Washington formen el con­
sejo directivo de la Unión Paname­
ricana, sino que los gobiernos pudie­
sen nombrar libremente a sus repre­
sentantes en dicho consejo directivo, 
aunque no sean Diplomáticos acre­
ditados ante la Casa Blanca. El jefe 
de la delegación americana Mr. Flet­
cher, rebatió esa proposición y al re­
plicar el señor Alvarado Quiroz los 
argumentos de su pre-opinante dejó 
escapar estas palabras: 

«Que Estados Unidos, como la na­
ción más grande, buscaba la hegemo­
nía sobre los países latinoamericanos, 
al tratar de mantener el principio de 
que los mienbros de la Junta de Go­
bierno deben ser diplomáticos acre­
ditados en los Estados Unidos. Re­
cordó que este país apoyó ante la 
conferencia de la Haya, de 1907, la 
admisión de las naciones la tinoame­
ricanas sobre una base de igualdad 
con los Estados europeos, oponiéndo­
se al mismo tiempo a la hegemonía 
de Alemania, y expresó la opinión 
de que la actitud de los Estados 
Unidos no era consecuente, pues se 
oponía ahora a la admisión de los 
países latinoamericanos a la Unión 
Panamericana sobre una base de 
igualdad perfecta». 

El párrafo anterior está tomado de 
las páginas 73 y 74 del libro: cHa-

cia la Solidaridad Americana», de Sa­
muel Guy lnman, edición de Madrid-
1924. 

Esa hegemonía de que habla el re­
presentante de Costa Rica, trataba ya 
de que la ejerciesen los Estados Uni­
dos desde 1826, el entonces secreta­
rio de Estado de Washington, Henry 
CIay, y precisamente por medio del 
congreso convocado por Bolívar y con 
ese objeto se enviaron a él delegados 
americanos. 

En cuanto al principio del arbitra­
je, que era uno de los ideales del 
Congreso de Panamá, debe recordar­
se que los Estados Unidos jamás han 
sido partidarios del arbitraje amplio, 
sino del «restringido», es decii, del 
principio de que no pueden ser ob­
jeto de arbitraje las controver~ias re­
lativas al honor, independencia, so­
beranía e intereses vit<l!es de uno o 
de ambos de los Estados en pugna, 
y como los Estados Unidos se reser­
van el derecho de apreciar en qué 
casos creen interesados su honor y 
su soberanía nacionales, el arbitraje 
viene siendo casi nulo. Por eso no 
pueden ser miembros de la corte mun­
dial. 

Para concluir diremos que el señor 
Alvarado Quiroz incurre en un error 
vulgar al calificar de hazaña inmor­
tal de Lincoln, el haber dado libertad 
a los negros. 

Lo cierto es que la emancipacióR 
de los negros fué un golpe político 
para salvar a la Unión Americana. 
Ese fué el objetivo principal de Lin­
coln, y uno de los medios para lo­
grarlo fué dar libertad a los esclavos. 
Por eso aprobó la ley de eman­
cipación en el distrito de Columbia, 
en 1862, y procuró nulificar la pro­
clama de Hunter, que en ese mismo 
año dió la libertad a los negros en 
Carolina del Sur, Georgia y Flori­
da. El año siguiente proclamó la li­
bertad de los hombres de color en 
los Estados rebeldes como una medi­
da de guerra, según él mismo lo ma­
nifestó en la proclama de emancipa­
ción de primero de enero de 1863. 
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Esto quiere decir que la libertad de 
los negros de los Estados Unidos fué 
obra de las circustancias, de las ne­
cesidades de la guerra, y no de Lin­
coln, ni menos que con tal acto rea­
lizó una hazaña heroica. 

y si los Estados del Norte eran 
antiesclavistas, no se debía a princi­
pios de humanidad, sino de interés 
comercial. En el norte no prosperaba 
el ganado negro, como en el sur, por 
lo que los agricultores e industriales 
del norte no podían competir con los 
del sur, que contaban con el trabajo 
gratuito de los esclavos. 

Es conveniente destruir esa leyenda 
que coloca a Lincoln a la altura de 

los grandes libertadores, y dejarle 
solo el mérito de haber salvado a la 
Unión Americana. 

Por lo anterior se verá que es gran­
de la diferencia que hay entre Bolí­
var y Blaine; Entre el iniciador de 
la idea de una confederación de na­
ciones americanas, y el fundador del 
Panamericanismo imperialista; entre 
el libertador de un Continente, y el 
que trató de implantar la hegemonía 
de los Estados Unidos en el Nuevo 
Mundo. 

San Antonio, Tex., 18 de octubre 
de 1926. 

J. A. REYES. 

Doctor Lázaro Mendoza 

En el constante tragín cuotidiano, 
pasan ante nuestra imaginación figu­
ras que caracterizan, unas, cierta si­
tuación política, otras, manifestaciones 
artísticas en los temperamentos espi­
ritualizados, aquellas, demostrativas 
de preocupaciones internas; en fín, 
caras que exteriorizan poco más o 
menos el fuego que calienta la hor­
naza intrínseca en donde se forjan 
caracteres, voluntades, y hasta pasio­
nes encontradas. 

En este ajetreo de la vida, la fi­
gura enérgica y activa del doctor 
Lázaro Mendoza adquiere un conti­
nente de valor positivo, ligado inten­
samente a la existencia de El Sal­
vador, no con copulativos que se des­
truyen con la lima de la hora o del 
día, del mes o del año; sino con al­
go sólido y estable que perpetúa en 
la época actos que trascienden más 
allá del momento y del minuto, o lo 
que es lo mismo, duran en el aprecio 
de aquellos que han sabido compren­
der las virtudes, cualitativas que emer-

gen de una voluntad y de un talento, 
y si se quiere de una inteligencia. 

En una y otra vez el doctor Láza­
ro Mendoza ha representado a El 
Salvador en Congresos, Conferencias 
de internacionalismo delicado, trasun­
to de la agitación republicana que 
tiende siempre a ensancharse buscan­
do la luz, la llama de la civilización. 

Magistrado de la Corte Suprema 
de Justicia Internacional Centroameri­
cana, Ministro y Cónsul general de 
El Salvador en Guatemala, y otros 
puestos que le acreditan como diplo­
mático hábil, ya que él supo cumplir 
con todo aquello en que iba envuelta 
la reputación de El Salvador, y que 
él supo hacerla brillar en los congre­
sos en donde la justa era en los cam­
pos del pensamiento en virtud de a­
gilidad diplomática, han sido ecenarios 
propicios para manifestar su talento. 

Al referirnos a su parte individual, 
es un hombre activo, como dijimos al 
principio, que mantiene incandescente 
la brasa del entusiasmo amplificada 
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en lo que de arte y ciencia se trate; 
porque debemos creer que un espíri­
tu como el de él, no está circunscri­
to a la conservación de ideales y al 
estancamiento de ideas, puesto que 
la evolución, precisamente, y la cultu­
ra y todo aquello que hace del indi­
viduo sér superior, camina de acuer­
do con los tiempos; y algunas veces, 
por esa i\ltuición de los que van ex­
trayendo del pasado por los cono­
cimientos-el futuro, se adelantan, 
anunciando casos y previendo las 
situaciones artísticas intelectivas y 
científicas del futuro, lo que viene a 
ser una manifestación de videncia. 

Pues bien: el doctor Mendoza tie­
ne esa particularidad: la de ser efi­
caz y oportuno, compenetrado como 
está de lo que es el mundo en las 
circunstancias en que las contradiccio­
nes de la civivilización parecieran ser 
algo así como una mueca esterioti­
pada en la cara del mundo. 

y como siempre está de buen hu­
mor, la risa es inmanente en él. No 
hay que ponerse serio para tratarlo, 
cuando ya se le ha tratado, porque 
se ríe de la seriedad. Se ríe porque 
acostumbrado como está a conocer 
las distintas latitudes de la existen­
cia, todo lo tomil corno llega. Eso es 
una expresión de optimismo, y una 
manera de tratar al mundo exter­
no, visto por el interior que él lleva 
engastado en un corazÓn fuerte y 
en un alma comprensiva, que se di­
lata dentro la exelsitud de una idea, 
de una acción, de un sentimiento, y 
hasta quizá de un ademán significa­
tivo de sinceridad. 

y no hay que aislar de su perso­
nalidad su aticismo meramente subs­
tancial, regido por lemas humanitarias 
que alcanzan a descifrar el dilema en 
que el hombre y la bestia vive. Co­
rrecto en sus manifestaciones espiri­
tuales, pulcro en sus amaneramien­
tos, y probo en el proceder, está cir­
cunstrito a la ley invariable de la 
honorabilidad y el decoro. 

y es precisamente, por eso, que el 
doctor Lázaro Mendoza, abogado 

mantenedor de la sagra~o llama in­
telectiva, tiene merecimientos que lo 
enaltecen en los diferentes planos de 
su vida múltiple y agitada. 

Se le reconocen sus méritos )' no 
se hace más que estar en lo cabal. 
En la lucha diaria, su figura cada 
día toma relieves mayores, realzados 
con el valor positivo de su bien de­
lineada personalidad. 

J. F. T. 

UNA ANECDOTA INTERESANTE 

La Reina Hortensia 
Con motivo del centenario de la 

muerte de Napoleón se ha recordado 
la interesante figura de Hortensia de 
Beauharnais, "la transmisora del im­
perio napoleónico", hijastra y cuña­
da del primer emperador y madre 
del segundo. La hija de Josefina cre­
ció libre y feliz - hay quien dice que 
demasiado libre-en la Malmaison. 

A la vuelta de la campaña de Italia, 
Napoleón quiso casar a su bellísima 
hijastra con uno de sus hermanos, 
y como se negaron a ello Jerónimo 
y Luciano, impuso el matrimonio a 
Luis, enfermiso y neurasténico. El 
primer hijo de Hortensia murió muy 
joven. 

Entre Luis y Hortensia, que fueron 
reyes de Holanda, hubo siempre una 
manifiesta incompatibilidad. 

Llegada la catástrofe napoleónica, 
Hortensia se apresuró a acercarse a 
los vencedores; aceptó de los Bar­
bones el título de duquesa de Saint­
Leu, y, con su madre, hizo los ho­
nores de su casa al Zar Alejandro. 

Volvió Napoleón para reinar nue­
vamente «los cien días» y reprochó 
con severidad a Hortensia su con­
ducta; pero la perdonó, y Hortensia 
fue la única mujer de la familia im­
perial que estuvo junto al gran em­
perador en el último acto del drama. 

Después de Waterloo, Hortensia se 
refugió en el castillo de Arenembarg, 
en Suiza. 
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¡5ECClon úIIEt:<A~IA 
MI MORAL NAZARENA 

A mi dilecto amigo Dr. Francisco A. Funes. 

Se me pide que indique un reme­
dio contra la ola corruptora que nos 
invade por todas partes. 

Creo haberlo dicho en alguno de 
mis libros: inyectar en la generación 
que se levanta el suero fundamental 
de la moral, y en la que ya corre la 
vida, el saneamiento radical de las 
actuales costumbres. 

Declaro, con toda sinceridad, que 
mi anhelo es formar en la noble le­
gión de los que, ante todo, ponen en 
la moral, geometría de honradez y en 
el carácter, crisol de las acciones, to­
dos los afanes de la vida. 

Me río de los necios, de los tercos, 
de los que figurando por acaso en lo 
alto, viven corno el pavo real, admi­
rando su multicoloro plumaje. 

Me complazco en hacer el bien y 
en esparcir la luz de mi pobre lám­
para, en ver al viento arriba y a la 
necia presunción abajo. En vano el 
hórrido crótalo de envidia enderezará 
el veneno de su colmillo hacia esta 
personalidad que no provoca gran­
deza, ni siquiera visos de renombre, 
pero sí, acendrados acentos de pa­
triotismo. 

Siento palpitar aquí adentro senti­
mientos dignos y generosos, anima­
dos por una energía espiritual. 

Blasón es este de los buenos que 
se ostenta con orgullo,. sin los falsos 
relumbrones de ridículos pergaminos 
o las escoñas infectas del oro que 
arranca la avaricia. 

Aunque parezca risible quijotismo, 
no creo que sea inútil empeño ves­
tirse con esa armadura con la cual el 
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gran Cervantes combatió al orgulloso 
y al vano, para ensalzar la virtud y 
acabar con las injusticias e iniquida­
des. 

A medida que avanza el tiempo y 
va abrumando el cuerpo, mi espíritu 
vive en una atmósfera imperturba­
ble; mi mente se ensancha más en 
las grandes cosas del pensamiento y 
del corazón. La vida me parece más 
dulce y digna; la esperanza fortale­
ce mis rebeldías para penetrar en la ciu­
dad ideal; allá, donde todo es eleva­
ción, virtud, nobles aspiraciones; allá 
donde Dios está alumbrando el uni­
verso con el faro de la verdad; allá, 
donde se vive sin trabas que encade­
nen la voluntad, ní sombras que obs­
curezcan y manchen la conciencia, co­
mo dijo el insigne maestro Barreto. 

La verdadera felicidad es estar con 
Dios, con la luz, con el amor de to­
dos, con el progreso, con la cultura, 
con el ideal. El ideal que es el éxito 
de nuestras empresas, la materia plás­
tica con que la imaginación labra las 
filigranas del pensamiento, las belle­
zas del arte, lo más noble del alma 
humana. 

'" * * 
La pobreza y la obscuridad son el 

resultado de la indolencia, de la fal­
ta de estímulo para crecer y ser útil. 

Aquella no se atreve a entrar en la 
morada del trabajador. Se detiene, mi­
ra furtivamente la puerta, ve brazos 
que se agitan, que producen; remira 
con torvo ceño y sigue adelante. 
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Para el que forja su voluntad en 
el yunque de la constancia no hay 
temores ni infortunios. Con el acero 
del carácter no se amengua nunca el 
ánimo de los fuertes, ni se tiene mie­
do al hambre ni a la muerte, porque 
todo espiritu elevado ve en ella un 
símbolo de redención; de la libertad 
humana, ave divina que bate sus alas 
en los misteriosos cielos del arcano. 

* * * 
La voz de la razón debe imperar 

en todas las almas como présaga de 
la verdad; y mientras todos se agitan, 
corren, se arremolinan en pos del 
becerro de oro, de míseras quimeras, 
solo la virtud debe llenar el espíritu 
y confortar las esperanzas, como la 
nave de velas de púrpura que ,!I fin 
llega al puerto de gracia empujada 
por la virtud antigua. 

Sembremos verdad, luz y virtud en 
el alma de la juventud, para salvar 
a las generaciones venideras' de los 
falsarios de la Historia, para comba­
tir las embusterías de la humana 
comedia. Caldeada el alma por una 
ansia infinita de contribuir a la paz 
y armonía sociales, de apelar tiene 
anhelosa a equilibrar el brillo del pro­
greso con la honestidad pública, a 
destruir el engaño, la mentira, la 
ambición desatentada que infiere daños 
al humilde, los transpantojos que di­
simulan la verdad tras la máscara de 
la hipocresía, acicate de la traición 
sombría. 

Resuene, pues, la voz del amor y 
de la concordia en todos los corazones 
nobles, en todas las almas impreg­
nadas por el aliento de Dios, en to­
dos los hombres de buena voluntad 
que aman lo justo, que es lo único 
estable, y sigan adorando esas di­
vinidades que sólo niegan los pro­
tervos: virtud y honor. 

* * * 
Quiero elevarme como ]enofonte 

con su musa ática, como Tácito con 
su sabiduría, como Catón con su 
austeridad, como Sócrates con la ener-

gía espirítual, como Descartes por la 
verdad, t::omo Plutarco por el espíritu 
de ínvestigación, como Cayo Suetorio 
que vituperó los vicios de los gran­
des, como . Darwin explorando la 
aurora de las especies, como Pascal 
por las emociones nobles, como los 
excelsos juristas L' Hopital y Daques­
seau más grande por su integridad 
que por su ciencia. Que todo eso es lo 
que forma el hombre verdadero, el 
hombre de pensamiento, de acción, 
de justicia, de honor. Quiero, esfor­
sando el carácter, perecer como Ré­
gulo en honor de su palabra empe­
ñada, como Sewet y Sa vonarola por 
los fueros de la conciencia, como el 
romano que dejó consumir su mano 
antes que rendir la espada -triunfado­
ra de los Césares, como Chainning 
sacrificando al deber los más caros 
acentos del corazón. 

* * * 
y cuando ya no pueda más con los 

andrajos de la vida; cuando la oque­
dad sombría esté a la vista con la 
pala enterradora; cuando la mente se 
turbe como un lenitivo misericordioso 
del último pesar; cuando aparezca la 
agonía, último canto funeral de la 
vida, me recostaré en mi lecho, son­
riendo ante las miserias humanas, 
con el canto del triunfo sobre el terror 
de una muerte indolora, con la faz 
radiante de energía y la plenitud 
consciente de mis facultades, llevando 
al más allá la esperanza en Dios, y 
mi alma tendrá alas suficientes para 
elevarse a su inmortal destino, empa­
pada en algo de ese polvo sagrado 
de la posteridad que es la aurora 
boreal de los sepulcros, y algo tam­
bien de ese vivificante rocío que la 
Divinidad derrama sobre el justo y 
el bueno y conforta las almas en la 
región de la esperanza. 

San Salvador, 15 de agosto de 1926. 

DAVID ]. GUZMÁN, 
Profesor de Instrucción 

Cívica y Mora\. 
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RECUERDOS 

A N. O. y 

¿Recuerdas, amor mío, aquella tarde 
venturosa en que nuestras almas se 
fun<!lieron en una, en que nuestros 
corazones palpitantes se hablaban en 
silencio el sublime lenguaje del amor, 
renovándose regocijados sus juramen­
tos de fidelidad eterna? 

IQué tarde más bellal Los moribun­
dos rayos del Sol coloreaban fantás­
ticamente con sus últimos reflejos las 
lejanías del horizonte ... 

Los pájaros volaban cerca de sus 
nidos en busca de su amante compa­
ñera o para darles el calor maternal 
a sus pequeñuelos. 

La brisa susurraba dulcemente en­
tre el verde follaje de los árboles; el 
paisaje que abarcaba nuestra vista 
tenía todas las tonalidades de la be­
lleza, el encanto de lo armónico, la 
sensación del deseo que convida 
al amor. Y todo lo que había en tor­
no nuestro con tu mirada hacíaslo 
más atractivo; la gracia del paisaje 
era un destello de tu sonrisa pura, 
virginal. 

y yo me hallaba junto a tí esa tar­
de de celajes esplendorosos y de gra 

ta remembranza; y tú, fascinadora, des­
lumbrante de hermosura me sonreías 
dulcemente, mientras tu ardiente mi­
rada reflejaba todo el mundo de amor 
que tu corazón sentía· en esos instan­
tes de dichosa comunión de nuestras 
almas. 

Y, arrobado te contemplaba, ca­
da vez más bella, más atrayente, más 
bondadosa, y, como respondiendo al 
llamamiento de nuestros corazones, se 
estrecharon nuestras bocas en un pro­
longado beso. 

IQu,é tarde más hermosa! Iy qué be­
lleza le dabas con tus encantos! 

No se borra de mi memoria ni se 
borrará jamás. Aquel sugerente cre­
púsculo aún irradia en mi mente, por­
que tú lo has hecho imperecedero con 
tu amor. 

Así fué para nosotros aquella fra­
gante tarde de octubre, y su grato 
recuerdo vivirá en nuestro espíritu 
como la remembranza más gloriosa 
de nuestra vida. 

FRANCISCO A. FUNES. 
1926 
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Un drama a luz de la luna 

(P.A.RA EL -ATENEO DE EL SALVADOR-) 

MIGO Vidal,-Ie dijo cierto día 
don Prudencio al joven inge­
niero, con la franqueza que 
dan los millones - suspenda 

Ud. sus visitas a mi casa; no vuelva 
por estos contornos, pues según veo, 
mi hija Amalia, con una imprudencia 
que deploro, se interesa más de lo 
necesario por usted. Yo no niego 
que Ud. es un apuesto muchacho­
pero como no cuenta más que con 
el título de ingeniero·- fácilmente pue­
de comprender, amigo mío, que yo 
no consentiré jamás que la chica con­
traiga compromisos que más tarde no 
podamos cumplir. COll que, ya lo 
sabe usted. 

El semblante sereno de Vidal, to­
mó un tinte violado, que al instante 
se tornó en cobrizo; los oídos le zum­
baron y la vista se le extravió. 

Nunca sufrió baldón semejante la 
dignidad de un hombre honrado, que 
cifra su porvenir en la fuerza de su 
brazo y en el sudor de su frente. El 
cerebro del joven se conmovió de tai 
manera con aquel sangriento bochor­
no, que apenas pudo articular las si­
guientes palabras: 

-Está biell, don Prudencio, pro­
meto a Ud. no presentarme más en 
su casa, no sea que por mi causa, 
cOlltraigall compromisos que más tar­
de no puedall cumplir. 

Vidal, al parecer, se retiró tranqui­
lo; pero al trasponer los umbrales de 
la rica mansión de don Prudencio, la 
(j-A ten(() d4: F:l SaJl:("i(Zm" 

El talento y la honradez nada valen ante 
la indiferencia estúpida y la codicia desen­
frenada de algunos hijos de la fortulla. 

sangre se le subió al cerebro y ex­
clamó con acellto indignado, como si 
alguien le oyera: 

-Este viejo bárbaro, por un sar­
casmo cruel, responde al nombre de 
Prudencia. AII.:í veremos de quién 
sea la victoria. 

El opulento señor, queriendo que 
su hija Amalia olvidara por completo 
al ingeniero, dispuso trasladarse con 
ella, a Hna de sus más bellas pro­
piedades que knía en el campo, bas­
tante lejos de la capital y en donde, 
entre nardos, azucenas y lirios cam­
pestres, y corriendo tras mariposas 
de bellos cambiantes, Amalia había 
pasado su infancia placentera. 

Esta propiedad a quien don Pru­
dencia daba el nombre de Ull pedazo 
de tierra, 110 era tal pedazo, pues en 
su recinto habían altas montañas, des­
de cuya cima se divisaba UII horizon­
te de brillante nácar; verdes y flori­
das vegas, confundían sus confines 
con el azul del cielo. Torrentes des­
prendidos de las montañas vecinas, 
le daban vida a un gran lago, cu­
yas ondas mecidas por la brisa, lle­
gaban a morir a una gradería de pie­
dra por la cual se bajaba, ya para 
bañarse en sus olas juguetonas o ya 
para tomar una pequeña lancha y 
hacerse conducir al fondo de su la­
guna, como decía don Prudencia, en 
compañía de su hija y algunas veces, 
también de Vidal, a contemplar el 
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grandioso espectáculo de la luna llena 
surgiendo, al parecer, de las aguas. 

No solo estos atractivos tenía la 
basta propiedad de don Prudencio; 
por sus vírgenes selvas vagaban en 
poético conjunto innumerables paja­
rillos, entonando sus cantos melodio­
sos, y ostentando su plumaje los 
colores azul y esmeralda, el pálido 
amarillo del topacio, y la grana y el 
oro de las gentiles mañanas de di­
ciembre. 

11 

Desde que Amalia llegó a la h,!-­
cienda, en vallo se esforzó por apa­
recer jovial y placentera; un presen­
timiento cruel invadía su alma. 

No se explicaba el por qué don 
Prudencio tomó aquella repentina de­
terminación de llevarla al campo y 
por cierto a la propiedad más lejana 
con que contaban. 

No pudo ver a Humberto para des­
pedirse de él y decirle que le escri­
biera diariamente, si le era posible. 
La desdichada no sabía que su que­
rido Humberto había sido despedido 
villanamente por su padre. Cuando 
alguna vez se sentaba ;·1 piano y re­
corría el frío teclado con sus dedos 
de rosa, le arrancaba sonidos que al 
hender el aire, llevaban envuelto su 
pensamiento a morir tn el alma de 
Vida!. 

Don Prudencio lIotaba la tristeza 
y languidez de su hija; pero no se 
inquietaba, S011 niñerías--decía-pron­
to pasarán. 

Una tarde oyó Amalia que su padre 
daba órdenes a Pablo, para que a la 
madrugada del siguiente día partiera 
con dirección a la capital a arreglar 
ciertos asuntos pendientes. 

Pablo era un antiguo sirviente de 
la casa, que había visto crecer a la 
señorita Am<1lia, y que, no hallando 
nada malo en los amores que el jo­
ven Humberto le prodigaba, se había 
convertido en decidido protector de 
los pimpollos, como él los llamaba. 

Apenas acabó de dar sus órdenes 
don Prudencio, corrió Amalia hacia 
Pablo, con el semblante alegre y los 
ojos despidiendo destellos de diGha, 
y le dijo: 

-¡ Pablo, por Dios, procura verlo 
y dile que me muero en esta soledad; 
dile que piense en mí día y noche 
así como yo lo hago, que me escri­
ba cuantas veces pueda; dile que no 
sé por qué mi padre tomó la des­
venturada resolución de que nos vi­
niéramos aquí; que si es cierto que 
en otro tiempo estos sitios me han 
sido encantadores, hoy se me presen­
tan solitarios y tristes porque no los 
ilumina el fulgor de su mirada; dile 
que solo él puede sacarme de la in­
certidumbre en que me encuentro y 
que una duda cruel tortura sin piedad 
mi pobre alma. Todo eso dile, Pa­
blo, y que no le escribo porque no 
tengo tiempo; pero que a pesar de 
la distancia que nos separa, mi pen­
samiento vuela día y noche por cam­
piñas y collados en busca del refu­
gio de su alma. ¿No es verdad, Pa­
blo, que le dirás todo eso? 

-Sí, mi querida niña; todo eso le 
diré, y además me comprometo a traer 
a~. . 

-Ah, picarón, si me traes ese algo, 
comerás una Cllajada· hecha por mis 
mallos. 

-Bien, mi tierna azucena, bien; 
dentro de ocho días y a esta misma 
hora, estaré saboreando el premio, 
pues me propongo ganarlo lindamente. 

Amalia pasó durante la éluser.lcia 
de Pablo, anhelante, febril e inquieta. 

Algunas noches se sentaba al pia­
no; pero no hallando una nota que 
correspondiera al sentimiento que la 
dominaba, dejaba el sonoro instru­
mento y se dirigía a un balcón que 
daba al campo y escuchaba atenta 
las rústicas canciones que entonaban 
sus colonos, a quienes consideraba 
más felices que ella. El aire helado 
de la noche la hacía abandonar el 
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balcóñ y se dirigía entonces a su al­
coba, en donde, después de dirigir 
sus plegarias al Eterno, se dormía 
con la esperanza en el alma y en sus 
labios la tierna sonrisa de los áne-eles. 

Al concluir el término señalado por 
Pablo, y en ocasión q¡¡e jos campos 
se envolvían en esa vaga luz del cre­
púsculo de la tarde, Amalia dirigía 
su impaciente mircda al camino que 
conducía a la capital. De pronto, en­
medio de las brumas de la noche, 
distinguió a un jinete que venía en 
dirección a la casa. 

--¡ Ai1, dijo-coll ese instinto que 
raras veces engaña a ¡as mujeres, 
;~rincipalmente -::llando están enamo­
radas-gracias, Dios mío, ya viene 
Pabio! y corrió en busca de su padre. 

Ambos salieron a los corredores 
de la casa, en ocasión que el mel:­
sajero echaba pié a tierra, dando cuen­
ta al amo de lo satisfactoriG del viaje, 
a la vez que le entregaba 1111 abul­
tal~O paquete de periódicos y cartas. 

A todo esto, Pablo miraba a Ama­
iia con ojos placenteíOs; cuando se 
qlicoarC;] solos, la muchacha ló de­
voraba a preglillt'ls. 

-" Nad:!, le lfjo Pablo--el premio 
está ganado, aquí est<Í el argo que 
ofrecí traer, V O!iSO en las blancas 
y dimillllt;ls ,í:il¡ios de Améllia un pe­
que;;n paqllek. 

-Biei" respo¡:dió la n1l1a; mal1ana 
tend:";\s e! premio, mi querido viejo, 
y rÜf"lid:! como estrella errante, corrió 
J su CUélito y se encerró en él. 

IV 

El paqiicte que traía Pablo a su 
joven a 111<1, venía liado con cintas de 
seda Verde; Sil contenido era un re­
trato del ingeniero y una cnrta. . 

Cuando la joven se encontró con 
la ill1¿\gen de su ildorado Huml::erto, 
dos lágrimas más pur<ls que el aljó­
far brotaron de sus ojos y exclamó 
casi illll<;!rta de al11or: 

¡ Ah, qué idea tan feliz la de mi 
HUl110erto, al enviarme su imagen bien 
amada; aquí la guardaré en mi seno 

para que algún día le cuente cómo 
palpitaba por él mi corazón! Y be­
saba el retrato con afán. 

En seguida rompió el scbre de la 
carta, con mano temblorosa e indeci­
sa, como que presintiera que sus con­
ceptos encerraban un desengaño cruel. 

Leamos con ella: 
"Amalía de mi alma: 
C01110 mi corazón y mi alma están 

inundados tan solo por tu amor, no 
es posible que pueda caber allí otro 
sentimiento, mucho menos el odio. Te 
digo esto, mi adorada Amalia, por 
la manera despiadada con que tu pa­
dre me despidió de su casa, (Dios 
mío, dijo Amalia, interrumpiendo la 

. lectura, lo ha" despedido!) pocos días 
antes de marcharse a la hacienda 
donde te tiene confinada. No qlliere 
que tú me ames porque no cuento 
más que con el !ítulo de ingeniero; 
pero tú, mi adorada nil1a no pensarás 
como él-¿No es verdad? - Tú no 
olvidarás nuestros juramentos hechos, 
cuando en compañía del bueno de 
Pablo hemos surcado las tranquilas 
aguas del lago de tu hacienda. 

Figúrate cómo me partiría el alma 
tu señor papá, cuando me elijó sin 
la más pequei'ia muestra de cultura: 
«Amigo Vidal, suspenda Ud. sus vi­
sitas a mi casa, no quiero que mi 
hija se interese demasiado por Ud. 
y dp.spués nos veamos en compromi­
sos imposibles de cumplir.» ¿Verdad, 
Amalia mía, que fue' una dureza 
cruel COIl la que me traló tu padre? 
(Sí, contestó ella, entre suspiros y 
lilgrimas, C0l110 si en aquel instante 
laesclIcl!ara Vidal) Prepárate para 
el ocho de Diciembre, en la noche; 
yo estaré en el parque de la hacienda; 
todo lo hemos arreglado con Pablo; 
llegaré furtivamente y me ocultaré 
en el lugar indicado por él. Ha dis­
puesto ir al lago junto contigo y que 
yo me reúna a ustedes en el embar­
cadero de las gradas de piedra; to­
maremos tu lancha y navegaremos, 
mecidos por las azules ondas de tu 
lago. mudo testigo en otro tiempo, 
ele nuestras tiernas promesas amonl. 
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sas. i Oh, esa noche, los astros si­
derales estarán más brillantes para 
alumbrar nuestra dicha l Ya me figu­
ro que estamos sentados sobre la pe­
queña cubierta de tu lancha y que 
las olas suspenden su rítmico vaivén 
para oír nuestros coloquios, desnudos 
del vil materialismo i Tenga muchas 
cosas que decirte; pero lo haré la 
noche del ocho de Diciembre. 

Adiós, mi adorada Amalia, espé­
rame hasta entonces. Tuyo, 

HUMBERTO." 

Nota: 
Cuando veas mecidas por el viento 
Las flores que perfuman tu jardin, 
Bésalas con cariño, dulce Amalia, 
Que en ellas estará mi pensamiento." 

Al día siguiente amaneció Amalia 
contenta y feliz; ostentando en sus 
mejillas los colores de las rosas del 
jardín a que Humberto se refería en 
su carta; lo que hizo exclamar a don 
Prudencia: "Ya cesó aquello, bien' me 
lo decía yo, eran niñerías.» 

v 

Ha llegado por fin la ansiada fe­
cha, el ocho de Diciembre. El día 
está espléndido, C0l110 todos los de 
ese delicioso mes. 

Amalia se encuentra sentada frente 
al balcón de su aposento, contem­
plando con delirante gOlO, cómo bri­
llan en el campo que a sus pies se 
extiende las flores de Concepción, al 
herirlas el sol con sus rayos esplen­
dentes. 

En su mente la casta niña formaba 
un bellísimo cuadro: Ella, al lado de 
su Humberto, contempla entusiasmada 
el surgimiento de la luna llena, allá 
en los confines del lago; el fulgor 
sideral de las estrellas, llega en tr~n­
quilo desmayo a iluminar el semblan­
te de la gentil pareja; de pronto cree 
escuchar el sonido melodioso de ins­
trumentos desconocidos para ella, en­
tonados quizá por los genios de la 
noche y cuyas vibrantes notas de 

embriagante melodi :!, val1 a morir en 
su alma delicada! La ronca voz de 
don Prudencio vino a sacarla lk a­
quel arrobamiento celestial. 

-Toma, le dice-lee esta lJovelita 
que hice traer a Pablo para tí y que 
por cierto ileva tu nombre, escrita por 
Mármol, el ¡iterato argentino; 

-Bien, padre mío, la leeré; y ba­
jando la voz exclamó :-iAh, cuánt() 
tarda la hora del paseo! 

C0l110 se ve, la graciosa 11 i ¡la no 
estaba en actitud de abrir siquiera el 
bello libro con que la obsequiaba su 
padre. Lo que con ansia esperaba 
era que el reloj que estaba en el sa­
lón lanzara al viento seis campana­
das, hora convenida con Pablo para 
dirigirse al parque donde él la es­
peraría para seguir ambos rumbo al 
embarcadero ..... 

Por fin sonó la hora deseada; pre­
surosa tomó un sombrero de paja, 
sin adorno ninguno y se dirigió al 
lugar convenido, donde el viejo ser­
vidor la esperaba ya. 

Vamos, dijo Amalia, al verio.-- ¿ Ha 
venido ya? ¿ Lo has visto? ¿ Qué 
te ha dicho? 

-Si, mi bt'lIa lJilia, ha \'Cnido y 
anhelante y febril nos espera en un 
follaje cerca del embarcadero. 

-Vamos, pues, que la impaciencia 
me mata--y la nilia sonriente y .iu­
guetona, saltaba cual tierno corderillo. 

Al llegar al embarcadero, los ojos 
tle Amalia se dilataron en busca del 
objeto querido; al verlo \'enir hacia 
ella corrió a Sll encuentro \' a la vez 
que se unían en un emocÍ\ll1ante a­
brazo, brotaron de SlIS b\,cas estas 
palabras: 

-"i Amalia de mi vida! 
-¡Humberto querido! 
La barquilla se balanceaba suave­

mente convidando él navegar. Pablo, 
acostumbrado a Sllrcar el lago en 
compafiía de don Pruc!encio y Al1ialia 
y algunas veces también de Vid31, 
saltó a la lancha y la condujo cerca 
de los jóvenes amantes. 

-Al fin navegaremos, Amalia mia, 
---dijo Humberto, tomándole una ma-
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no para ayudarle a entrar a la lancha, 
y sentándose al lado de su amada, 
se lanzaron a través de las azules 
ondas al impulso del remo y de la 
b¡-j~a ....... . 

y allí comenzó la eterna canción 
del amor, condensada en dulces ar­
monías . . . .. Las palabras salían de 
boca de Humberto, semejando cas­
cadas de nardos, rosas y jazmines, 
cuyo aroma suiil y en:briagante, en­
volvía a la inocente An~alia y ella se 
dormía al compéís de aquel ritmo de-
licioso de amor ......... . 

VI 

El lago resplandecía a la fulguran­
te luz de las estrellas, que en vano 
tratélba de ens()mbrecer el l11anto de 
la noche. 

Una jigantesca silueta se divisaba 
por el lejano Oriente: era que apa­
recía la antorcha de la noche ilumi­
nando al mundo! 

Estaban en pleno lago! Pablo ha­
bía dejado el remo para tumbarse 
en el fondo de la barca; y allí, Hum­
berta y Al1lalia, ante la inmensidad 
que a sus ojos se extendía, se jura­
ban de lluevo volar antes al seno de 
Dios que 110 quebrantar sus promesas. 

Humberto notó que a medida que 
la luna ascendía, la brisa antes sua­
ve, se tornaba más pesada; pero nada 
dijo, y siguieron bogando, engolfados 
en poéticos coloquios. 

De pronto, aquella brisa se tornó 
en desatado huracán, dejenerando por 
fin en furioso torbellino ..... i Y es­
taban en pleno lago! 

-¡ SGnto cielo! dijo Amalia, con su­
plicante voz-·ampáranos; ten piedad 
de nosotros! 

--Nada temas, Amalia mía, respon­
dió Humberto, para reanimarla; pronto 
pasará; pero él comprendía la enor­
midad del peligro en que se hallaban. 

Pablo, colocado en su puesto, y 
Con el reino empuñado con fuerza 
vigorosa, luchaba con ánimo sereno 
contra el furor ele las olas ir Ipelidas 
por el huracéÍn; pero p.ste no res pe-

tando la angustia de aquellos séres 
inocentes que encontró a su paso, 
acreció su violencia levantando el a­
gua en jigantezcas espirales, hasta el 
grado de hacer volar en pedazos el 
remo del esforzado voga, que al ver­
se impotente para salvar a su niña 
y a su joven amigo, rompió a llorar 
como un tierno y desv,i1ido infante. 

._-j El timón! gritó Humberto, con 
voz de trueno; pero aquel de qué les 
servía? 

Desde ese instante, la lancha fué 
llevada cual pétalo de rosa por viento 
destructor. 

Humberto y Amalia, con pasmosa 
tranquilidad, se dieron un beso su­
premo, cuya esencia ya no era de 
este mundo y elevaron sus ojos al 
cielo en busca de la mansión de los 
ángeles ......... . 

La barca, arrastrada por el torbe­
llino, fué a estrellarse a unas salien­
tes rocas, volando sus fracmentos 
cual débiles plumas que la brisa lle­
va; entonces,. enmedio del hórrido 
zumbido del viento tirano, se oyó el 
tierno rumor de otro agonizante beso: 
dos cuerpos cayeron al abismo, sir­
viéndoles de lecho nupcial el f{1I1do 
del lago azul, y dos almas volaron 
a los pies del Eterno en busca de 
la bendición suprema que la codicia 
y el egoísmo les negó en la tierra. 

y Pablo? También encontró su tum­
ba allí, pues pudiendo salvarse, no 
quiso vivir más sin ver unidos a sus 
tiernos pimpollos, y los siguió a la 
altura. 

VII 

Don Prudencio, sin explicarse la 
causa, no pudo conciliar el sueño du­
rante esa noche fatal; por consiguien­
te, al amanecer, saltó del lecho y se 
dirigió al dormitorio de su hija, cau­
sándole suma sorpresa el no encon­
trarla; pero creyendo que habría ma­
drugado más que él, llamó a los 
sirvientes para que la buscaran. 

Estos la buscaron por toda la casa, 
subieron al mirador, registraron todo 

aF\ 
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el parque, más no encontrándola por 
ningún lugar de los que Amalia re­
corría, se dirigieron al embarcadero, 
pensando en que tal vez habría salido 
con Pablo a dar algún paseo matu-
tino por las riveras del lago ...... . 
. . . .• ji Horror l! ..... por un sarcas­
mo del destino v como un aviso lú­
gubre del drama" de la noche anterior, 
los restos de la lancha fueron arro­
jados por aquel lado de la playa, co­
mo mensajeros de la fatal desgracia . 

Al instante fue llamado dnn Pru­
dencio para que decifrara aquel mis­
terio de la lancha hecha pedazos y 
la desaparición de su hija y de Pa­
blo, pues éste tampoco apaíecía, ya 
que del)iera ser uno de los primeros 
en buscar a su señorita ..... 

Don Prudencio !legó con el sem­
blante Iivido , desencajado, y cuando 
contemplaba aquellos despojos con 
torva mirada, sin comprender nada, 
mucho menos la desaparición de su 
hija y de Pablo, se acercó a él un 
colono de la hacienda que con acento 
triste, le dijo: 

-Señor, ayer tarde a eso de las 
seis, pasa ba yo por casualidad no 
lejos de aquí y pude ver que la se­
ñorita Amalia, se embarcaba en unión 
de Pablo y del joven de patillas ne­
gras que otras veces ha navegado 
por el lago con ustedes .... . Además, 
serían las ocho de la noche, cuando 
quise salir a la pesca y noté por la 

brisa un poco gruesa y por los pe­
lotones de espllma negrusca que se 
arremolinaban en la orilla del lago, 
que amenazaba el torbellino de di­
ciembre y no me interné mucho por 
ese temor. A estas horas, señor ... 
¡ quién sabe! ..... esas tablas, restos 
de la lancha, agregó el colono sus­
pirando y con los ojos Iiellos de 13-
grimas ..... 

·--Además, agregó una niiia de las 
que formaban el g'rupo-vea Ud. se­
ñor, los gal1Zo~ del lago a quienes 
la señorita venía algunas veces a dar­
les de comer, cómo están, tristes y 
med:tabundos, sobre los despojos de 
la lancha..... y el llanto in¡¡ndó el 
rostro de aquella inocente niña, que 
sin comprenderlo, con sus palabras 
asestaba Ull golpe mortal al corazón 
del desventurado padre ... .. . . 

i Dios protector de las almas cán­
didas ' y buenas 1 .. ex!amó don Pru­
dencio. con acento de agonía y re­
tratándose en su semblal1t~ la más 
terrible angustia ¡ Perdonad me ..... 
Perdón, Dios Todopoderoso; todo lo 
comprendo ahora; mi grosero egoísnH' 
los mató ..... Perdón, Seiior, perdón 
..... per ..... no acabó 1<1 fr,;se, pues 
rodó sin sentido por el suelo .... . 

ADRIÁN MELl~"'DEZ AHt~VAL(). 

San Salvador. 

~n 
t r. ElSALVAOCfl 



Banquete ofrecido en la ciudad de New York, al Sr. Dr. D. Pi/) Romero ' Bosque y su distinguida familia, 
en el gran Hotel Biltmore a su paso por aquella gran Metrópoli americana, el 27 de Julio del corriente 

año, " su regreso de Europa. 
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Una gran iniciativa de José Brissa 

José Brissa, el cultísimo e inteligen­
te Director de una gran Editorial, fa­
mosa en todo el mundo, ha tenido 
una idea que yo me atrevería a cali­
ficar de luminosa, y que estarnos se­
guros será acogida en todas partes 
con el inmenso entusiasmo que ha des­
pertado en los sectores todos de la 
nación española. Sabido es que Brissa 
es el fundador y Director del popular 
Almanaque Hispano-Americano, que 
con éxit'J formidable viene publicando 
desde hace cerca de veinte aiíos. Pues 
bien: Brissa ha organizado, en combi­
nación con el Almanaque Hispano-Ame­
ricano, un viaje colectivo a Espdiía en 
condiciones ventajosísimas, para que 
todos los españoles residentes en Amé­
rica, en particular en la Argentina, y 
los americanos descendientes de espa­
ñoles, puedan visitar a la madre pa­
tria con un gasto mínimo , con facili­
dades y confort que recuerden los via­
jes de los potentados de la Tierra, en 
una palabra, un verdadero viaje de 
placer a la vez que de evocación y 
de añoranza. Un magnífico transatlán­
tico saca.-á a los expedicionarips de 
Buenos I\ires, conduciéndolos a través 
de ese Atlántico tan Ilello de nuestra 
Historia, por esas rotas evocadoras de 
tantas epopeyas patrias , hasta la ll1a~ 
dre España, hasta la vieja santa y ve­
nerable, que;' aguarda siempre a los hi­
jos ausentes con los brazos abiertos. 
¡Ah, dichosos los que pueden retornar 
a los patrios lares, y contemplar por 
algunos días. con sus mortales ojos, 
el cielo azul y el suelo castellano ... ! 
Dichosos los que puedan convertir en 
realidad el ensueño de todos los que 
cruzaron el inmenso Océano, COIl la 
zozobra en el corazón, con el ceño 
fr:mcido y unl angustia interrogante 
en la mirada y en el alma.... pen-

sando tal vez en no volver nunca, en 
no poder volver nunca ... ! Para ellos 
serán las dichas más hondas que pue­
de saborear el cor.nón humano: las 
alegrías de volver a contemplar las 
calles y los campos del pueblo natal, 
la casona solariega donde la abuela 
hacía calceta y el abuelo les acarició 
con el ceño grave de antiguo hidalgo 
castellano ... , doncle aún estan calien­
tes las cenizas y las ternuras de los 
padres queridos ... ¿Qué placeres hay 
en la tierra comparables con los de 
esta alegría, con los de este amor de 
los amores, que es el amor por la pa­
tria donde vimos la luz y la vida . .. ? 
Porque la patria es la cuna en que 
nacimos, la lengua ~n que hemos bal­
buceado los nombres de nuestros ama­
dos seres cuando se han abierto a la 
luz nuestros ojos y nuestra inteligen­
cia, el terruiio que guarda las cenizas 
sagradas de nuestros mayores, el poé­
ti\:o recuerdo de los abueios y los 
abuelos de Iluestros abuelos, la can­
ción con la que nuestra madre nos ha 
arrullado en sus brazos, el caior de 
su pecho santo, que nos In hecho 
sentir, al dormin~os la primera vez con 
la conciencia despierta, un vago y 
profundo presentimiento de todos los 
amores del mundo . .. y es más la pa­
tria, porque es el sol que nos alum­
bra, la tierra que nos nutre, de la que 
hemos salido y que nos aguarda pa­
ra envolvernos, luego del suspiro fi­
nal, como en un manto amoroso, y 
santo, y dulce; el árbol que nos da 
sombra, la flor q tIe se abre en el ar­
busto y que bordea para nuestro re­
galo, el hogar lleno de poesía de 
quietud, donde se trabaja donde se 
piensa, donde se ama, donde se repo­
sa y donde se vive ... ¿Qué más .. . ? 
¡Sí: porque la patria es también la 
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mujer querida, la sonrisa del hijo y 
las lágrmas santas de nuestra madre , 
y nada de eso puede borrarse del co­
razón ... ! 

IEspañoles! ihijos de españoles ... ! 
iAmericanos que sois hijos de nues­
tros hijos, sangre de nuestra sangre: 
venid a nosotros apro\ echando la ge­
nerosa y magnífica idea de José Brissa! 
y cuando vengúis hacia la madre pa­
tria, yo estoy seguro que vendréis re­
zando la oración soberbia del poeta 
de Castilla, cuando cantó' « ¡Sagrada 
tierra de Castilla. gía ve y solemne 
COIllO el mar, austera como el desierto , 
adusta como el semblante de los (ln­
tiguos héroes, madre y nodriza de pue­
blos, vivero de ciudades, teatro de 
epopeyas, caso de bizarrias , cofre y 
granero, ctlna y sepultura , mesa y al­
tal' ... ! » 

ANTON!O GUARDIOLA 

La Primavera 

Por Lto po!do W ze s~ i ¡?: 

En el parque, el bosque y la hon­
donada, las avecillas del cielo miran­
do coquetona mente hacia arfiba, pro­
rrumpen en suaves y modulados tri­
nos. Antes que <:11 los campos, los 
cándidos fulgores de la diadema de 
rosas de la Primavera, iluminaran la 
honda cavidad azul ... 

Canción de luz, bella canción, jú­
bilo de los campos, de las aves, de 
bs flores y de los chiquillos, ven 
por los empolvados senderos del 
mundo, a bailar tu danza; eA el bos­
que tendréis música de trinos y en 

los parques ahora silenciosos, una 
alfombra de margaritas ... 

. Los augurios de tu canción son 
ahora la armonía del bosque, y he 
oído de la tórtola el primer gorjeo .. 

La madre universal henchirá su 
vientre y serán las briznas del trigo 
esmeraldas esparcidas en los cam­
pos. 

El bosque amigo me hablará enton­
ces del porvenir con ei viento fresco 
que "gite sus hojas y con las flores 
de sus enredaderas, Illf' hablará de 
consuelo y de bondad; cuando tenga 
aprisionados en su seno las hebras 
del sol. querrá sin duda que mi co­
razón le escuche, el relato de sus tris­
tezas y le señalará la senda de oro 
por donde lleva de la mano a sus 
anhelos infantiles ... . 

Asi ei parque húmedo de llovizna, 
y ya las flores en botó!!, cada vez 
que se acerque tina niña, la llamará 
para hablarle de cosas inefables. 

T<lmbién la fuente querrá decirle a 
los chiquillos un cuento de hadas, 
pues ya las lágrimas del cielo le han 
dado de nuevo la voz. 

Ya viene la primavera , que es ar­
diente como lIna gitana; ya viene la 
prima vera con sus labios de coral; 
son las neblinas de la anunciación; 
el velo que cubre las carnes rosadas 
de la primavera .... 

¿ De donde vienes, primavera? ... 
Mal no he creído en que veníais 

de arril)a, pues las nubes antes de 
tu llegada lloran con tan gra:1de 
llanto .... 

Mi enajenado soberano pide ahora 
flores. I Dádmelas primavera! Tam­
bién ha tiempo que pide trinos, ven 
primavera, que las aves del cielo 
cantarán a tu llegada ; pero mi cora­
zón, te ha visto en sueños, bella 
primavera, y ahora que el alba ilu­
mina tu sendero, él presiente el va­
go dolor de una nostalgia, talvez la 
de tu ausencia .... 
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I -Ie.~i¡ 
I 1, il :p) l.: ERO papá, Maneco es bueno. 
l·· " Q' b' , , li -- i ue va ;¡ ser uene .... 
I I ~---==: i j Es peor! 

parejeros, había hecho morir de in­
digestión a un toro, padrillo finísimo 
de «Las violetas". Esa vez «anduvo 
a monte» más de tres semanas, y 
como de costumbre lo salvó Doralisa , 

-j Anda, perdónalo por esta vez! a quien el paisanito adoraba frater-
j Su delito no es grave!. . . nalmente, lo mismo que quería a fon-

-_.¿ Qué no es tan grave?.. i Ca- do, a pesar de todo, a su padrino, 
nástoles! .. . - ex- empeñado en sa-
clamó don Ramón, car de él un capa-
~n .el cO!~1O de su lP [1 (1i1 le) ~ :h .111\ (~~) ]D: / ,\<..l t,az técni.co, cuando 
ll1dignaclon. - ' i Sar- )j¿ 1 \~.JI . ~I ,tI -!JJ ~~ JJI el } .\.) Sl solo tema madera 
na en "Las violetas"! para gaucho pierna, 
i Tres ovejas sarno- PERO LA ~1UJER SABE MAS. maleta de picardías. 
sas! . .. Una deshonra. Esta vez parecía que 
-j Pero papá, qué impor- iba de veras ·Ia expulsión 

tancia pueden tener esos tres ani- definitiva de Maneco. Don Ra-
malitcs! ... ---Tú no comprendes, hi- món estaba loco. Hizo degollar las 
ja. No se trata de tres, o trescientos tres ovejas y quemar los cadáveres. 
animales. Si se hubieran muerto aho- Casi enfermas las majadas, de tan 
gados, ni pestaña ría. I Pero sarna, en fuertes que les dió los baños y dejó 
la estancia de Ramón Perales, que vacío, con orden de no ocuparlo por 
tenía el orgullo de haberla desterra- tiempo indeterminado, el potrero don­
do por completo desde hacía diez de estuvieron las ovejas enfermas. 
años . . . y todo por un haragán que Como es natural, Doralisa ni se 
explota el título de ser hijo de mi atrevía a nombrar a su protegido. 
compadre Peláez. Pasaron dos meses, y ni señas de 

-- i Y es tu ahij<ldo, papá! que se aliviara el llublado. Hablarle 
.... Reniego de esa parentela. ¡ No a dOll Ramón, de Maneco, hubiera 

es nada mío! .. . El cura estaba loco sido lo mísmo que mentarle la ga­
cuando le echó la sal ... Si no fuera rrapata, sabandija a quien el estan­
por la memoria de mi viejo capatás ciel'O odiaba más que a la sarna, por 
lo hacía deslomar a palos ... ¡ Qué se lo mismo que es más difícil extirpar­
vaya de la estancia , si no quíere que la. Maneco se aburría. Fuera de «Las 
me acuerde de mi facón viejo! violetas", <<la gramilla, el trébol mís-

Era un "chíche" la estancia de Pe- mo, se le hacía espartillo" . Ni gusto 
rales , establecímiento moderno, díri- le sentía a la carne, fuera de «SU" 
gido por su propio dueño, para algu- estancia. 
nas cosas más gaucho que el agt!ará,Un día vió don Ramón, como en­
pero más técnico y rígido que el ma- sillaban COIl la silla de su hija, a un 
yord01110 inglés. Su hija Doralisa , una tostado, «crédito" de Maneco, que te­
morocha más linda que tina salida nía una tropilla de caballos escogidos. 
de sol, era protectora decidida de Ma- -¿ Qué es eso? -- exclamó, recollo­
neco Peláez, un indiecito de escasa cien do al animal.-¿ No hay caballos 
personalidad física, feo como un a- en «Las violetas", que es necesario 
pereá, y de «yapa" picado de virue- ensillar uno de ese cachafaz?.. ¡A 
las. Limpio, cuidadoso de sus caba- largarlo en seguida y que lo corran 
1105, de su montura y demás arreos; a cinco legua de aquí! ... 
era el sér más descuidado para todo - ¡ Pero papá! - respondió su hija. 
lo que atañe a la explotación racio- -¡ Te desconozco! ¿Emprenderla aho­
nal de una estancia bien montada . ra COIl un caballo?.. Además, éste 
El, que racionaba prolijamente sus no es de Maneco, es mío, él lo aman-
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só para mi, hace mucho tiempo. 
Perales resongó un buen rato, in­

sistiendo, pero su hija no le hizo caso. 
Montó y salió de paseo. El tostado 
era un brioso animal, aunque débil y 
con la boca «como una seda»; por 
eso todos se extrañaron al notarlo 
rebelde a la rienda. Doralisa, muy 
jinete, quiso dominarlo y le aplicó u;' 
fustazo, lo que hizo arrancar al ani­
mal en una corrida locn , al parecer 
desbocado. 

Al principio, no se preocuparon ma­
yormente, ni los peones, ni el propio 
don Ramón, confiados en la 11ahiii­
dad de la joven; pero de repente vie­
ron que ésta abandonaba las riendas 
y «se prendía» de la horq ueta de la 
montura. El tostado parecía IOC(l. No 
disparaba derecho, sino haciendo zig­
zags. De repente se alejaba como se 
acercaba a las casas. Un momento 
pareció como que se estrellara con­
tra un galpón. 

--IMiI pesos al que la salve!--gri­
tó don Ramón. 

Como salid<i de la tierra apareció 
Maneco, montado en el único caballo 
a mano, «el piquete'), que hacía un 
instante estaba atado cerca de las 
casas. Poco podía hacer, montado 
en aquel matullgo, pero el gauchito 
maniobró tan bien, que en unos de 
Jos giros locos dei «tostado», se en­
contró junto a él, pidió un supremo 
esfuerzo a su mancarrón, y pudo ver­
se como se agarraba al freno del ca­
ballo desbocado, corría parejo C01l él 
unos metros, y luego lo detenía. 

Una explosión de gritos se escapó 
de todos los pechos. Se desconges­
tionaron los corazones. Maneco se 
acercó humilde a don Ramón, pidién­
dole excusas por haber contravenido 
sus órdenes terminantes. 

El no podía vivir fuera de la que­
rencia. Por allí escondido, con la com­
plicidad de Doralisa, y de todos los 
demás que le obedecían, andaba des­
de hacía una semana... El se opuso 
a que Doralisa montara el ,·:tostado», 
pero la 1110za se había enCaí)richao! 

-- Vení pal escritorio! -le respon­
dió secamente el estanciero. 

Allí lo siguió Maneco, «con el ra­
bo entre las píernas" . Perales abrió 
la caja de fierro y sacó un mazo de 
billetes. 

- ¡Tomál-Ie dijo.--Un Perales nun­
ca se vuelve atrás aunque su palabra, 
por la casualidad se haya empeñao a 
un sabandija. ¡ Tomá ! . .. y que yo 
no te vuelva a poner los ojos encima. 

Maneco tuvo un ademán digno . 
. _- i Pa mí, padrino, la plata 110 tie­

ne valor--dijo, rechazando el dinero. 
--- Creía que ya se le hubiera pasao. 
Al fin y al cabo la culpa es suya, 
que quiere hacer un sobrepuesto blan­
do con el cuero del franqueo. Yo 
soy gaucho, no le sirvo para atomo­
ble, pero si se fija, p'algo le hubiera 
servido. i Adiós, padrino 1 que de in­
tención nunca le hice mal a nadies ... 
y menos a listé. 

El viejo Perales, sintió que algo 
le mojaba los párp;tdos, pero no qui­
so abdicar de su fiereza. 

.- j Andate-dijo. · --Ya sabés que 110 

tengo más qlle tina sola palabra. 
-¡Está muy bie'1-· dijo Doralisa, 

que entrara sin ser sentida. -¡Quiere 
decir que yo no vaIgo tres ovejas ... 
í Mañana me voy para Montevideo, 
con Madrina. 

Perales dudó UIl ,nomento. Al fin 
dijo acordándose de que era «gau­
cho vivo»: 
-j Si no me has dejado concluir! 

Andate pa la cocina, y decile 2 Julián 
--agregó dirigiéndose al gauchito·­
que te ponga de... ¿ Pa qué servís 
vos. .. Mirá, que te ponga de sal­
va-vidas! 

Maneeo salió del escritorio loco de 
contento. Al rato conversaba con el 
capataz Julián. 

-- ¡ Todo bandido tiene suerte! - le 
decía éste, - pero también fue g2u­
chada la tuya ... 

¿ Qué gauchada, don J ulián? j De 
onde iba a disparar el «tosta o» . Dis­
paró por la señal ql!e le hizo la niña 
Doralisa, y dió güelta cuando la silbé. 

-¿ Pero la niña lo sabía? 

~n 
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-De juro, si jué eya quien lo idió. 
-j La pucha! que es gaucha la mo-

cita. ¡ Si se entera don Ramón! 
-Nosotros no se lo bamoa decir, 

y usté don Julián, tampoco ... 
-¡ De juro I ¿ Qué eráis? 
Dijo esto Jl.lliá!1 con altivez, y se 

quedó pensando en aquello qlle él 
siempre repetía: "EI diablo sabe por 
diablo, pero más sabe por viejo". 

-De juro que el que lo inventó, 
no conocía a las mujeres ... 

LORENZO TORRES CLADERA. 

NECROLOGIA 
Sobre la tumba de mi hijo Juan Ra­

món Flores, fallecido el 31 de 
octubre de 1926. 

; Moriste sin mancha, hijo mío! Dios 
1e ha recibido eol su gloria, pues los 
sLlfrimieníos de tus últimos días, por 
tll paciencia, resignación y hamíldad, 
te 11an santificado! 

:'-Juestro dolor por tu separación 
eterna es profundo, mitigado por ha­
be: podioo prodigarte nuestros cui­
dados y cariños en tus últimos mo­
mentos de vida, y por haber reco­
gido tus últimos suspiros, tu postrer 
aliento. Nuestro amor para tu memo­
ria y nuestros recuerdos consagrados 
a ta sér querido, serán imperecede­
ros durante nuestro tránsito por este 
valle de lágrimas, para mientras lle­
gamos a juntarnos contigo a adorar 
espiritual y eternamente a nuestro 
Padre Eterno. 

Tus restos mortales serán visitados 
con amor por todos los tuyos, y re­
gados con sus lágrimas. 

C'Jmo hijo, como hermano, como 
amigo y como ciudadano, cumpliste 
tu misión sobre la tierra; y, en tem­
prana edad, llenaste la condición de 
todo lo qu-e existe. 

y si bien es verdad qlle al exhalar 
tel ültimo aliento, quedamos sumidos 

en el más profundo pesar; pero con­
formes con la voluntad del Altísimo, 
y convencidos de que la ley ineludi­
ble de la muerte nos abre una ouerta 
al cielo y nos aproxima al Cr'eador, 
a quien sólo vislumbramos Cil este 
mundo. 

El hecho de que la m uer'te, 11 ij o 
mío, no tiene poder sino sobre la 
forma, y ningún poder sobre la esen­
cia de los sé res, ofrece a nuestra alma 
algo más que esperanza. La l11uerte 
en las manos de Dios abre paso al 
linaje humano, llama las generaciones 
del globo. 

Tú bien comprendes ya, hijo mío, 
qlJ{! la muerte no es una ley de ven­
ganza, así C0l110 la vida no es una 
ley de cólera. Según los moralistas, 
si así fuese, para qué tantos goces, 
tantas esoeranzas en nuestro corazón, 
a qué ta'n sublimes inspiraciones en 
nuestra alma! 

Si así fuese, ..... ¿Por q lié ese sol 
espléndido, esas mieses, para q:lé el 
verdor de los campos, el aire que 
respiramos, el cielo azul y sereno, 
los olores, los colores, esas armonías 
admirables que más dan testimonio 
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4480 ATENEO DE EL SALVADOR 

de bondad que ele poder? La vida, 
en fin, esa creación del Yo, se des­
pr~nde de la nada para apoderarse 
de la naturaleza! 

Según ilustre educacionista y so­
ciólogo anónimo: "es cierto que ve­
nimos a la naturaleza sin defensa y 
sin inteligencia; pero bajo la salva­
guardia de la ternura maternal." 

"Llegan en seguida los juegos de 
la infancia, después las ilusiones de 
la juventud, y, el amor, que fuera 
bastante a nuestra felicidad, puesto 
que nos eleva hasta Dios." 

"Nada de esto nos falta en nuestro 
viaje, y ia Providencia. que ha pre­
visto todas las necesidades que pu­
dieran ocurrir, no ha olvidado tam­
poco su fin; así es que para la salida 
nos da el sentimiento del infinito que 
nos negara al entrar en la vida." 

"Tememos la muerte porque cerra­
mos Jos ojos a los beneficios de la 
vida." 

"Si supiésemos mejor lo que Dios 
ha llecho por nosotros, sabríamos me­
jor lo que nos tiene reservado." 

"La vida es un dón celestial de amor 
y de bondad, un dón magnífico, grao 
tuito. No existíamos y la potencia 
que existía desde la eternidad nos 
llama, no sólo a vivir y a sentir, co­
mo todo lo .que víve y lo que siente, 
sino a amar. Tal potencia, tal divi­
nidad que creaba, nos dió la ino­
cencia y la ignorancia, abriendo des­
pués ddante de' nosotros todos los 
caminos de la imaginación y del sa­
ber. Por ll1dio de la inocencia to­
camos la dicha de la virtud, y por 
la ignorancia a la felicidad de conocer. 

"Estas dos primeras condiciones de 
la vida, que parece prueban única­
mente nuestra debilidad, se convier­
ten también en 'una ¡uente de los más 
gratos placeres: la ignorancia es el 
atributo de la niñez, es un porvenir 
sin líillites; todas las satisfacciones 
del amor, y un mundo que se pre­
senta a nuestra contemplación." 

"¡Cuántas razones para amar la vida! 
"Pero a medida que el alma se des­

arrolla, que se reconace libre, eterna, 

infinita, más poderosa que todos los 
poderes de la naturaleza, a medilia 
que el sentimiento de lo bello la ele­
va por encima de los mundos y de 
1m; soles, y que desembarazándose 
de todos los goces y de todos los 
sufrimientos de la carne, presiente 
alguna cosa superior a todo lo que 
siente, a tndo lo que ve." 

"¡ Oh, cuántas razones pa ra amar 
la muerte!" 

"¡ Cuántas razones para comprender 
y para esperar en el Divino Creador 
de todas las cosas, poder que Era, 
que Es y que Será, y al cual nos es 
permitido columbrar a pesar de nues­
tra pequeñez, y de rogarle, a pesar 
ele nuestra nada". 

"A medida que la vida habla, <lesa 
para ce la asquerosidad de la muerte, 
y, no tar(ia en reducirse para nues­
tra ClIma, en un paso de las tinieblas 
a la luz; en una puerta abierta al 
cielo, y en cuyo umbral dejamos, se­
gún Bosuet, una cosa que no tiene 
nombre, un cadáver, un puñado de 
ceniza !" 

"Luego morir es transformarse, es 
pasar de una a otra vida, por más 
que pese a los incrédulos, es pasar 
de un mundo en que buscamos la 
verdad, a otro que la posee." 

"La muerte, pues, nos conduce Dios, 
hecho sublime que borra fodos sus 
dolores." 

"Si tememos la muerte, es porque 
carecemos de fe, y si la maldecimos, 
es por falta de luces·'. 

"La muerte, pues, es el mejor bene­
ficio de la vida, porque es su término. 

"Si Dios nos permitiera ser etemos 
en la vida, sería un espantoso regalo, 
condenados a desear siempre, sin 
poseer jamás, a buscar siempre sin 
hallar jamás, a entrever siempre, sin 
jamás contemplar, a amar siempre, 
sin conocer jaméís al Dios a quien 
se ama." 

"Ah! La vida sería un tormento, si 
se limitase a este mundo con tantos 
deseos que incesantemente tienden a 
un más allá. ITodo lo que el hom-
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bre busca, columbra, estima, adora, 
no está en ninguna parte del mundo! 

"Luego la muerte ha de darnos to­
cio lo que la vida nos manifiesta." 

"Luego la muerte es un. bien, el 
mayor bien que puede el alma con­
cebir, el camino de una eternidad, 
que sería nuestro suplicio en la tierra. 

"Los hombres de poca fe, blasfeman 
de la muerte, y por su medio han de 
poseer todos los tesoros que en esta 
vida nos permite tan solo columbrar 
y desear. Comprender la muerte es 
estudiar a vivir bien; comprender la 
vida, es ser feliz en la ll1uerte." 

Descansa, pues, hijo mío, así como 
descansaremos nosotros si n temor en 
la cama donde reposa el linaje hu­
mano. Las leyes de la naturaleza 
son leyes de benevolencia, ql1~ nos 

protegen hasta el fin, y tal vez en 
su última expresión depositó Dios el 
gran secreto de lo venidero. 

Por eso las miradas morib,l!1das de 
todas las criaturas se dirigen 21 ¡u­
gar donde su posteridad 11;\ de rená­
cero La mariposa muere al pié de la 
flor en que depositara sus lluevos; 
el pájaro al pie del arbusto cuyas 
semillas le gustaban, y que ¡¡brigaba 
su nido; el corzo muere enlre la5 ro­
cas, el loro en medio de I'JS prados 
y echado sobre sus queridos ¡Jastos; 
y el hombre, como símbolo de Sil pro­
pia illmortalidad, muere con la cabeza 
y los ojos hacia el cielo. 

PEDRO FLORES. 

San Salvador, noviembre de 1926. 
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a ~ sorpresa que producen en los cria­
U A condesa de Noroiia, al re- dos ya antiguos en las casas las ór-
~ ~ cibir y leer la apremiante es- denes inesperadas que indican varia­

quela de invit;:¡ción, hizo un ción eu el género de la vida. 
movimiento de contrariedad. Al retirarse la doncella, la dama pa-

T~,nto tiempo que no asistía a fies- só al amplio dormitorio "Y tomó de su 
tas! Desde la mLlerte de su esposo: secreter un llavero, de llaves menu­
dos años y medio, entre luto y alivio. das; se dirigió a otro mueble, un 
Parte por tristeza verdadera, parte escritorio- cómoda Imperio, de esos 
por comodid, habíase habituado a no que al bajar la tapa forman mesa y 
sali:" de noche, a recogerse temprano, tienen dentro sólida cajonería, y lo 
a no vestirse y a prescindir del abrió diciendo entre sí: 
ll1undo y sus pompas, concen- -Suerte que las he retirado 
Íi"éÍndose en el amor mater- CUENTOS ESCOGIDOS del banco este invierno ... 
nal-en Diego, su a- Ya me temía que sal-
dorado hijo úni- ~ '(. '1 tase algún com-
co. Sin embargo, no i~""" ¡ '[IJtíJ ,1" IfThUCffi i' (/1\ promiso. 
I l · . . ,j¿ e ~(,-'-J JI. \,1> \!JJ Al . t d . I '1 . wy reg a SI11 excepclOn; JO ro llClr a 1 avecI-
se trataba de la boda de Car- ----- taen lino de los cajones, notó 
lota, la sobrina predilecta, la ahi- con extrañeza que estaba abierto. 
jada . . . . . .. No cabía negarse. --¿ Es posible que yo lo dejase 

-y lo peor es que han adelanta- así ?---murmuró casi en voz alta. 
do el día ... pensó.-Se casan el 
16 . Estamos a 10... Vere­
mos si madama Pastiche me saca de 
este apuro. En una semana bien 
puede ilrmar sobre raso gris o viole­
ta mis encajes. Yo no exijo muchos 
perifollos. Con los encajes y mis 
jO)':l:; ... 

Tocó liT! golpe en el timbre y, pa­
sadcs ;;igunos min1ltos, acudió la 
dOl1celia. 

-¿ Qué estabas haciendo ?-pre­
gnntó la condesa, impaciente. 

-Ayudaba a Gregorio a buscar 
1 1:1 a '.:cs<! que se le ha perdido al 
seilorito. 

-¿ y qué cosa es esa? 
----Uli g-:iIlelo de los puños. Uno 

d:.: los de granate que la señora con­
desa le regaló hace un mes. 

-Válgame Dios! Qué chicos! Per­
der ya ese gemelo, tan precioso y 
ian original como era! j No los hay 
élsi en ¡\.1aclrid. Bueno!, ya seguiréis 
buscando; ahora, tráete del armario 
mayor mis Chantillies, ios volantes 
y la berta. No sé en qué estante 
los habré colocado. Registra ... 

La 5irviente obedeció, no sin hacer 
a su vez ese involuntario mohín de 

Eia el primer cajón de la izquie¡-­
da. La condesa creía haber colocado 
en él su gran rama de eglaritinas de 
diamantes. Sólo encerraba chuche­
rías sin valor, un par de relojes de 
esmalte, papeles de seda aírugados. 
La señora no decía nada, turbada. 
pasó a reconoceí los resta!ltes cajll­
nes, abiertos estaban todos: dos de 
ellos astillados y destrozada la cerra­
dura. Las manos ele la dama tem­
blaban;' frío sudor humedecia sus sie­
nes. Ya no cabía duda; faltaban de 
allí todas las' joyas, las hereditarias 
y las nLipciales. Rama de diamantes, 
sartas de perlas, collar de chatones, 
broche de rubíes y diamantes ... 
Robada! I~obada! 

Una impresión extraña, conocida 
de CUatltos se han visto en caso aná­
logo, dominó a la cOfldesa. Por un 
instante dudó de su memoria, dudó 
de la existencia reai de los objetos 
que no veía. Inmediatamente se le 
impl1so el recuerdo preciso, categó­
rico. Si, hasta tenía presente que al 
envolver en papeles .de ~eda y algo­
dones en rama el broche de rubíes, 
había advertido que parecía suci(), y 
que era preciso llevarlo ~I joyero a 
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que lo limpiase !-Pues el mueble 
estaba bien cerrado por fuera ... -
calculó la señora, en cuyo espíritu se 
iniciaba ese trabajo de indagatoria 
que hasta sin querer verificamos ante 
un delito.-Ladrón de casa. Alguien 
que entra aquí con libertad a cual­
quier hora: que aprovecha un des­
cuido mío para apoderarse de mis 
lIa ves; que puede pasarse aqu í un 
rato probándolas... Alguien que sa­
be como yo misma el sitio en que 
guardo mis joyas, su valor, mi cos­
tumbre de nO usarlas en estos últi­
mos élños. 

Como rayos de luz dispersos que 
se reunen y forman intenso foco, es­
tas observaciones confluyeron en un 
nombre: 

--Lucía! 
Era ella! No podía ser nadie (mis. 

Las sugestiones de la duda y del bien 
pensar 110 contrarrestaban la abru­
madora evidencia. Cierto que Lucía 
llevaba .en la casa ocho aiios de exce­
lente servicio. Hija de honrados a­
rrendadores de la condesa; criada a 
la sombra de la familia de Noroña; 
probada estaba su lealtad por asis­
tencia en (;nfermedades graves de los 
amos, p.n que había pasado semanas 
enteras sin acostarse, velando, entre­
gando su juventud y su salud con 
la ge.lerosidad fácil de la gente hu­
milde. Pero-discurría la condesa,--· 
cabe ser muy leal, muy dócil, hasta 
desinteresado ... v ceder un día a la 
tentación de la codicia dominadora 
de los demás instintos Por algo hay 
en el mundo llaves, cerrojos, cofíes 
recios, por algo se vigila siempre ai 
pobre, cuando la casualidad o las 
circunstancias le ponen en contacto 
con los tesoros del rico... En el 
cerebro de la condesa, bajo ia fuerte 
impresión del descubrimientu, la ima­
gen de Lucía se transformaba-fenó­
meno p:;íquico de los más curiosos.··· 
Borrábanse los rasgos de la criatura 
buena, sencilla, Ilella de abnegación, 
y aparecía ulla mujer artera, astuta. 
codiciosa, que aguardaba, acorazada 
de hipocresía, el momento ce exten-
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der su~ largas uñas y arramblárcon 
cuanto existía en el guardajoyas del 
ama ... 

-Por eso se sobresaltó la bribona 
cuando le mandé traer los encajes­
pensó la señora, obedeciendo ai ins­
tInto humano de explicar en el sen­
tido de la preocupación dominante 
cualquier hecho.-Temió que al ne­
cesitar los encajes necesitase las joyas 
también. Ya, ya! Esperad, que ten­
drcís tu merecido. No quiero poner­
me con ella dimes y diretes; si la 
veo llorar, es fácil que me entre lás­
tima, y si le doy tiempo a pedirme 
perdón, puedo cometer la tontería de 
oiorgárselo. Antes que se me pase 
la indignación, el parte .. 

La dama, trémula, furiosa, sobre la 
misma tabla de la cómoda-escritorio, 
trazó con lápiz algunas palabras en 
una tarjeta, le puso sobre y dirección, 
hirió el timbre dos veces, y cuando 
Gregorio, el ayuda ele cámara apa­
reció en la puerta, se la entregó. 

- Esto, a la delegación, ahora mis-o 
mo. 

Sola otra vez, la condesa volvió 
a fijarse ell los cajcnts. 

···Tiene fuerza la ladrona - pensó 
al ver los dos que habían sido abier­
tos violentamente. Sin duda, ell la 
prisa, no acertó con la Ilavecita pro­
pia de cada uno, y los forzó. Como 
yo salgo tan poco de casa y me pa­
so la vida en ese gabinete ... 

Al sentir ios pasos de Lucía que 
se acercaba, la indignación de la con­
desa precipitó ei curso de su sangre, 
que dió, corno suele decirse, un vuel­
co. Entró la l11uchacha trayendo una 
caja chata de cartón. 

La señora no respondió de pronto. 
Respiraba para qUE: su voz no saliese 
de la garganta demasiado alterada y 
ronca. En la boca revolvía hieles, en 
la lengua le hormigueaban insultos. 
Tenía impulsos de coger por un bra­
zo él la sirviente y arrojarla t"ontra 
la pared. Si le hubiesen quitado el 
dinero que las joyas valían, no sen­
ti ría tan ta cólera; pero es que eran 
joyctS de familia, el esplendor y el 
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decoro de la estirpe ... y el tocarlas, 
un atentado, un ultraje ... 

Se domina la voz, se sujeta la len­
gua, se inmovilizan las manos ... los 
ojos no. La mirada de la condesa 
buscó, terrible y acusadora la de Lu­
cía, y la encontró fija, como hipno­
tizada, en el mueble escritorio, abierto 
aún con los cajones fuera. En tono 
de asombro, de asombro alegre, im­
premeditado, -la doncella exclamó a­
cercándose : 

--·Se¡;ora I Señora! Allí... en ese 
cajuncito del escritorio... El gemelo 
que faltaba! El gemelo del señorito 
Diego! 

La condesa abrió la boca, extendió 
los brazos, comprendió... sin com­
prender. Y, rígida, de golpe, cayó 
hacia atrás, perdido el conocimiento, 
casi roto el corazón 

CONDESA DE PARDO BAZÁN. 

---:::~---

Edison Telegrafista 

Otra vez se le adjudica un prerrlio 

Tomás A Edison goza muchísimo 
cuando recuerda los días en que fué 
telegrafista. De esto hace hoy 60 años, 
y así el célebre inventor celebró este 
aniversario, desempeñando por una 
vez más el oficio de telegrafista. Sus 
mensajes fueron recibidos por otros 
viejos compañeros suyos que traba­
jaban en la misma oficina telegráfica 
que él, hace 60 años. 

En esta celebración se dispuso exa­
minar y dar un premio al que tu­
viese más rapidez en transmitir los 
mensajes. Edison y sus viejos com­
pañeros se sometieron a este examen. 
El viejo inventor triunfó, y así la co­
misión organizadora le obsequió con 
llna llave de oro. 

La examinación se llevó a cabo en 
un tren privado que conducía al in­
ventor, a William H. Truesdale, Pre­
sidente de la oficina de directores del 
ferrocarril de Lackawanna, y a Ed­
ward M. Rille. Vice-Presidente de la 
Compañía. Todos iban a una gira de 
inspección a los trabajos de cemento 
que Edison está llevando a cabo en 
New Village, N. J. 

Un aparato fué colocado en la me­
sa de cenar mientras Truesdale, Rine, 
L. B. Foller, Superintendente de todas 
las lineas telegráficas de Lacka\vanna, 
y B. D. F. Iynn, Vice-Presidente. ro­
deaban el aparato de transmisión y 
el recibidor. 

Asi Rine con toda la velocidad que 
pudo transmitió: ¿Está Tl10mas Edison 
en el tren? 

Edison lleno de placer, ,on rapidez 
increible, contestó al instante: Sí por 
cierto, él está en el tren. 

Del .New York Journal." Viernes. noviem­
bre 12 de 1926.-(Traducido por Esperailza 
FUIle5 de lanunzzi.)-New York City. 

~==-=-==========~============= 

Permanente 
A nuestros socios corres­
pondientes en el exterior. 

-0-

La Dirección de esta Revista su­

plica a nuestros socios Correspon:­

dientes en el exterior, se sirvan en­

viar su dirección completa, de lo 

contrario nos veremos en el caso de 

susp~Ilderles el envío de esta pu­

blicación. 
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SECCION POETICA 
1I 11 F~ee:e LA L I M OS N A eeeE?~eez~ 

~ 4~ ~ 
~ Oye, hija mía: cuando el pobre toca ~ 
~ O t t d' d ~ ~ e puer a en puer amen Ingan o un pan, 
h; Nos lo pide por Dios, y el Dios que invoca 
~ Es el mismo que a todos pan nos da. ~ 
~ El padre Universal tiene un consuelo . 
~ Para todo dolor: y cada bien 
.~ Con que socorre al pobre, sube al ciclo ~ 

~~0,: ~~'i'Pip'. y en densa lluvia tórnase al caer. ~~'.QQipip'. . ~~~ 
,u Por eso es su caudal inagotable; ~ 
>' Por eso cada bien abate un mal,' l~ 
~ ~ ~ Por eso encuentra pan el miserable, ~OP ~ 
~. ~i~ Por eso el desvalido encuentra hogar. ~OP ~ 
~ ~W ~OP ~ & ~ W También la caridad en su eficacia ~O~ 
~ ~i~ Da una limosna y la reciben dos: dO~ 
~.~ ~. ~. El que la pide, un pan que su hambre sacia, ~.~~.,~ 
~ VII\) El que la da ..... la bendición de Dios. VU\) ~ 

~ ~O~ y el aturdido mundo no percibe ~. ~ ~ 
dO~ Quien en esa limosna gana más, ~ ~ ~ 

@.'~ ~O~ Si el mendigo infeliz que la recibe : ~ ,~' 
~~ O la mano piadosa que la da. 

~.~, ~" ~'\ Pero en este dilema no hay razones; ~ 

~~® Calcular es 10 mismo que sentir: ~~' 
~ Si das pan y recibes bendiciones, ~ 

¿La dádiva mejor no es para ti? ~ 

~ .' 'o, No olvides, hija mía, la enseñanza 
~ Que encierra el dón magnífico de Dios ~ 
~ S; de fe se aHmenta tu espe,an", ~ 

l~7¿P_::~~=:;=~~;~€?d_~""j 
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Por VIRGINIA PINEDA. 

-0-

Entre el fragor del trueno y al son de los clarines, 
rasgando los relámpagos la densa oscuridad, 
en medio de una nube de excelsos querubines, 
mostróse al pueblo hebreo de Dios la majestad. 

y el Pueblo congregado al son de la bocina, 
al pie del Sinaí santo, con terror escuchó 
la Voz que promulgaba la ley sabia y divina 
que en dos tablas de piedra, Jehová les escribió. 

Legislador supremo el Dios de las alturas 
en esa ley sublime demuéstranos su amor; 
con sus preceptos santos proteje a sus criaturas 
mostrándose cual padre, amante y previsor. 

En dos grandes preceptos toda esa ley se encierra 
en el primero dice: "A Dios adorarás"; 
y así como te amas tú misma aquí en la tierra, 
en el segundo ordena: "al prójimo amarás." . 

Conocedor profundo del corazón humano, 
prohibe que abriguemos de ira el sentimiento, 
no quiere que un deseo ofenda a nuestro hermano, 
ni una palabra sola, ni un solo pensamiento. 

A imagen de Dios mismo el hombre ha sido creado, 
fue un divino soplo su alma inmaterial, 
el cuerpo que de tierra tan sólo fue formado 
morir puede sin duda, mas su alma es inmortal. 

y ese divino soplo que piensa, siente y ama, 
no lo podremos nunca aniquilar, destruir; 
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lIevámosle en nosotros cual misteriosa llama, 
eterna como el foco que la hace subsistir. 

Si el alma nunca muere, si eterna es su vida, 
si ha de ser para siempre desgraciada o feliz 
¿qué habrá logrado entonces el cobarde suicida 
que corta su existencia porque se cree infeliz? 

La senda de la vida tiene sin duda abrojos, 
punzadoras espinas nos hieren por doquier, 
tal vez sólo encontramos angustias y enojos 
en donde hallar creímos la dicha y el placer. 

Cuando hay fe y esperanza puede la cruda 
ser una inmensa carga de peso abrumador; 
pero entre las angustias el ánima serena, 
tranquila y resignada confía en el Señor. 

pena 

Sabemos que Dios manda dolores como prueba, 
que tras de la tormenta ha de venir la calma, 
que es un crisol la pena que depura y renueva 
de donde sale fuerte, purHicada el alma. 

y esa fe sublime que eleva y que sostiene 
el ancla salvadora de la borrasca ruda, 
es la luz milagrosa que claridades tiene, 
que alumbra los abismos de la conciencia obscura. 

Aquel que cree y espera, jamás contra su 
atentará insensato, porque teme a su Dios; 
tampoco será nunca el odioso homicida 
porque es humilde y sabe obedecer su Voz. 

vida 

Que en el Sinaí un día por siempre memorable, 
hablando al hombre dijo: A tu Dios amarás, 
y en el precepto quinto de su ley inmutable 
a través de los siglos dice: No Matarás. 

aF\ 
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Hay en mI tierra un tal Simplicio 
Que tiene un vicio muy singular: 
A cada cosa, demonio ú hombre 
Distlnto nombre le suele dar. 

Noche le llama al claro día, 
A la alegría llama aflicción; 
A lo que es largo le dice corto 
y al vino Oporto le dice ron. 

Llama cerveza a la champaña, 
Apio de España al perejil; 
A lo que es ancho le dice angosto 
y al mes de agosto le dice Abril. 

Gorro le llama a lo que es sombrero, 
Al majadero le dice audaz, 
Lo que es uñero, dolor de muelas 
y a la canela le dice sal. 

y es tan simplicio, el tal Simplicio, 
Que llama vicio a la virtud; 
A los bigotes les dice ceja 
y vieja llama a la juventud. 

Llama tajada a los tomates 
A los frijoles les dice arroz, 
A lo que es lazo le dice nudo, 
y al estornudo le dice tos. 

Dice que es verde lo colorado, 
Al desdichado llama feliz; 
A los huacales les dice taza, 
A la linaza le dice aníz. 

y lo más raro de este Simplicio 
Es el mal juicio de su mujer, 
Que enamorada de su marido, 
Haya salido más simple qlle él. 

~n 
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POR DIEGO MEZA 

(Para el uAteneo de El Salvador») 

En el altar grandioso del Amor y del Arte 
naciste con las gracias que Dios te diera inmensas; 
y tus antepasados para glorificarte 
te hicieron «china» hermosa con dos sedosas trenzas! 

Es rey de dulces sueños o de cuentos de hadas 
el hombre qUe conquista de tu amor la corona, 
porque en tí se abre en flores sublime~, perfllmadas, 
un corazón sencillo que la piedad pregona! 

Las campanas sonoras de tu bella leyenda 
van tocando un fiel himno de mística sonata 
y en los siglos dorados sobre mágica senda 
brillará tu figura con fulgor escarlata! 

Tu tradición es gloria de presente y futuro, 
tu industria el aplaudido impulso de tu genio 

• y tu sencilla forma de conservar lo puro 
deja estela admirable del mundo en el proscenio! 

No en balde los hidalgos generosos iberos 
llegaron a tu suelo tras conquista gloriosa. 
porque tú, somnolienta y en tus propios veneros 
les diste amor y Patria por noble y por hermosa! 

ISalve! mujer poblana, la de grave figura, 
la del «dulce camote» de rival imposible! 
ISalve! .pob!ana india de busto de escultura, 
de orgullosos andares y mirar apasib!e! 

Ante tus pies de azteca gentil y soberana, 
hoy te ofrece su gloria - la imágen que tú eres­
la Ciudad de Los Angeles, la Angclopolitana, 
esa Puebla virtuosa de las nobles mujeres! 

Es tu pasado el que habla con tu bella figura, 
es cual símbolo puro de tu pujante raza, 
que presenta las faces de la nueva cultura, 
y de su inmenso mundo las fronteras traspasa! 
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Representas el alma poblana y a su gloria; 
pues vibran en tu pecho los cantares más helios 
de los triunfos heroicos que brillan en la historia ..... 
así cual los listones que adornan tus cabellos! 

y venturosa marchas a través del planeta 
encabezando toda la América Latina, 
llevando por antorcha la rima del poeta 
y por imán de encomio ...... tu gracia femenina! 

¡Salve! poblana ¡Salve! que con tu piel cobriza 
vas honrando en c:uácter la Patria Mexicana 
y tienes la ventura que fiel caracteriza 
la fama de tu pueblo, de ser. •..... «China poblana!» 

(México, D. F.) 

¡.)01"' Rafael Carda EscobaT 
" 

CANCION MARINA 

(A bordo del vapor San Juan) 

IMar Atlante, mar rugiente 
que te agitas inclemente, 
siempre altivo, indiferente, 
en tu inútil batallar! 
Dime, ronco mar profundo, 
¿por qué a veces iracundo 
te retuerces y te yergues 
y te mueves sin cesar? 

¿Qué misterio hay en el fondo 
de tu entraña vocinglera, 
Mar inmenso, túrbio mar? .... 
IMar gigante, yo quisiera 
en tu fondo muellemente descansar! ... 

Tempestuoso mar Atlante, 
yo te admiro, y delirante 
hoy te vengo a contemplar ..... 
IMar rugiente, mar profundo, 
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por tí estoy meditabundo, 
sollozando de pesar!.. . .. -

Es tu vida borrascosa, 
cual mi vida tenebrosa 
y por eso es que te admiro 
y te adoro, ronco mar ..... 
¡Se desborda tu existencia 
cual la mía, 
y tus olas plañideras 
van llegando a tus riberas 
fatigas de bogar! ..... . 
¡Mas, las aves de mis quejas 
yo no sé ni donde irán! ..... 

De los mares del Destino 
soy un náufrago doliente 
que impelido 
por un rudo torbellino, 
me abandono a la corriente, 
indiferente 
cual la hoja 
que arrebata el huracán. 
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Mar altivo, mar rugiente, 
es mi vida borrascosa 
cual tu vida tenebrosa 
donde siempre 
se genera 
la altanera 
y destructora tempestad. 

Son tus noches estrelladas· 
cual mis noches de bonanza; 
pero siempre la Esperanza 
me ha gritado: IMás allál ..... 
Así voy por el seildero, 
como insólito romero 
escuchando siempre el grito, 
que se pierde en lo infinito: 
«IMás allál ..... » 

Más allá tal vez encuentre 
el sepulcro tan amado 
donde quiero fatigado 
muellemente descansar; 
pero pienso que al llegar 
al lindero 
de la vida y de la muerte, 
una voz me gritará: 
«¡Oh, insólito romero, 
no ha cambiado tu Destino, 
sigue errante en tu camino! 
¡Más allá! ... ¡Más allá! ... » 

IYo deseo, mar profundo, 
mis tristezas en tus ondas sepultar, 
ir contigo sobre un tumbo; 
pero nunca a mis playas 

tan amadas regresar! 
Yo no quiero ver el sitio 
donde he sido torturado, 
yo no quiero retornar. 
lEs mejor vivir errante 
y delirante 
en silencio sollozar! 

Mar rugien te, 
tempestuoso mar Atlante 
que con fuerza de gigante 
el navío haces temblar; 
y la máquina crujiente 
se lamente 
en su agudo rechinar. 
Siento ya mi camarote 
trepidar; 
y si así nos sopla el viento 
en un momento, 
de tu fondo 
en lo más hondo 
nos podremqs encon trar. 

¡Mar Atlante, 
mar rugiente, 
sigue altivo, indiferente, 
en tu rudo batallar, 
mientras yo de tí me alejo 
sollozando de pesar; 
pero espero que algún día, 
nos volvamos a encontrar! ..... 
¡ Es tu suerte 
compañera de la mía, 
mar austero, 
plañidero verde marl ..... 
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LAS T()Jtl'OLRT AS 

En la rama de un árbol florecido, 
bañadas por el sol crepuscular, 
están dos amantes tortolitas: 
Con trapos, algodones y plumitas 
han fabricado de su amor el nido 
y viven sin rencores y sin cuitasl ... 

¿Quién pudiera pasar 
una vida tan buena, 
sin penas, sin congojas, 
oculto tras las hojas 
del árbol florecido de la vida? 
Es más feliz el pájaro en su nido, 
la abeja en su panal 
que el hombre en un palacio de cristal! .... 

Octubre 27 de 1926. 

Estrellita de la tarde, 
estrella color de oro 
que brillas cual un meteoro 
en la azul inmensidad, 
tú que has visto mi decoro, 
mi vida y mi juventud, 
sabes muy bien del tesoro 
que se oculta en mi laúd. 
Cuando me viste en la cuna, 
tú me besaste sonriente, 
imprimiéndome en la frente 
el sello de juventud. 
Tú me viste en mi retiro­
allá en playas extranjeras­
la gloria de otras banderas 
con entusiasmo admirar. 
Me viste también luchar 
con denuedo y bizarría 
por esta Patria tan mía 
que nunca pude cambiar! ... 
Solo me has visto bregar 
en mi Calvario sangriento; 
pero jamás claudicar 
ni en mis horas de tormento. 

1II 

Estrellita de la tarde, 
estrella color de oro, 
cuando se murió mi madre 
tú visitaste a mi padre 
y vertiste amargo lloro. 
Todos rezamos en coro 
por aquel sér tan amado 
y al ver tu luz titilante 
creímos en un instante 
que su espíritu fulgente 
se había en tí reencarnado. 
y ese fue un gran consuelo 
en nuestra noche sombría; 
(cuando puedo ver el cielo 
encuentro siempre alegría.) 
Mi padre también se fue 
por aquel mismo sendero, 
a posarse en un lucero 
que cerca de tí se ve. 
Por eso nunca me cansa 
mirar el cielo estrellado, 
porque allá tengo colgado 
el faro de mi esperanza. 
Estrella, en tu luz me abraso, 

~n 
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Señorita Ena Lagos Ariz 

Gentil y bella ahuachapaneca, quien como su hermana Rhina, posee una 
clara inteligencia y cultura. Hija de los esposos Lagos y Ariz, 

que se encuentra con su hermana en la Ciudad luz. 

¡ 
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me consumo delirante, 
soy tu poeta constante 
que nunca de tí se olvida. 
Yo te ruego, hermana mía, 
que brilles sobre mi losa 
y que siempre candorosa 
me vayas a visitar; 
pues allá en aquel retiro, 
lejos de todo lo amado 
me sentiré confortado 
al amparo de tu luz. 
Tú que has sido siempre buena, 
tú que has sido siempre amante, 
espero seas constante 
en mi funeral retiro. 
Estrellita de la tarde, 
estrella color de oro 
que brillas cual uu· meteoro 
en la azul inmensidad, 
yo te amo, yo te adoro 
en medio de mi orfandad/ ... 

Plegaria á María 

EN EL OlA DE MERCEDES 

Desde tiempo inmemorial 
Reina augusta de los cielos, 
te consagra sus anhelos 
en esta vida, el, mortal. 
Eres divino fanal 
de alba luz y amor, 
para guiar al pecador 
extraviado, aquí, en el mundo, 
y tu santo amor profundo 
le conduce a su Creador. 

Eres, Madre, la esperanza 
del que sufre y fiel te implora, 
tu Santo nombre es, Señora, 
nuestra eterna venturanza. 
Cifrando en Tí mi confianza, 
busco tu amparo divino, 
oh! Madre, si mi destino 
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es VIVir de sinsabores, 
suaviza Tú, mis dolores, 
de abrojos libra el camino. 

Tú, que redimes cautivos 
amorosa desde el cielo; 
Tú, que nos brindas consuelo 
cuando sufre el corazón; 
sé, Madre, en nuestra aflicción 
el amparo soberano, 
rompa, Señora, tu mano 
las cadenas del pecado 
con que al mal vivo yo atado 
en este mundo inhumano. 

Tú, que con santa humildad 
y con grato afán prolijo 
intercedes con tu Hijo 
por la pobre humanida.d; 
Madre mía, en mi ansiedad, 
anegado en triste lloro, 
ohl Virgen mía, te imploro, 
vuelve á mí tus dulces ojos, 
mírame á tus pies de hinojos, 
que es mucho lo que te adoro. 

Ave errante aquí, en la tierra, 
en vano busco mi nido 
porque se halla confundido 
en lo abrupto de la sierra. 
Vivo en lucha, vivo en guerra 
con la maldad, con el vicio; 
aquí salvo un precipicio, 
allá la calumnia arraso, 
y por doquiera que paso 
quiere herirme el artificio. 

Oh! Madre, clemente y pía, 
vuelve á mi tus dulces ojos, 
y calmando tus enojos 
sé, Madre, siempre mi guía. 
Esa, es, ohl Madre mía, 
mi esperanza, mi ansiedad, 
proteje Tt.' .. , mi orfandad, 
y colmando así mi anhelo 
haz que conquiste yo el cielo 
imitando tu humildad. 

FRANCISCO A. FUNES. 

Suchitoto, septiembre 8 de 1910. 
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La sencilla expresión de tu figura 
se escapó del medioevo ...... , tu sonrisa 
finge [a claridad que se arcoriza 
en [a virginidad de una escultura. 

Hay una ingenuidad que se entroniza, 
con una tenue y mágica dulzura, 
en tu mirada en donde vaga pura 
una blanca ilusión, noble y sumisa. 

Gallardamente, en e[ umbral glorioso, 
por donde salen todos tus empeños, 
ostentas como símbolo radioso 
el heraldo sutil de tus ensueños. 
Por eso es que mi verso encuentra ahora 
en tu porte gentil, [a regia aurora. 

Surge tu nombre de una extraña y fina 
cinceladura egregia ...... , de una bella 
canción que en alas de pasión divina 
se eleva hasta perderse en una estrella. 

Tu nombre es una rima que destella: 
amapola de luz, flor que ilumina 
a[ niño amor que ciego duerme en ella ..... . 
i Eres cómo un ensueño que camina I 

Doró tu luz la espiga que amanece 
con un beso de sol hacia los cielos ..... 
Tú encierras en tus púdicos anhelos, 
lo que ama y perfuma y sueña, y mece 
a [a viva ilusión que se ilumina 
con la que es dueña de este nombre: Rina. 

San Salvador, 5 de noviembre de 1926. 
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!Seftorita Rhina Lagos Ariz 

Belleza de Ahuachapán, hija del doctor Antonio Lagos y doña Maria 
Ariz de Lagos. Actualmente se encuentra estudiando en 

un colegio de Paris. 
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Dr. Alfonso Quiñónez Molina 
Don Francisco Gavidia 
Dr. Salvador Rivas Vides 
Dr. Alonso Reyes Guerra 
Or. Francisco Vaquero 
Dr. Víctor 1erez 

Dr. David 1. Guzmán 
Dr. David Rosales, hijo 
Dr. Juan Francisco Paredes 
Dr. Miguel Tomás Molina 
Dr. Pio Romero Bosque 
Don José E. Su ay 
Lic. Antonio Hernández y Fcrrer-México 

Dn. Miguel Pinto 

Socios Honorarios Cooperadores @ ~ Lic. 10sé Vasconcelos.-México, D. F. 
Gral. Félix Nieto.-México-San Luis Potosí 

Socios titulares del Ateneo 

Dr. 

Coronel 
Prolesor 
Don 
Don 
Don 

Presbo. 
Don 
Dr. 
Don 
Dr. 
Dr. 
Dr. 
De. 
Pral. 
Dr. 
Pral. 
Dr 
Don 
Dr, 
Dr. 
Dr. 

Augusto Castro. 

Arturo Zárate Dominguez 
Alfonso Espino 
Adrián M. Arévalo 
Abelardo Malina 
Antonio Ochoa AlcántMa 

Buenaventura Tresseras. 
Callxto Velado 
César V. Miranda 
Carlos Urrutia F, 
David J. Guzmán 
Doroteo Fonseea 
Eusebio Bracamonte 
Francisco A. Funes 
Francisco R. Osegueda 
F Machón Vilaneva 
Gilberto Valencia-RabIeta 
Hermógenes Alvarado (11) 

Juan Ramón Uriarte 
José Belisario Navarro 
Julio E. Avila 
José L1erena h. 

Socios Correspondientes del Ateneo 

, En El Salvador 

Dr. Federico Vides ...... Santa Ana 
Dr. Secundino Turcios .... Santa Ana 
Don Antonio L. Berdugo .. Santa Ana 
Dr. AlJraham Rivera ..... Sonsonate 
Don ~ubén Cardona ..... Chalchuapa 

Gral. 
Gral. 
Cnel. 
Proi. 
Dr. 
Don 
Ing. 
Dr_ 
Pral. 
Dr. 
Dr. 
Dr. 
Gral. 
Dr. 
Pral. 
Don 
Prol. 
Dr. 
Dr. 
Dr. 

Dr. 

Don 
Pral. 

Dr. 

José Tomás Calderón 
José ,'viaria Peralta L1Igos 
José C. Torres 
José Lino Molina 
Julio Madero 
Juan Felipe Toruño 
José A. March 
Lázaro Mendoza 
Luis A. Agurto 
Miguel Pavia 
Miguel A Fortín 
Manuel Quijano Hernández 
Max. H Martinez 
Pedro Bock 
Pedro Flores 
Raúl M. Cicero 
Ralael García-Escobar 
Rosalío Acosta-Carrillo 
Ricardo Adán Funes. 
Ralael B. Colindres 

Salvador R. Merlos 

Saturnino Cortés-Dllráa 
Tomás Cabrera R. 

Victorino Ayala 

Doctor Julián López Pineda 
Doctor Francisco Contreras B. 
Licenciado Virgilio Rodrigl:ez Beteta 
Doctor Eduardo Aguirre Velásqllez 
Licenciado Adrián Recinos ' 
Don Ralael Arévalo Martincz 
Doctor Francisco E. Toledo 
Licenciado Mariano Zecc.)a 

Honduras 
Señorita Maria C. Garcia .. Santiago de Maria 
Presb. M.guel Romáu Peña .. Zacatecoluca 
Dr. Sarbelio Navarrete .... San Vicente Don Froilán Turcios 
Dou José Maria Silontes .... Sonsonate Licenciado Rómulo E. DurAn 
Don José Héctor Paz ..... San Miguel Licenciado Esteban Guardiola 
DonJosé Domingo Meléndez. Songonate Licenciado Luis Andrés Zün:ga 
Dr. Daniel Huezo y Paredes. Santa Tecla Don Benjamin Urbizo Vcga 
Dr. Rogelio Núñez ....... Santa Tecla Doctor Samuel Lainez 
Dr. Antonio Oominguez .... Zacatecoluca licenciado Ricardo de J . Crratia 

, Presb. Gilberto Claros ... La Libertad Licenciado Nazario Pineda H. 

I 
'!r, DID'd T' M á (S F \ Don Abel Gareia Cáliz r.. av. urclOs.. . .. oraz. n . 'rane 

Dr. Au¡:usto C. Coello 
Licenciado Luis Mcjia Moreno 

Gufemaala Don Vidal MeHa 

I I Don Julián R.· Cáceres 
Don An¡:el R. Fortin 

¡ Licenciado Antonio Batres Jáuregui Señorita Visitación Padilla di 
J

I Licell..Ciado José Rodriguez Cerna Doña Lueila Gamero de Me":",a 
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Costa Rica 

Dr. José Dolores Corpelio 
Dr. José Figuer del Valle - Alajuela 
Licdo. Luis Cruz Meza. 
Licenciado Ricardo Jiménez 

Licenciado Cleto González Víquez 
Licenciado José Maria Zeledón 
Don Joaquin Barrionuevo 
Licenciado Tablas Zúñiga Montlllar 
Don Justo A. Facio 
Licdo. Rogelio So tela 

Nicaragua 

Dr. Santiago Argüello 
Don José Olivares 
Don Hernán Robteto 
Doctor Alltonio Medrano 
Doctor Cimón Barreta 
Don Juan R. Avilés 

Vellezuela 

Doctor B. Tavera Acosta 
Doctor Eloy G . Gonzátez 
Doctor Nerio A. Valarino de Lorena 
Don Manuel Diaz Rodril(lIez 
Don Pedro Emilio ColI 
Don César Zumeta 
Doctor Pedro Carbonell 
Excmo. Angel de Romero y Rivas, 

Colombia 

Doctor AdoHo León Gómez 
Doctor Gabriel Cerón Camargo 
Don Guillermo Valencia 
Don Baldomero Sanín-Cano 
Don Ismael Enrique Arciniega~ 
Don Víctor M . Londoilo 
Don J. Angel Morales 
Don Manuel A. Pr"dM 
Don Max. Grillo 

Ecuador 
Don Alejandro Andrade Coello 
Don Roberto Andrade 
Don Camilo Destruge 
Don Isaac J. Barrera 
Doctor José Antonio Canlpos 
Don Homero Viteri L.lronte 

Perú 

Don Clemente Palma 
Don José Maria Barrelo 
Dr. Enriqlle D. TovM y R. 

e/lile 

Doctor Tito V. Ll so ni 
Doctor SaOlllel A. Lillo 
Doctor Eduardo Poirier 
Doctor Senén Alvarez de la Rivera M. 
Don Pedro Prado 
Don Antonio Bórqllez Solar 
Don Danic de al Vc~a 

Bolivia 

Don Eduardo Diez ele Medina 
Don Rosendo Villalobos 
Don Ricardo Jaillles Freyre 
Don Alcides Arguedas 

Paraguay 

Pral. Alfonso B. Campos 
Doctor Cecilia Báez 

Brasil 

Ingeniero Silio Boccaner. y Junior 
Don Amachio Din iz 
Don Gra~a Arhar:a 

Uruguay 

Don Francisco Garcia Santos 
Don Victor Pérez Pctit 
Doctor Carlos Vaz Ferreira 
Don Alfredo E. Martillez 

Argentina 

Doctor David Peña 
Don Leopoldo Lugones 
Don Manuel Ugarte 
Don Juan José de Soila Reilly. 
Don Gumersindo Busto 
Don B. González Arrilli 
Don Arturo Marasso Rocca 
Oon Manuel O. Vill"corta. 
Don Gustavo A. Ruiz. 

Estados Unidos del Norte 

Doctor Tomás Cerón Camargo . 
Doctor H. P. Holler 
Don Rafael de Zayas Henriquez 
Doctor F. Guillermo Cano 
Don P. Fortoul Hurtado 
Licenciado I-élix Estrada Orantes 

Puerto Rico 

Don Vicente Balbás CapO 
Don Luis Muñoz Morales 
Don Luis L10rens Torres 
Doctor Cayetano ColI y Toste 
Don Mariano Abril 

Cuba 
Doctor Enrique José Varon~ 
Don Francisco Cañella8 
Don Manuel S. T'ichardo 
Don Max. Henriquez Ureña 
Don Manuel Márquez Sterling 
Don M. Antonio 001 7. . 
Don Ramón R. Catalá. 
Don Bonilacio Byrnc 
Don Mcdardo Viticr 
Don J. V. Cova 
Don Juan J. O. Bataller (Matanzas) 
Licenciado M. A. Diaz 
Don A. Percira 
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Santo Domingo 

licenciad", Federico Henríquez y Carvajal 
Licenciado Amé rico Lugo 
Don Federico García Godoy 
Don M. Flores Cabrera 
Don G. jiménez Herrera 
Don Emilio A. Morel 

México 

Don Rafael Heliodoro Valle 
Don Juan B. Delgado 
Licenciado Sala ti el Rosales 
Don José Romo 
Don Luis Rosado Vega 
Don Luis G. Urbina 
Don José Juan Tablada 
Don Jos~ de J. Núñez y Domin¡:uez 
Ingeniero Félix F. Palavicini 
Don Alejandro Navas G. 

Panama 

Doctor Belisario Pon as 
DOII Guillermo Andreve 
Don Ricardo Miró 
Don E,nrique Geenzier 

Holanda 

Doctor Antonio Pietri-Daudet-Amsterdam 

Socios fallecidos: 

Doctor Alberto Luna 
Don Amado Nervo 
Don Alonso A. Brito 
Don Antonio Miguel Alcóver 
Don Arturo Pellerano Castro 
Doctor Carlos Bonilla 
Doctor Carlos Octavio Bunge 
Doctor Carlos A. Meza 
Doctor Eustorgio Calderón 
Doctor Juan Gomar 
Doctor José de Diego 
Doctor fosé Llerena 

Hungría 

Doctor Lad.slao Thó I 

Alemania 

Doctor C. V. 1::. Bjork - an 
Doña Mari. de Bjorkn.an 

Italia 
Don Leonidas Paliares Arieta 
Profesor Pietro Carducci Teiser 

Inglaterra 
Don Norman Angell 

España 

Don Jacinto Benavente. 
Don Rafael Maria de Labra 
Doctor Rafael Vehils 
Don Faustino Rodriguez San Pedro 
Don Salvador Rueda . 
Don Francisco Villaespesa 
Don Juan R. jiménez 
Don Enrique Descham ps 

Francia 
Doctor j. Gustavo Guerrero 
Don José Maria Vargas Vila 
Don V. Garda Calderón 
Don Enrique Gómez Carrillo 

Don Julio A. Calcaño 
Don Joselín Robles S. 
Don José Enrique Rodó 
Dr. José Ingenieros 
General Pedro Arismendi Brito 
Doctor Rafael Villavicencio 
Don R. Mayorga-Riva~. 
Don Ricardo Palma. 
Don Rubén Darío 
Don Roberto Valladares 
Doctor Si meón Magaña 
Doctor Santiago Pérez T.riana 
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SUMARIO: 

l.-Nota. 
2 . .-EI origen y la cuna del Gral. Barrios 
3.-Dr. J. Antonio Cevallos. 
4-Del eximio patriota Dr. Reyes. 
5.-EI Juramento del Clero. 
6.-EI Papa ¡>ío IX. 
7.-EI Gral. Barrios y el Presupuesto. 
8. -Gral. Barrios y sus detractores. 
9.-Del General José Tomás Calderón. 

10.-Dr. Manuel Herrera. 
11.-Dr. Eugenio Aguilar. 
12.-Del eximio historiador Lorenzo 

Montúfar. 
13.-Historia de un Crimen. 
14.-A la Benemérita Memoria. 
15:-Un Boceto del General Barrios. 
16.-Un ·Ciudadano Agradecido. 
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